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 Prólogo 

      

    —¿¡Qué es esa maldita música que se escucha!?  

    Exigió saber el comandante a cargo de la misión, realmente estaba furioso. 

    —Queen, señor —respondió uno de los soldados que estaba frente a unos monitores radares. 

    —No pregunto quiénes son, ¿por qué esta esa música? 

    Derek sonrió, él sabía perfectamente porque estaba la música, Allyson la escuchaba, estaba pronta a entrar en el escondite del más buscado traficante de mujeres, así que ella se ofreció para cobrar por todas las jóvenes y niñas que perdieron su libertad y su vida a manos de ese asqueroso hombre. 

    —Con ese bullicio, no podrá encargarse de nadie ahí dentro. 

    Derek solo sonrió, él conocía perfectamente a Allyson, sabía de todo lo que era capaz, y una música no le impediría dar muerte a todos los que se colocaran en su camino. 

    —Espere que comience a cantar Freddy y lo verá. —El hombre molesto movió la cabeza en signo de negación.  

    Dentro de escondite, Allyson sabía dónde estaba cada uno de los hombres, inspiró llenado sus pulmones de aire, dio un paso, sabía que uno venía por su derecha, al comenzar a cantar Freddy, con solo pronunciar don´t stop me now, Allyson disparó al primero en la cabeza, gracias a su silenciador, nadie notaba aun su presencia.  

    Luego de éste aparecieron más y todos fueron cayendo, caminó por un estrecho pasillo, el silenciador en su arma le dio gran ventaja.  

    En una habitación, tres hombres estaban mirando a unas jovencitas asiáticas que estaban de pie ante ellos desnudas, no lo pensó dos veces, los tres recibieron una bala en la cabeza. Un de las jóvenes, sonrió aliviada, entregando información necesaria para continuar. 

    —Hay dos más ahí dentro —susurró una de ellas en un enredado inglés. 

    Al abrir la puerta, se encontró con cinco de ellos, tuvo un pequeño enfrentamiento con dos, pero los otros dos fueron fáciles, solo dejó uno herido, porque necesitaba información del cabecilla de todo esto. Cuando se acercó hasta él, para preguntar por “El pequeño Tommy” como era conocido el cabecilla, una puerta se abrió, un hombre grande, tipo ruso, la miró girando la cabeza con una sonrisa maquiavélica.  

      —Wow, nunca pensé que aquí llegaría sola la mercancía. 

      —No soy tu mercancía, asqueroso. ¿Dónde está el pequeño Tommy? —preguntó mirándolo fijamente, sin dejar de apuntar. 

      —Lo tienes frente a ti, veo que resultaste más efectiva que todos los hombres que trataron de venir por mí. 

    Se quedó un segundo mirándolo, sabía ahora que estaba frente al hombre que debía capturar, no podía asesinarlo, y sería difícil mantenerlo entretenido mientras llegaban refuerzos, era un hombre grande y fuerte. 

    —Allyson, no hagas nada voy para allá —fue el aviso desesperado de Derek. 

    Él no podía permitir que le sucediera algo. Allyson solo movió su cuello, como para desestresarse, sonrió con picardía, las jóvenes lo miraron con horror. 

      —Bien, te doy mérito, nunca antes ninguna agencia dio conmigo, y tú, pequeñita y sola, diste conmigo. 

      —¿Eres el pequeño Tommy? —preguntó con burla. 

      —Sí… buen sobrenombre ¿no? ¿Hubieses pensado que era yo? 

      —Lo que pienso ahora es que dejé a este vivo —aseveró mirando al hombre herido en el piso— Solo para interrogarlo, que me contara de ti, pero ahora que estás tú —disparó en la cabeza del hombre que continuaba en el suelo, sin siquiera mirarlo —Ya no me sirve. 

      —Tienes sangre fría, me gusta, será una lástima hacerte daño. 

      —Cariño, yo siento lo mismo, no quiero lastimarte, en cambio, si te entregas pacíficamente ahora, todo será más fácil, para ti. 

    El hombre le dio un golpe con su antebrazo en su cara, que lanzó a Allyson al piso. Este sonrió con gusto, Allyson tocó su rostro sonriendo de manera maquiavélica, levantándose rápidamente del piso, se tiró sobre el hombre, enrollándolo con sus piernas por la cintura, dándole de golpe con sus puños en la cara y cabeza, el hombre la tomó como si ella fuese una pluma lanzándola sobre una mesa. 

      —Bien… —relató Allyson— esto será con dificultad y adoro los problemas. 

    Tomando un cuchillo del hombre que yacía sobre el piso, se acercó rápidamente atacándolo y generándole unas heridas en su brazo y una pierna al pequeño Tommy. Este molesto trató de agarrarla, sin embargo, a Allyson le jugaba a favor ser pequeña y ligera, era mucho más rápida, aunque en uno de sus movimientos la tomó del cabello y con una mano comenzó a apretar su cuello, sentía que le aire le faltaba, rápidamente le dio un golpe con su rodilla en su entrepierna y este la soltó, rápidamente lo golpeó otra y otra vez hasta que Tommy cayó al suelo, doblándose de dolor, tomó una silla y la rompió en su cabeza y este quedó algo atontado en el piso, fue así como sacó la jeringa con zolpidem que le enterró en la pierna y comenzó a caer en un sueño pesado.  

      Respiraba con dificultad resistiéndose, hasta que no pudo más, tomándolo de las pelotas, sonrió. 

    —Ahora sé porque te dicen el pequeño Tommy, maldito. 

    Este molesto, cerró los ojos, la pequeña mujer no solo le dio una paliza, sino que descubrió su secreto. 

    La puerta se abrió con violencia, las asustadas jóvenes dieron un grito, sin embargo, solo se trataba del equipo de apoyo liderado por Derek, que rápidamente se acercó a Allyson. Mirándola fijamente, revisó su rostro y vio los golpes recibidos. 

    —Tomen al maldito y llévenselo, debemos interrogarlo, y sin consideración alguna para el bastardo. 

    Los agentes todos vestidos de negro y cascos que cubrían su rostro, arrastraron al inconsciente «sin pene Tommy» como lo llamó Allyson al descubrir que su aparato era tan pequeño que con suerte pudo encontrarlo cuando lo agarró.  

      —¡No vuelvas a hacer algo así! Pudiste salir muy lastimada. 

      —Ey… soy yo, ¿recuerdas? Se defenderme de los hombres grandes, si se me hubiera estado permitido matarlo, hubiese encontrado el mismo destino que el maldito de Harrison. 

      —Lo sé… Bien, vamos a que vean ese golpe. 

      —Estoy bien, deja que me encargue de estas pobres muchachas. 

    Allyson se acercó hasta las jóvenes, todas estaban muy asustadas. Ni siquiera se movieron cuando los agentes les pidieron que dejaran el lugar, solo reaccionaron cuando ella se acercó y tomando a algunas de las manos las llevó fuera.  

    Subieron a una camioneta y Allyson las acompañó hasta un hospital para constatar sus lesiones y comenzar así la acusación contra el maldito que las secuestró. 

    Una vez de regreso en su refugio, un departamento que nadie conocía, un lugar solo de ellos, Ally miraba su rostro, magullado, a pesar de ello, estaba feliz, el muy mal nacido Tommy había recibido su merecido y al menos todas las chicas que estuvieron secuestradas por él, eran libres ahora. Y todo gracias a ella, ahora se sentía como un superhéroe, no podía evitarlo, y esa sensación de grandeza la hacía vivir feliz y la llenaba de una adrenalina que la recorría cada vez que se enfrentaba a cada uno de los desgraciados que raptaban jovencitas y niñas para prostituirlas. 

    Luego que las jóvenes eran liberadas por la CIA, y que tomaban sus testimonios, Allyson se encargaba de reubicarlas o devolverlas con sus familias, y eso, llenaba aún más su corazón. 

      —¿En qué piensas? —preguntó acercándose a ella, llevaba una botella de cerveza en su mano. Ally estaba de pie frente al ventanal. 

      —En que llevamos aquí ya una hora y no me has besado, y que aún estoy vestida. 

      —Eso no es problema señora, no faltaba más que oír sus deseos. 

      —Te deseo en cada momento, en cada instante. 

      —Lo sé, es mutuo Beta, es mutuo. 

    Ambos se enredaron en sus bocas, manos y deseos, dejándose llevar por la extenuante pasión que los envolvía cada vez que estaban uno cerca del otro.  

    Quitándose su camiseta, la atrapo entre el ventanal y su cuerpo, rápidamente le quitó el vestido de algodón ajustado que usaba, dejándola desnuda de un solo movimiento. 

    Levantándola desde la cintura ella lo rodeó con sus piernas, desatando su pantalón para darse paso entre sus piernas, cada vez que ella se mostraba así de fuerte, independiente, y verás en sus ataques, Derek se excitaba demasiado y solo quería estar a solas con ella para devorarla completamente.  

    Estaban apoyados en la ventana, quizás muchos ojos los miraban, pero a ellos solo les importaba una cosa y eso era darse placer, el más puro y delicioso, Derek poseía una fuerza inagotable, podía sostenerla entre sus brazos por horas y hacerle el amor sin agotarse, sin mostrar cansancio, ella subía y bajaba por la ventana, mientras el embestía y saboreaba sus pechos.  

    Esa noche fue solo de entrega, de la mejor y más placentera. 

      

    





   



 1…En resumen 

      

      Luego de encontrarnos en Praga, comenzamos una vida nueva, pero el pasado no nos dejaría en paz, estábamos destinados a estar en problemas, un agente de la CIA nos encontró y ofreció dejarnos en paz si trabajábamos para ellos, como ambos nos rehusamos rotundamente. 

    Derek fue atacado y estuvo a punto de morir por un disparo en su pecho, no podía dejar esto así. Busqué al Agente y claro, este recibió lo que merecía. Dejé su cuerpo en medio de la Plaza de la Ciudad Vieja, fue un aviso, de que con nosotros no se podían meter, si nos querían herir, todo podía salir aún peor.  

    El asunto era que no nos dejarían en paz, hasta que nos asesinaran o aceptáramos sus deseos. Así que, bajo un acuerdo firmado, aceptamos la misión. No sería algo fácil.  

    Debíamos investigar a un hombre que traficaba armas y mujeres, era el mayor traficante de mujeres y armas de alto calibre. Surtía a ejércitos de Irán e Irak, además de rebeldes de Etiopia, el gobierno americano en su disfrazada implacable búsqueda de paz, todos sabían que solo deseaban ser los únicos en el control de armas. No podían permitir que hubiese otro haciendo su trabajo.  

    Yo solo acepté, porque podría ayudar a las mujeres, y porque debía reconocer que el peligro me producía una adicción que no podía controlar, y eso hacía la relación con Derek aún más placentera. 

    Luego de desbaratar la organización del pequeño Tommy, vino otra y otra, no podíamos salir, estábamos atrapados en un acuerdo sin fin. Ambos ya deseábamos dejar todo de lado y hacer cosas por nuestra cuenta, vivir nuestra vida como deseábamos, así fue como nos solicitaron para un último trabajo. «No te puedes fiar del gobierno» decía mi papá cada vez que se metía en problemas gracias a ellos, pero…  

    Luego de terminar esta misión, seríamos libres, poder usar mi nombre otra vez, poder ir a cualquier lugar sin pasaportes falsos, recuperar mi vida, era todo lo que anhelaba. 

    Derek, algunas veces habló de matrimonio, algo que nunca estuvo en nuestros planes, sin embargo, ahora por primera vez si lo estaba, la noche antes de partir, me esperó en nuestro departamento, con una deliciosa cena a la luz de las velas, sin preámbulos, sin palabras dulces, como mi maravilloso Derek había sido siempre, me pidió ser su esposa, ahora que todo se solucionaría, que seríamos libres yo podría ser la señora Rhys, sin miedos, libres, juntos. 

    El helicóptero nos dejó en un lugar, a unos kilómetros de donde había un hangar abandonado, estábamos en Ucrania, más específicamente Járkov donde estaban secuestradas unas personas de alto rango del gobierno, debíamos entrar rescatar y matar.  

    Al caminar, me di cuenta que la colt que usaba siempre, la que Derek me había regalado no estaba en la cartuchera, revisé todos mis bolsillos, sin embargo, no estaba, algo raro, porque yo misma la puse en su lugar. Caminé con la otra arma que llevaba en mis manos una 9 mm parabellum la adoraba era certera y rápida. Con una carga de veinte balas podía matar a muchos y eso era lo que más me gustaba.  

    Derek fue con el otro grupo, esta vez fue decisión del comandante a cargo, «precaución» fue su respuesta, sin embargo, como conocemos las capacidades de cada uno, no fue problemas estar separados. 

    Dos hombres en cada torre de vigilancia, le pedí el fusil baret a uno de los soldados, solo enfoqué disparé y todo libre, la torre de nuestro lado estaba despejada, un solo tiro bastó para que los dos pasaran a mejor vida, uno de espalda al otro en la misma línea, solo hizo falta un tiro, sonreí devolviendo el arma al soldado. 

    —Conmigo en la segunda guerra, todos los malditos alemanes hubieran muerto rápido, todas las guerras con una mujer hubiesen sido mejor. 

    Los hombres solo me miraron con incredulidad, al caminar hasta el hangar apoyé mi espalda contra la pared, el capitán a cargo, su nombre en el casco decía Raptor, sin embargo, yo lo conocí antes, se presentó como Masterson, un típico militar cuadrado que seguía todas las ordenes, para eso estaban, para seguir órdenes. 

    Les pidió entrar, lo hicieron dos soldados primero, los que cayeron de inmediato, el lugar estaba lleno de hombres, que al vernos comenzaron a disparar, todo era una maldita trampa, los soldados recibían la orden de entrar y acabar con todos, a pesar de su vida. 

    Al rodear el hangar junto a Masterson, vimos a los sujetos de extracción atados a unos barriles de combustible, Derek me hablaba, no lograba oír que era lo que decía, estaba usando nuestro comunicador de oído particular, uno que usábamos solo nosotros. 

    —Ally, vete de aquí, esto es una trampa, ¡vete!  

    Oírlo pidiéndome que me fuera, para salvar mi vida, fue horrible, nunca lo dejaría nunca. 

    —Derek, no voy a dejarte, ¿dónde estás? Iré por ti—  miré a Masterson, quien no entendía que sucedía. —Esto es una trampa, debes sacar a tus hombres de aquí, el comandante nos tendió una trampa.  

    Sin poder creer en mis palabras, entró con sus hombres, los rehenes eran su prioridad, al verlo entrar, lo único que pude hacer fue liberar camino para él, colocándome en un punto estratégico pude despejar su andar y que no corrieran peligro.  

      Avancé con cuidado, vi a unos hombres que no estaban con nosotros, desatar a los rehenes para sacarlos, todos estaban coludidos en esto, traté de avisar a Masterson, sin embargo, no pudo irme, las comunicaciones se habían cortado, todo estaba completamente perdido, si iba a morir ese día, debía ser junto a Derek. 

    Lo más terrible que viví hasta ese momento, fue oírlo de esa manera desesperada, pidiéndome que no le disparara, él no podía oírme, yo le hablaba por el intercomunicador, sin embargo, no lograba escucharme.  ¿Quién se hacía pasar por mí? En el campo de ataque usábamos máscaras de combate, la mía siempre fue rosada, por una broma de niñas que Derek me hacía, la había escogido para mí.  

    Ahora, me pedía que no le disparara, grité al oír por el comunicador el sonido del disparo y del silencio de Derek, grité desesperada «¡No!» Corrí buscándolo, y lo encontré en el suelo, la bala había traspasado su casco, lo moví pero él no hizo nada, unos hombres se acercaron a mi apuntándome, los años de entrenamiento en Colombia con aquel mercenario fueron muy útiles en mi vida, así como ahora, la rapidez, debía ser más rápida que mi adversario, fue lo que más me enseñaron, fui más rápida, le di a tres antes de poder arrancar, el lugar estaba rodeado por un tupido bosque, todo estaba fríamente calculado para que nadie supiese nada, nadie viese nada y nosotros fuésemos eliminados del mundo, eso fue una eliminación, nunca nos darían la libertad, nunca, solo deseaban sacarnos del juego. 

    Corrí como nunca, sentí los disparos detrás de mí, ya estaba más que claro, Derek estaba muerto, ahora debía ser yo. Sentí el ruido de agua, había un río, lo podía escuchar, pero si me lanzaba ahí podía morir o ellos me encontrarían, sabrían que me tiraría para escapar. 

      Me encontraba en la orilla, decidiendo si saltar o no.  De pronto una mano tapó mi boca no pude girar, me arrastró hasta una abertura en una roca, tapándola con unas ramas, el hombre me soltó, era un viejo, no habló nada, solo llevó su dedo a la boca, pidiendo silencio, por supuesto lo hice, sentí a los soldados, buscar, por todos lados, mis huellas desaparecían en la orilla, no había más, el hombre las había borrado. Al parecer es un experto en desaparecer y eso jugaba a mi favor. 

      No sé cuánto dormí, creo que fue mucho, estaba tapada con una manta, y había unos suministros de comida enlatada a mi lado, estaba sola, mi cabeza dolía un poco y mis labios tenían un leve sabor a cloroformo, seguro el hombre me drogó para dormir y no salir antes de tiempo.  

    Cuando me aventuré a salir, era de noche, no sé cuánto dormí, sé que no tenía hambre, solo tenía rabia y dolor, cuando logré llegar hasta el hangar, no había rastros de enfrentamiento, no había nada, todo había sido un maldito engaño, donde fuimos las víctimas junto a todos los hombres que sacrificaron para matarnos, esto definitivamente no se quedaría así.  

      —Veo que te sientes mejor —aseveró el hombre en ucraniano.  

    Yo solo lo miré, ese idioma no lo conocía, solo alemán que usaba en Praga, francés y español, al ver mi rostro se dio cuenta de que yo no entendía nada. 

    —Disculpa veo que no hablas mi lengua, ¿hablas alemán? ¿lo haces mujer? 

      —Sí —respondí. 

      —Eres americana, eso lo veo, así que fuiste traicionada, los malditos gobiernos siempre lo hacen, por eso vivo aquí, lejos de todo. 

      —Gracias por tu ayuda, de verdad. 

      —Eres una jovencita bella, no debieron hacerte esto. 

      —Debo llegar a Praga, ¿sabes cómo puedo hacerlo desde aquí? 

      —Sí, te ayudaré. 

   





2… No quedará impune 

       

      Cuando logré llegar a mi escondite en Praga, solo en ese momento me permití llorar, caí de rodillas en el piso, grité y lloré todas las lágrimas que tenía dentro de mí, había perdido a Derek, el único hombre que en verdad había amado durante toda mi vida, el único, tomé una de sus camisetas, llevándola a mi rostro para poder sentir su olor, su presencia, era lo único que deseaba, tenerlo junto a mí en ese instante. 

    Busqué en uno de los cajones y saqué una de las armas de Derek poniéndola en mi cabeza, respiré rápidamente, solo miraba la fotografía de Derek frente a mí, deseaba estar con él, juro que lo intenté, sin embargo, la maldita no tenía balas, no pude, no deseaba continuar viviendo, aunque luego lo pensé mejor. Debía vengarme de todos, debía hacerlo, eso estaba en mis planes, la venganza. 

    Pasé un año encerrada, literalmente, entre prisiones de Praga salía de una condena y volvía a otra, solo saliendo para lo necesario, volver a entrar otra vez, peleando en bares, disparando a personas, la última vez, maté a alguien, aunque no era nadie bueno, un tipo que golpeaba a su mujer en un bar, todos los hombres miraban lo que sucedía, nadie hacía nada, le pedí que la dejara, sin embargo, no me escuchó, y tuvo la estúpida idea de darme un golpe, saqué la colt de Derek, que llevaba en la parte trasera de mi pantalón y disparé. 

    La policía llegó rápidamente. La mujer en el juicio declaró a mi favor, y eso redujo mi sentencia, a pesar de que no me importaba, creo que morí por un año, no estuve en mi cuerpo, solo repetía “nada quedará impune” la muerte de Derek fue un completo desbarajuste en mi cabeza. 

    Con la ayuda de un contrabandista, que me costó muchos miles de dólares, llegué a Estados Unidos, visité la tumba de Mike, a pesar de todo lo que ocurrió, nuestra vida fue buena, de igual manera lo quise, visité la de mis padres y luego la casa donde viví, aún estaba desocupada, me pertenecía y nadie podía usarla, entré por donde acostumbraba, todo estaba sucio, no tenía la majestuosidad de cuando viví en ella. 

    Fui a mi antigua habitación, me recosté en la cama, aún estaban las manchas de sangre seca, un color marrón oscuro. 

    Había desperdiciado un año en lamentaciones por la muerte de Derek, ahora debía hacer algo, debía, organizar mi mente, había prometido que nada de esto quedaría así, y es lo que haría, tenía los recursos, las habilidades, los buscaría a todos y pagarían por su traición. 

    





   



 3…Paso a paso 

       

      Con todos los hombres de mi pasado muertos, debía concentrarme en saber bien que hacer. Lo primero fue, ubicar a Jaden, un hacker, uno de los mejores, por lo mismo sería muy difícil encontrarlo para cualquiera, pero yo sabía cómo hacerlo caer.  Una fotografía de pechos desnudos, con la frase aquí estoy y aparecería. Muchas veces quiso ir más allá conmigo, pero ese tipo de nerd nunca fue de mi gusto, aunque es muy guapo, yo prefiero a los hombres fuertes y recios, así como Derek.  

    En un café, estaba el esperando por mí, con su capucha en la cabeza, un vaso de Starbucks y la Tablet en sus manos. 

      —Sabía que no eran tus pechos —aseveró al mirarme directo a los míos. 

      —Sé lo que te gusta. 

      —Me gustas tú, pero tú solo eres de Derek, aunque ya no esté. 

      —No quiero hablar de eso, necesito que busques a los malditos que estuvieron ahí, a todos, debo saber que pasó, quien me suplantó, alguien usó la misma máscara que yo y le disparó a Derek, debo encontrarlos. 

      —Bien, necesito solo un nombre y daré con todos, pero esto te costará. 

      —¿Cuánto esta vez? —deslizó con su mano un pequeño papel con los datos que Jaden necesitaba. 

      —Tú sabes… lo que quiero. 

      —No me acostaré contigo, nunca, eres apuesto, pero no mi gusto y no mezclo negocios con placer. 

      —Bien, entonces serán diez mil. 

      —Ok… los transferiré como de costumbre. 

      —Recibirás la información, encriptada, pero te diré como leer todo. 

    Luego de recibir todo lo que necesitaba, regresé a mi escondite, un departamento en el barrio de Brooklyn, un lugar apartado de todos, lo mejor para mí.  

    Tan solo un día le tomó a Jaden hackear el sistema de la CIA, por eso era el mejor, nunca podrían dar con él, tenía los mejores sistemas de cobertura.  

    Jaden es un joven al que sus padres les dieron todo con tal de que los dejara tranquilos, de pequeño tuvo una atracción por lo electrónico, inventado dispositivos de reconocimiento de claves y robaba dinero de los cajeros automáticos, luego información para solo poner de cabeza a todo el mundo, entró en MIT a estudiar Ciencias computacionales y sistemas informáticos, fue el mejor de su clase se graduó con solo veintidós años, al titularse, hackeo el sistema de notas de sus compañeros dejándolos a todos con excelentes calificaciones. Una empresa de ciencias lo reclutó para trabajar con ellos, pero no le gustó lo que hacían, así que dedicó su tiempo y conocimientos a introducirse en los secretos más escondidos del gobierno, y empresas que iban contra todo lo que creía, ahora era unos de los más buscados por la CIA, solo yo podía dar con él, tenía las claves para localizarlo, además que, Jaden era tan listo que cada vez que salía, bloqueaba las cámaras de todos los lugares que visitaba, nunca quedaba rastro de su presencia. Un tipo con todo. 

    El primero en su lista fue el comandante de la operación, un viejo que vivía ahora en retiro con su familia en un racho en Oregón, tenía la dirección y todo lo que el maldito hacía durante el día, así que durante una semana lo seguí por todos lados, sin despegar un ojo de lo que hacía. Incluso lo seguí hasta una casa, a las afueras de la ciudad, donde el muy maldito tenía escondida a su amante, una mujerzuela sin dudas, nada parecida a la mujer que le esperaba en casa. 

    Lo fotografié de todos los ángulos, incluso en la cama con la mujerzuela. Se los haría llegar a su mujer, para que no llorara por un malnacido como ese. 

    Si algo había aprendido junto a Derek era a esperar, esperar por el momento justo, el maldito pagaría por todo. 

    El momento llegó, una cena con la familia. Jaden intervino todo el sistema eléctrico computacional de la casa, y en la televisión que estaba en la sala, comenzó a pasar un video, donde se mostraban todas las traiciones al país y los juegos sucios que el comandante Monroe había cometido. 

    Todos los presentes se miraban sin entender, lo peor vino cuando las imágenes eran de él con una mujer más joven, una de cabello rubio forzado, en una casa a las afueras de la ciudad.  

    Las imágenes lo mostraban besándola, desnudándola para luego tener sexo con ella.  Sin tapujos, ocurría de todo, su esposa se desmayó, sus hijos lo increpaban y el muy bastardo los culpaba a todos, él no tenía nada que ver, todo eso según él era un montaje, pero todo en el video lo culpaba, directamente, incluso aparecía la dirección exacta de donde se encontraba con su amante. 

    La mujer al reaccionar lo corrió de la casa, nunca más lo quería ver, fue el momento perfecto para atacarlo, mientras manejaba por la carretera de noche, vio un auto detenido, una mujer con falda corta, pechos grandes y sobresalientes, pidiendo ayuda, yo escondida dentro de este, en el momento que se bajó del auto, aparecí por detrás del otro vehículo, el impresionado de verme, titubeó sin poder pronunciar ninguna palabra, «esto es por Derek y por mi» dije disparándole directo en la cabeza, el comandante Monroe cayó muerto en el acto. Primera venganza lista. 

      

   



 4…Como vivir sin ti 

      

      Después de dar muerte al comandante y otros a cargo de esa misión, decidí descansar, pero en realidad no podía, no podía definitivamente, la usencia de Derek en mi vida no me lo permitía, además de que uno de los hombres a cargo de la misión, él que iba junto a mí, no estaba en ningún lugar, fue como si la tierra se lo hubiese tragado, o más bien la CIA, por más que Jaden buscó no podía dar con él, pero prometió hacerlo y si ese chico nerd lo prometía, era más que seguro que lo lograría. 

    La vida se volvió monótona, justo en el momento en que decidí regresar a Praga, la noticia llegó en un mensaje encriptado, Jaden lo había encontrado, estaba encerrado en una cárcel en máxima seguridad, no recibía visitas, sin embargo, para un experto hacker no fue difícil entrar en la base de datos y añadir a una persona, una agente de la CIA que lo entrevistaría, todo falso, nombre, identificación, cabello, ropa, todo lo hacía pasar por una maldita de la CIA. 

    Todos los guardias me seguían con la mirada atentamente, muy guapa para la CIA, dijo uno, otro quería darme y no precisamente información, no obstante, no podía perder mi enfoque, caminé lentamente hasta la sala de interrogatorios, donde mi querido y perfecto hacker ya había entrado borrando todo rastro de mi visita, las cámaras estaban en negro, ninguna funcionaba, solo transmitiría las misma imagen todo el momento, de alguien de espalda, pero nada más, y como los guardias no tenían intelecto para mirar la cámara y vigilar, sino solo hablar de las piernas, trasero y rostro bello de la agente, todo fue más fácil para mí. 

    Un guardia entró con él, de aspecto demacrado y delgado, ya no parecía ese capitán de comando que conoció, la miró asombrado, fue fácil reconocerla para él, pero no dijo nada, solo bajó la mirada. 

    —¿Sabes por qué estoy aquí Masterson? —le pregunté mirándolo fijamente, pero él no me miraba, no podía. 

    —Lo sé y si información es lo quieres para vengarte de todos los hijos de perra que nos hicieron esto, estoy dispuesto a darte todo. 

    —¿Información? —al parecer estábamos en conexión distinta y simplemente, quería hacer pensar otra cosa. 

    —Claro, los que me pusieron aquí, fueron los que mataron a Derek y te inculparon, ahora te buscan por asesinato de un agente. 

    —Derek no era un agente. 

    —No, pero ellos así lo hicieron parecer, Allyson Ward, hay un precio por tu cabeza, incluso le dijeron a los del cartel de Colombia que tu tenías su dinero y que habías hablado mucho, cantado como un canarito. 

    —¿Por qué estás aquí? 

    —Porque los escuché y no estuve de acuerdo en testificar en tu contra, ellos mataron a Derek, mataron a muchos de mis hombres por tener tu cabeza y por la de él, ahora, tú estás viva y puedes cobrar venganza por lo que hicieron, porque sé que eres capaz de eso. 

    —Ya me encargué de ellos, solo faltabas tú. 

    —Bien, sería perfecto que me mataras, pero estoy aquí, pagando por algo que no hice, me enterraron aquí con otro nombre, mi familia no sabe nada de mí, dijeron que me encerraron por traición, no podré salir nunca de aquí, y mi mujer no sabe dónde estoy. 

    —¿Crees que irán por mí? ¿dónde sea? 

    —Lo harán, ellos tenían un acuerdo con el MI6 para esa misión y todo se fue por la borda, buscaban un traficante de armas, la CIA y el FBI tenían datos para encontrarlos, pero no quisieron compartir con ellos y ahora el MI6 hará todo lo posible por saber quién los traicionó y hacer pagar al gobierno en el consejo de estados por esto. Ellos también perdieron hombres por esto. 

    —¿Quién fue la mujer que mató a Derek?, él pensó que fui yo, había otra mujer en esto. 

    —No lo sé, nunca la vi en los helicópteros, seguramente estaba ya en el hangar, pero no la vi. 

    —Esa maldita, la encontraré y suplicará porque su muerte sea lenta. 

    —Lamento lo que les sucedió. 

    —Yo lamento que estés aquí, pero te sacaré, idearé algo, lo haré. Pero si estas involucrado en todo, yo misma me encargaré de ti, y de tu esposa, si es que hay una señora Masterson. Así como di contigo en este hoyo en el que te ocultan, puedo dar con quien sea. 

    Luego de terminar con Masterson, regresé hasta Brooklyn, debía organizar mis ideas, no podía confiar en nadie. Lo sabía.  

    Todo era muy confuso y difícil sin Derek a mi lado, como vivir sin él, extrañaba su cuerpo, sus caricias, sus besos, esa manera violenta e intensa de amar, algo que solo él sabía combinar a la manera perfecta, nunca tuve un mejor amante que Derek y perderlo era perder todo, el amor, la pasión y el deseo.  Todos esos malditos pagarían por dejarme así, a la deriva. 

    





   



 5…ayudando y ayudándome 

       

      Mientras Jaden se encargaba de reunir toda la información de Masterson, debía estar segura que decía la verdad, no podía confiar en nadie.  Solo confiaba en un solo hombre en estos momentos y ese era Jaden, que había dejado claro una vez, que, si su vida corría peligro, me entregaría. Fue lo primero que me dijo cuándo lo conocí, eso debía estar claro. En fin, si aquel nombre ocultaba algo, Jaden lo descubriría y yo me encargaría de él. 

      —Sé que no es tu problema, sé qué haces cosas, que pueden solucionar otras. —aseveró Jaden. 

      —Alguien te molesta en la escuelita niño —le respondí con sarcasmo, él sonrió, pero no parecía feliz. 

      —Tengo unas amigas, son lindas, son mis amigas porque soy guapo e inteligente y puedo conseguirles cosas, me pidieron unos pasajes para ir a Francia, pero nadie las ha visto, y tengo miedo de que les haya sucedido algo parecido como en Taken. 

      —¿Quieres que yo sea algo así como Liam Neeson? —sonreí burlándome, aunque él no jugaba. 

      —Investigué el lugar y muchas chicas han desaparecido, chicas extranjeras, chicas bonitas. 

      —No soy ese tipo de persona Jaden, no soy una navaja suiza, no puede resolver todos los problemas, soy una mujer, soy presa fácil. 

      —Derek dijo que nadie podría contigo, engañaste a toda el FBI, a la CIA, pareciendo una pobre mujer engañada y resultaste que los engañaste a todos, mataste a los que se atravesaron en tu camino y te quedaste con todo el dinero y el tipo. 

      —Si esa soy yo, pero esto es distinto, es toda una organización criminal, si es que tus amigas fueron raptadas. 

      —Si voy contigo, ¿podrás ayudarme a encontrarlas? 

      —¿Qué sucederá con lo de Masterson? 

      —Continuaré investigando, lo haré. 

      —Sí, voy contigo —aseveré sonriendo al rememorar sus palabras —¿entrarás conmigo a esos lugares?, ¿tomarás un arma y los matarás de ser necesario? 

      —No, yo no soy así, pero puedo investigar allá y dar con todos. 

    Sonreí, era una misión suicida, pero creo que necesitaba algo así, no podía estar tranquila con el dolor que significaba la muerte de Derek.  

    No lo pensé mucho, lo acompañé hasta Francia, más bien a Metz, una ciudad que limita con Luxemburgo, es ahí donde la tarjeta de crédito de una de las chicas fue usada la última vez, compraron agua, y algo de comida en un minimarket.  

    Al entrar al lugar, le pregunté a la dependienta si las recordaba, y dijo que sí, pero solo a una, que parecía muy nerviosa, no hablaba bien francés, dijo que dos hombres iban con ella. 

    Cuando salir del lugar, caminé hasta el auto, Jaden buscaba con un localizador de rostros, si alguna cámara había captado a Nicole o Sasha, pero no lograba localizarlas en ningún lugar. 

    —Las vio pasar, acompañadas de dos hombres, al menos a Nicole, que fue la que entró a comprar. 

    —¿Qué haremos ahora? no sabemos dónde ir. 

    —Mademoiselle, excusez-moi jái oublié ca —interrumpió la dependienta del mercado. 

    Me entregó unos cigarros haciendo alusión a que los había olvidado, claro que no los había comprado, pero los recibí porque tenían una nota, subí al auto emprendiendo la marcha, le pedí a Jaden que lo leyera,  

    Él leyó dos veces para no equivocarse en la traducción, luego, mirándome, lo tradujo para mí. 

    —Pasaron a Luxemburgo, busque a Alois en un bar de la frontera. 

      Ahora teníamos un nombre, así que, fuimos por ellos, quizás daríamos con los traficantes de mujeres, personas que yo odiaba por completo. 

    No fue fácil dar con el lugar, estuvimos vigilando cada bar, hasta que dimos con él hombre que buscábamos. 

    Una mujer que había perdido a su hija nos los describió muy bien, así que lo seguimos y vi que iba todas las noches a un bar, uno muy lejos de todos. Uno donde había mujeres que bailaban con poca o nada de ropa y, de donde a base de drogarlas las sacaban del lugar y llevaban hasta donde tenían su “cuartel”.  

    —¿Estás segura de esto? ¿y si hablamos con la policía? 

    —¿Policía? ¿No viste el policía que entró junto a él la otra noche? Entraré, haré lo mío, saldré con él por voluntad propia y tú nos sigues, haré que se fije en mí. 

    —Eso no es difícil, lo difícil será que escapes de él.  

    —He escapado de peores, recuérdame que te cuente del pequeño Tommy. 

    Pasé hacia el asiento trasero para poder cambiar mi ropa, «vista abajo, nerd» le dije mientras cambiaba mi camiseta. Dispuesta con una falda muy corta y un peto, bajé del auto. Entré en el bar, ahora estaba sola. 

    Lo localicé sentado en un rincón, junto a otro hombre, pensé que estaría solo como de costumbre, pero no fue así. Pedí una cerveza, una mujer bailaba a en el escenario, cuando ella terminó subí a este todos silbaron enardecidos, le pedí una canción al tipo de la música, un clásico, uno que le había bailado a Derek. Y comencé el juego, deslizándome por el piso, jugando con la barra, contorneando mi cuerpo, debía hacerlo bien, para llamar su atención. El hombre no dejó de mirarme, incluso se acercó hasta el escenario, recorrí mis piernas y mis pechos con mis manos, tocándome, seduciéndolo, todos gritaban excitados, al parecer nunca nadie había bailado así. No para ellos. 

    Cuando la música terminó, tomó mi mano con galantería, me pregunté si haría lo mismo con todas. 

    —Eres una pelirroja muy hermosa. —me habló en francés. 

    —Gracias —respondí. 

    —Bailas maravilloso, tenías a todos excitados aquí. 

    —¿Sí? —pregunté tomando a su amigo con mis manos y dándole un ligero apretón que lo hizo gemir. —veo que a ti también. 

    —Conozco un lugar, donde podrías bailar y ganar mucho dinero. 

    —Hablas mi idioma, dame la dirección y voy. 

    —Prefiero llevarte yo. 

    —Ahora tengo que hacer, tengo una cita, solo pasé por aquí por una cerveza, voy a otro lugar. 

    —Vamos te llevo —me tomó del brazo con fuerza, no es que no pudiera liberarme de él, sino que necesitaba que me llevara donde tenían a esas mujeres. 

    No miré donde estaba Jaden, le hice la seña que esperaba con mi mano. El manejó por unos cinco kilómetros, entró en un lugar que parecía una fábrica abandonada, había muchos vehículos estacionados, incluso, limosinas. Dentro del lugar, un salón donde bebían y mujeres servían los tragos y otra bailaban en una tarima. 

    —Ahí bailarás para todos, sin embargo, también puedes hacer bailes privados— me habló mirándome fijamente. 

    El tipo era un cualquiera, vestía con jean y una camiseta de los Sex Pistols, algo atractivo, debía serlo para que las chicas cayeran en su juego, pero no lo suficientemente atractivo para seducirme, ni tampoco inteligente, me hubiese registrado, llevaba un micrófono pequeño donde Jaden estaba grabando todo lo que hablaban y que en mi pequeño bolso tenía la colt 9mm con silenciador. 

    —Pero este lugar es muy lejos, no podré venir aquí todos los días. 

    —No vendrás, te quedarás aquí. 

    En ese momento, ingresó conmigo a una oficina, colocando en la puerta el cartel de no molestar. Él sin saberlo, en ese momento había marcado su destino. En el lugar había tres tipos más, todos con aspecto de cafiches y degenerados. 

    —¿A quién trajiste?  

    —Deben ver a estar hermosura bailar, es que los dejará a todos locos, mientras ustedes hacen sus tratos los otros se distraerán con ella y todos ganaremos. 

    —¿Cuándo viene los de las armas? 

    —En una semana, así podrás distraerlo, debes verla bailar. 

    —Bien, ¡baila! —pidió uno en polaco, no entendí nada así que Alois, quien me llevó hasta ase lugar, lo tradujo. 

    —Necesito música. 

    Sacó su teléfono y lo conectó al equipo de sonido y se lo quité para poner algo acorde, necesitaba música alta, así que cuando la mítica Girls, girls, girls, comenzó a rugir, comencé mi baile, ellos me miraban absortos, creo que nunca vieron a una mujer bailar de esa manera y, es que había aprendido con la mejor bailarina de pool dance en Praga, una que sabía cómo seducir y calentar a un hombre con solo moverse desde lejos. Vi las erecciones en sus pantalones, me deslicé con cuidado, sin levantar sospechas, meneando mi trasero cerca de sus caras, tuve que dejarlo tocarme, algo que me desagradó por completo, pero debía captar toda su atención en mi cuerpo, no en lo que debía hacer. 

    Tomé mi arma rápidamente disparando en la cabeza a dos de ellos, dejé para el final a Alois.  

    —No hagas nada maldito, porque te quitaré tus bolas de un solo corte, tengo un cuchillo aquí, —aclaré mostrándoselo al sacarlo de mi bota— las chicas americanas que trajiste hace unas semanas, ¿dónde están?, las interceptaste en Metz, ¿dónde las tienes? 

    —No sé de qué hablas, —respondió furioso. 

    —No me hagas enojar, no quieres verme enojada. —siéntate —le indiqué, puse más música para evitar que alguien que se acercara mucho, oyera lo que sucedía.  

    —Están aquí, en la parte trasera, se debe entrar con una llave, no podrás entrar. 

    —Oohhh sí que podré entrar, lo haré y tú no me lo impedirás, —saqué rápidamente el cuchillo y lo enterré en su pierna, tapándole la boca con mi mano sin quitar la colt de su cabeza —eres un niño muy egoísta, tienes las llaves aquí y no me las quieres dar. No piensas en que esas chicas podrían ser tu hermana, quizás en un futuro tu hija, maldito bastardo. 

    —No me importan esas mujeres. 

    —Mala respuesta, muy mala —apreté el gatillo y fue el fin de Alois. 

    Tomé mi bolso donde tenía dos cargadores más, salí de la habitación, por supuesto dejando la puerta cerrada. El pasillo estaba libre, no podía salir por donde entré, ya que había tres guardias y no me dejarían salir de ahí sola. Tomé el camino del pasillo, cuando sentí voces acercándose, entré en una pieza, donde había cuatro camas y cuatro chicas, muy jóvenes atadas a estas y una de ellas tenía a un gordo asqueroso aprovechándose de su estado. Colocando la colt en su trasero le disparé, el hombre no alcanzó a gritar porque puse en práctica una técnica para quebrar el cuello, Derek me lo había enseñado y resultó perfecto, el maldito no pudo pedir ayuda, lo quité de encima de la chica, y pude ver que era una de las amigas de Jaden, estaba muy drogada. Así que traté de que me prestara atención. 

    —Soy Allyson, te sacaré de aquí, por favor, reacciona. 

    —Ayúdanos también, por favor. —pidió otra chica que estaba ahí. 

    Estaba mucho más lucida que las otras. Con un gancho abrí sus esposas y les pedí que se quedaran ahí tranquilas, regresaría para sacarlas. 

    —Su amiga está en la otra habitación, de atrás, ahí la llevaron. 

    —Ok, voy por ella. 

    Salí por el pasillo, había un tipo en la puerta, que me miró extrañado. 

    —¿Tú que haces sola por aquí? 

    —Alois, me envió, dijo que debía venir aquí, y llevar a una chica americana. 

    —¿Dónde está Alois? 

    —En la sala principal, no me hagas problemas o me golpeará otra vez. —suplique con dolor. 

    —Entra, sácala rápido, si se pone rebelde, me avisas para darle un golpe. 

    —Yo te aviso. 

    Solo quería darle un golpe a ese desgraciado, al menos sabía que era la única americana ahí. Una fila de camas, todas con chicas atadas, unas drogadas y otras no. Como había demorado mucho ya en salir, Jaden tenía la orden de llamar a interpol, no a la policía local, ellos destinarían a alguien rápidamente para ir hasta ese lugar, claro que cuando llegaran tendría que desaparecer rápidamente de ahí. 

    Casi al final de la fila de camas estaba Sasha. 

    —Sasha, soy amiga de Jaden, me pidió que viniera por ustedes. 

    —¿Jaden?... ¿dónde está Nicole? —preguntó por su otra amiga. 

    —Ella está bien, nos iremos de aquí.  Las sacaré de este horrible lugar. 

      —Son muchos y todos armados, ¿cómo lo harás? —intervino una de ellas. 

    Miré el lugar y no había ventanas, para poder escapar, solo respiré profundo, ahora esto era algo personal, no podía tolerar que un hombre se sintiera con el derecho de privar de libertad a una mujer y esclavizarla de esa manera.   

    De seguro Jaden ya había pedido ayuda. 

    El hombre que custodiaba la puerta entró al ver que yo demoraba mucho en salir con la chica. 

    —¿Te dio problemas? —entró preguntando. 

    Al ver a Sasha de pie, nos miró con furia al ver que no solo había soltado a Sasha sino también a otras chicas. Al verlo, todas cambiaron su expresión, sus rostros solo mostraban terror.  Sasha, nerviosa no supo que hacer. 

    —¿Qué demonios haces?  

    Entró tan ofuscado que no se percató que yo estaba detrás, poniendo en ese momento la pistola en la cabeza. 

      —No, no me dio problemas, pero yo te los daré. 

    Agáchate, dije mirando a Sasha, que rápidamente se lanzó al piso y le disparé en la cabeza y el maldito desgraciado cayó al suelo, la bala se incrustó en un mueble y Sasha miraba asombrada. 

    Una de las chicas fue hasta él, pateándolo en la cabeza y el estómago, llorando furiosa por todo lo que el maldito les había hecho. 

    —Bien, ocupa ese odio y toma su arma, necesitaré ayuda. 

    La joven asintió con la cabeza, limpió sus lágrimas y tomó las armas.  

    —Espero que Jaden haya hecho lo que le pedí.  

    Tomando aire, abrí la puerta y mirándolas les dije. 

    —Esperen a que les de la señal, por este pasillo hay una puerta, por ahí saldremos. 

    Por el pasillo, venían tres hombres que la miraron extrañados, sin embargo, fueron muy lentos, en un solo movimiento les disparó a los tres en la cabeza.  

    —Vamos, por este pasillo, iré por las otras chicas.  

    Una vez que entré en la habitación, un hombre estaba con ella, demandando saber porque estaban sueltas, sin embargo, no recibió respuesta, solo sintió el cañón de mi arma, en su cabeza. 

    —Están sueltas porque yo lo hice, ninguna más tolerará esto, ahora recibirás tu castigo. 

    Disparé y el gordo cayó al piso dándose un fuerte golpe contra el piso. 

    —Vamos, ahora, vamos, ayuden a las que no puedan caminar bien, debemos salir rápido. 

    Caminé sintiendo miedo, las veces anteriores que enfrenté algo así, fue junto a Derek o con él cerca para ayudar. Sin embargo, ahora él, no vendría. 

    





   



 6… MI6 

       

      Caminamos por el pasillo para poder salir, no obstante, me detuve ya que sentí ruidos en la parte delantera. Gritos y algunos disparos, supuse que los refuerzos que Jaden había pedido, deseaban que fuesen ellos que ya estaban aquí. 

    Al parecer no todo sería tan fácil para nosotras, en la parte trasera había cinco tipos, todos armados y con trajes tácticos negros, nos miraron fijamente, pero no eran de los chicos malos, ellos estaban ahí para ayudar. 

    —¿Qué fue lo que sucedió aquí? 

    —Ayúdenos por favor, hubo una revuelta adentro, solo aprovechamos de escapar. 

      Tomé rápidamente el mando, antes que las otras chicas dijeran que yo las había sacado, así que pedí ayuda con desesperación. Rápidamente saltaron mis vetas actorales y las lágrimas por mis ojos. 

    —Por favor, sáquenos de aquí, ha sido horrible todo. —las chicas me miraron y comenzaron todas a pedir ayuda. 

    —Por favor, necesitamos salir de aquí. 

    Un tipo alto que vestía pantalón camisa y un chaleco antibalas se acercó hasta ellos, mientras conversaban, guardé mi colt escondida en mi ropa. 

    —Están fuera de peligro, señoritas, vamos, la sacaremos de aquí. 

    Comenzamos a caminar, Jaden estaba ahí, esperando por ellas, cuando Sasha lo vio, corrió hasta él abrazándolo, el cerró sus ojos felices, mirándome agradecido.  

    —Necesito que me acompañes, Allyson —ordenó el agente a cargo, que pensó que, por guapo, no presentaría negativa en acompañarlo. 

    —Yo no soy Allyson, estuve ahí atrapada con las demás, solo quiero ir a mi casa con mi familia. 

    —Soy el agente especial Jones, del MI6, por favor necesito que me acompañes, estas chicas están a salvo gracias a ti, sin embargo, interrumpiste esta misión, necesitamos hablar contigo. 

    —Ustedes no pueden a obligarme a nada, ¿qué hace el MI6 en este lugar? no iré. 

    —Vendrás, sí. —aseveró dando un paso para acercase más ella, desafiándola con la mirada. 

    —No iré, no —di también un paso para quedar más cerca de aquel guapo y sensual hombre. 

    —Bien no me acompañas informaré al gobierno americano que te busca por la muerte del agente de la CIA Derek Rhys, donde estás y te retendré hasta que ellos lleguen, o me acompañas donde necesito que vengas. 

    —Derek no era de la CIA, ninguno de los dos lo era, yo no lo maté, era mi… estábamos juntos, no hice nada de lo que los mentirosos de CIA dicen. 

    —Acompáñame entonces 

    —¿Dónde? 

    —No puedo decírtelo. 

    —¿Qué sucederá con las chicas? 

    —Serán devueltas a América, y las otras a sus países con sus familias. 

    Me acerqué hasta Jaden, abrazándolo, le entregué mi bolso, la colt de Derek era sagrada, susurré en su oído «espérame aquí mismo, no te vayas» Todas serán llevadas hasta una estación de la interpol en La Ciudad de Luxemburgo. Al bajar en un aeropuerto cercano, las chicas por mi requerimiento pidieron entrar a un baño, pero les contestaron que esperaran al entrar en el avión, pero insistieron tanto que las dejaron. En ese descuido organizado, escapé del aeropuerto amparada por la oscuridad. Con mucho cuidado emprendí el retorno, todos buscaban como locos. 

    Pedí ayuda en el camino, un auto que conducía una mujer me dejó cerca del lugar de donde me encontraría con Jaden. Rápidamente regresamos hasta Metz. 

    —Tus amigas estarán bien, luego de tomar sus declaraciones, las llevarán a un avión y serán enviadas a Estados Unidos, ahora debo cambiar mi identidad y escapar, ahora me preocupa que el MI6 me busca. 

    —Gracias por todo lo que hiciste Ally, yo te lo agradezco mucho. 

    —Y que ellas te lo agradezcan a ti, ahora debo irme, toma dinero para que salgas de aquí. 

    —No te preocupes, yo tengo. 

    —Bien, ahora cambiaré mi imagen y usaré otro pasaporte, nos veremos pronto. 

    —Sí, continuaré buscando algo de Masterson. 

    —Gracias. 

    





   



 7…El ángel 

       

      Luego de escapar de los británicos que me perseguían, estuve escondida, siempre en contacto con Jaden que me continuaba ayudando en mi investigación, y como lo pedí, también en averiguar más sobre los malditos que secuestraban jóvenes para el comercial sexual. 

    Nicole y Sasha estaban muy agradecidas por lo que sucedió en Luxemburgo y las otras chicas que viven a Praga y Viena, hablaron de mí en televisión, refiriéndose a mi como un “ángel”. Estuvieron en el infierno por meses y que un ángel llegó para rescatarlas, cada vez que oía esto mi corazón saltaba, me sentía viva, estaba de vuelta a la vida después de este año de vivir sin Derek. 

    La policía, el MI6 y el maldito gobierno americano, todos tras de mí, no sabía que es lo que el MI6 buscaba, sin embargo, tampoco me interesaba averiguarlo, si algo aprendí en mi tiempo en Colombia fue a pasar desapercibida y Derek me enseñó más cosas, puedo parecer un fantasma si así lo deseo, las personas no se fijan en mí, es lo mejor. 

    Así fue como comencé a vivir, rescatando chicas, secuestradas. Los noticieros me calificaban como algo de temer, hombres castrados y otros con balas en sus frentes, no era muy auspicioso lo que se esperaba para mi si algún día me encontraban.  

    Las mujeres y familias hablaban agradecidas de que el ángel había rescatados a sus hijas, que las habían salvado de llevar una vida de horror en cautiverio, quizás por cuanto tiempo, la mayoría de esas chicas, moría por la cantidad de drogas que se le suministraban para mantenerlas tranquilas, o porque alguno de los hombres las golpeaba tanto, que producto de los golpes morían.  

    Lo peor fue, en uno de esos rescates, di con un lugar donde las secuestradas solo eran niñas pequeñas, fue algo horrible de ver, al entrar en una bodega, después de matar a los cinco que la custodiaban, no pude más que llorar, caer de rodillas y llorar desesperada. 

    Caminé mirando esas camas con cuerpos de niñitas de no más de once años, violadas, golpeadas, tres de ellas estaban con vida, quise acercarme, pero la puerta se abrió, y tres hombres aparecieron riendo, uno de ellos rascaba sus partes íntimas y fue en ese momento que disparé sin pensar, al primero en sus bolas y al otro en la cabeza, mientras el maldito gritaba y se desangraba en el piso, le disparé al otro en las piernas. 

    —¿Quién trajo a estas niñas aquí? 

    —¿Quién eres? ¿cómo llegaste aquí? 

    —Responde la maldita pregunta —aseveré pateando una de sus piernas, ocasionando el grito agudo del hombre. 

    —No podrás con todos nosotros, no podrás. —agachándome para mirarlo a los ojos, sonreí, sin mirar al otro que aun gritaba por sus pelotas, le disparé en la cabeza, él, asombrado solo cerró sus ojos. 

    —Qué clase de enfermo pervertido, encuentra placer en una niña, ¡son niñas! 

    —Y las disfrutamos a todas. 

    Al oír esto, me puse de pie pateándole sus pelotas hasta que ya no pude más, luego saqué mi cuchilla y corté su garganta, viendo como su carne se abría, dejándolo ahogarse en su propia sangre, como lo merecía, sonreí feliz, ese tipo de hombre no merecía respirar un solo día más.  

    Me acerqué a las pequeñas y una de ellas se aferró a mí con mucha fuerza, no lograba quitármela de encima, era una niñita, no sabía qué hacer, pero no podía dejarlas ahí, con cuidado las subí al auto y las llevé hasta el hospital, como había constatado que las otras estaban muertas, hice una llamaba a la policía, dando la información. 

    En el hospital, el médico a cargo resguardó mi identidad, ya que una de las niñas rescatadas era su sobrina. No lograba quitar esa desazón de mi pecho, una gran angustia, eran pequeñas, no entendía cómo podían hombres abusar de ellas.     

    Me quedé en una sala viendo como los padres de las pequeñas llegaban al hospital, pero solo dos de ellas, una estaba sola, el médico dijo que no tenían registros de ella y que al parecer era una huérfana. Al oír eso mi corazón volvió a quebrarse, no tengo hijos, no podía hablar de la desolación que sienten los padres al perder hijos, sin embargo, fui una mujer que pensó alguna vez tener hijos propios, que, por las casualidades de la vida ya había quitado esa oportunidad. 

    No podía, no hacer algo por ella.  

    Después de estar acompañándola por cinco días, no podía dejarla, sentía que se lo debía, no podía haberla rescatado para dejarla sufrir en un recinto transitorio para niños huérfanos, eso era devolverla al infierno. Así que, sin pensarlo más, decidí que debía cuidar de ella, aunque mi vida no era algo color de rosa para una niña, pero, lo haría. 

    —Si nadie viene por ella, ¿puede arreglar que me haga cargo?… Pagaré todo lo concerniente a su cuidado. 

    —Extraoficialmente lo haré, arreglaré todo para que pueda cuidarla, hay muchos pasos que seguir, sin embargo, mientras eso suceda, los niños son enviados a un hogar, y la vida no será fácil, ella necesita muchos cuidados especiales. 

    —Muchas gracias doctor, solo deseo lo mejor para ella, la cuidaré bien, lo prometo, envíeme información a este correo, está encriptado, es seguro, nadie podrá leer lo que mande, solo yo debo ayudarla, no la dejaré sola para que le suceda otra vez lo mismo, me haré cargo. 

    —En vedad eres un ángel. 

    —No lo soy. 

    Antes de dejar el hospital, pasé a la sala donde habían trasladado a la pequeña, estaba bajo cuidado estricto de una enfermera y nada le faltaría, hasta que pudiese hacer algo más por ella. 

    —Te ayudaré —dije en un muy mal pronunciado ruso, pero ella entendió. 

    





   



 8…Zdenka 

       

      Jaden encontró información de Masterson, el muy maldito no tenía esposa ni nadie, ahora no estaba en esa prisión y había desaparecido del mapa, pero sabía que podría encontrarlo, lo haría, él sabía algo de Derek y yo lo descubriría, encontraría a todos los malditos que estaba detrás de su muerte. 

    Habían transcurrido ya cinco meses desde que rescaté a las niñas y Zdenka estaba en un lugar seguro, donde cada vez que podía la visitaba, una mujer la cuidaba, una que era de total confianza, estaba bien alimentada. Aprendía a hablar inglés y nos comunicábamos a la perfección, esos días estaba en Praga, en el mejor lugar de todos, mi escondite, donde viví con Derek, en otro lugar seguro, pero también en Praga, vivía Zdenka. 

    —¿Ally iremos a ese parque otra vez? 

    —Hoy no puedo, es un día especial y necesito estar sola. 

    —Bien… ¿continuaré viviendo contigo? 

    —¿Quieres regresar a tu hogar? —pregunté sentándome a su lado, ella negó con su cabecita —si es lo que deseas, puedes decirme. 

    —No, no tengo a nadie, mi mamá me dejó con mi papá y luego también me dejó. 

    —Yo no voy a dejarte, pero sabes que mi vida es complicada. 

    —Eres el ángel, yo lo sé, guardaré tu secreto. 

    —Eres una niña muy inteligente y maravillosa. 

    —¿Te irás por muchos días?  

    —Yo creo, pero apenas pueda te llamo o vengo. 

    —Sí, lo sé. 

    —La señora Bora te cuidará. 

    —Ella es buena. 

    Bora es una mujer a la cual le rescaté sus hijas, también estuvieron secuestradas por lo desgraciados que tuvieron a Nicole y Sasha, pero las jóvenes por el suministro obligado de drogas murieron, y ahora me ayudaba con Zdenka.  

    El doctor que atendió en el hospital a Zdenka, me contactó, aquella mujer me buscaba, deseaba hablar conmigo. Fue difícil conversar con ella, es una sensación muy extraña sentir el dolor de otra persona. Me dijo que estaba en deuda conmigo, por permitir a sus hijas al menos morir en casa. Ella sabía lo de Zdenka, se ofreció para trabajar conmigo, el doctor Jelinek le dijo que le serviría para sobrellevar el dolor, además que no tenía marido, y la mujer sola no encontraba sentido a vivir, entendí que el cuidado de la niña le servía para menguar un poco su dolor. Y podía confiar en ella, para el cuidado de la que ahora era, mi “hija”. 

    Esa noche llegué a mi departamento e hice lo que estaba acostumbrada a hacer cada vez que estaba ahí, extrañar a Derek, mirar sus fotos, videos que teníamos de nosotros, y llorar y beber hasta terminar en el suelo borracha. Esa era mi vida y cada vez que podía, hacía lo mismo, todo era una especie de catarsis por su pérdida, algo a lo que no me resignaría nunca, a su ausencia.  Lo extrañaba con cada centímetro de mi piel y estos dos años sin él, ya eran una agonía.  

    Esa noche, soñé con Mike, algo que no hacía nunca, me hablaba con tal claridad, que el sueño parecía real. 

    —¿Qué haces con tu vida Ally?… mi dulce y bella Ally. 

    —Lamento lo que sucedió, pensé que con la parte del dinero que te di, te irías, pero volviste por más. 

    —Fue porque quisiste hacerme el tonto, completando el resto con papel falso, pero así eres tú, y yo no podía conformarme con que ya no me amaras, teníamos un trato. No volví por el dinero, volví por ti, porque te amo. 

    —Ya no deseaba continuar con eso, Derek regresó a mi vida y no pude… 

    —Ahora estás muriendo día a día porque no está. 

    —Yo no… 

    —Eso haces, pensé que eras más fuerte, deja de sufrir y vive tu vida, mata personas si eso te satisface, pero, deja de morir cada día. 

    —Mike, yo te amé 

    —Lo sé… y por eso debes amar otra vez. 

    —Mike, Mike…Mike…  

    Abrí mis ojos, pero él ya no estaba, había despertado y el sueño terminó, mi cabeza dolía, como con cada resaca, tomé unos analgésicos y un antiácido, luego de darme una ducha y cambiar mi ropa, revisé el mensaje que Jaden me había enviado, Masterson había aparecido y sabía dónde dar con él. 

    





   



 9…Tú, otra vez 

       

      Al entrar en ese bar, sabía que me encontraría con Masterson, eso estaba claro, mi colt estaba cargada, el cartucho de veinte estaba listo y esperando. Aunque me parecía muy raro que el maldito estuviese en Londres, ¿qué hacía aquí?, pero lo único que tenía en mi cabeza era la venganza, fue parte de la traición que le costó la vida a Derek. 

    Con mi cabello, ahora de color negro gracias a una bella peluca de cabello natural, él no podría reconocerme, los hombres me miraron, sin embargo, solo me enfoqué en sentarme en la barra a su lado, con parte de mi cabello sobre el rostro, no me miró, sólo bebía de su whiskey. 

    —¿Pensaste que estarías lejos de mi alcance por mucho tiempo? 

    —Que gusto verte —saludó, bebiendo de su vaso otra vez. 

    —No pareces sorprendido, ¿Qué sucede aquí? 

    Vi que dos hombres en un rincón miraban a otros apostados en otro punto estratégico del bar, solo lo miré sonriendo. 

    —¿Pensaste que podías tenderme una trampa? 

    Saqué rápidamente la colt, tomándolo desde el brazo lo torcí, el soltó un quejido, pero no se movió, disparé rápidamente a los agentes del rincón y empujando a Masterson, tomé la puerta trasera para salir de ahí. Pero... 

    —Nos volvemos a encontrar.  

    —Tú… otra vez. 

    —Soy muy persistente —respondió el agente del MI6 que me miraba orgulloso por atraparme. 

    —¿Ustedes están con Masterson? 

    —Debemos conversar.  

    —No iré a ningún lugar contigo. 

    Solo sentí un leve pinchazo, y todo se fue a negro, todo. 

    Cuando abrí mis ojos, estaba sentada en una silla de metal, con mis brazos atados hacia atrás, sujetas con esposas desde las muñecas. me dolían los brazos. Estaba en una habitación, con poca luz, había otra silla, era una sala de interrogación, se venía lo bueno. 

    La puerta se abrió y un hombre entró, uno de unos cuarenta años o más, vestía un jean y camisa de color blanco, sin corbata, su peinado era de aburrido, y sus ojos de un destellante azul. 

    —Bien señorita Ward, al fin dimos con usted. 

    —¿Señorita?... sí me llamará Ward, es porque sabe que estuve casada ¿no? 

    —La vida que llevó con Michael Ward no me interesa, me interesa esto. —puso sobre la mesa, muchas fotografías de todos los hombres que había asesinado durante mi casería contra los secuestradores de niñas y jóvenes. 

    —Luz para mis ojos, todos esos malditos merecían morir. 

    —Sí, estamos de acuerdo, sin embargo, intervino en una misión importante para el MI6, hace poco más de un año, cuando comenzó con su trabajo de justiciera. 

    —Hice lo que ninguno de ustedes fue capaz de hacer, permitiendo que esos malditos pedófilos y violadores causaran todo ese dolor a niñas y jóvenes. Eso fue lo que hice. 

    —¿Cómo dio con la organización de Franco Castell? 

    —¿Quién es Franco Castell? No sé de qué me habla. 

    —Por favor no estamos para sus juegos. 

    —¿Cómo dio conmigo? 

    —¿Qué es lo que sabe de Franco Castell?, no lo volveré a preguntar. 

    —Bien, que alivio ya estoy cansada de sus estúpidas preguntas. —bromeé, no obstante, por su rostro, supe que no estaba para bromas. 

    —No juegues conmigo muchachita.  

    En ese momento, sentí el peso de una gran bofetada que ardió en mi mejilla. Sentía el sabor metálico de la sangre en mi boca, solo levanté la mirada y deseé estar desatada para hacerme cargo de él. 

    —Has cometido un gran error. 

    —¿Me amenazas? Te atreves a amenazar a un agente del servicio secreto de inteligencia del Reino Unido, ¿eso es lo que estás haciendo? 

    —No sabía que eras inteligente, no lo pareces para nada —envuelto en rabia me dio otro golpe.  

    Menos mal que la silla estaba anclada al piso, si no, con este golpe me hubiese botado. La puerta se abrió y entró el agente que me capturó. 

    —Ya fue suficiente, déjala. No tenías por qué golpearla, yo me haré cargo ahora. 

    Tomó una silla del rincón y la puso frente a mí, me ofreció agua, pero hice un gesto con mi rostro, estaba atada, como podría tomar la botella. se levantó de la silla dejando la botella en la pequeña mesa, sacó unas llaves de su bolsillo para soltar las esposas que sujetaban mis manos detrás de la silla. Mis brazos dolieron, al bajarlos y moverlos. 

    —Ninguno aquí está muy contento contigo, saben que mataste a un agente de la CIA. 

    —Jugaremos al policía bueno y al policía malo, además Derek no era de la CIA y yo no lo maté. 

    —Hace unos años mataste también a dos agentes de la CIA, ex militares. 

    —¿Brandon y Harrison? Eran unos malditos y traidores, ellos querían matarme, así que, hice lo que una chica que desea vivir debe hacer, asesinarlos primero. Además, Harrison me la debía, se lo había advertido. 

    —Eres una mujer muy atípica. Según lo que leí de ti, tus padres te enviaron a varios lugares para entrenarte, en lo que a droga se trata y defensa, un experto francotirador de Afganistán te dio clases, por eso eres certera al disparar, eres una mujer preparada. Una familia muy peculiar, de traficantes, asesinos y traidores, no fue tu tío quien mató a tu padre y ordenó que te asesinaran. 

    —Excelente currículo, yo no lo podría haber resumido mejor. 

    —La CIA te busca, te quiere muerta, sin embargo, tú has entrado en organizaciones que nos ha sido imposible encontrar, ¿cómo has hecho eso? 

    —Hago mi tarea, no espero que me dejen todo en un escritorio, para ponerme viejo, impotente y golpeador de mujeres —respondí mirando al hombre que hace unos minutos me había golpeado, que aún continuaba en la sala. 

    Me miró con rabia, dio unos pasos para acercarse, sin embargo, le mostré mis manos libres, y además el agente que estaba conmigo, le pidió que abandonara la sala. 

    —Vamos, ahora Craig… ¡Sal! 

    —Vamos perrito, has caso a tu papá, fuera —le miré mostrándole mi lengua en ademán de burla, algo que lo enfureció más, no obstante, no pudo hacer nada. 

    —¿Quién te ayuda? 

      —Nadie me ayuda, hago todo sola. 

    Se acercó a mi oído, muy cerca susurrando, «se lo de la pequeña que proteges, vamos no la pongas en peligro» al decir eso y fue como que algo hirvió dentro de mí, me levanté empujándolo, como me habían enseñado para poder mover a un hombre, él retrocedió con fuerza, pegando su espalda a la puerta, en ese momento me acerque rápidamente y puse el seguro a la puerta, tomé su arma y lo apunté, todo en una velocidad que él nunca pensó que tendría, menos una mujer. Muy cerca de su oído le deje en claro que no debía jugar conmigo. 

    —No te atrevas a amenazarla, no lo hagas, no te atrevas a ponerla en peligro, no sabes quién soy y de lo que soy capaz. 

    Le entregué el arma y abrió la puerta, cuando entraron dos agentes, con fuerza me tomaron y me sacaron de ese lugar.  

    Me llevaron por un pasillo, hasta unas celdas, muy bien acondicionadas al puro estilo británico, vi que en una estaba Masterson que dormía y en otra Jaden, así supe como dieron conmigo y con lo que pensaba hacer. 

    —Lo siento tanto, yo…—Jaden, trató de excusarse. 

    —Tranquilo, ¿cómo estás? ¿Cómo dieron contigo? 

    —Sasha, es británica, ella le contó a su tío y este es policía, y así fue dando todo, llegaron muy rápido a mi casa, por eso te puse “cuidado” en el mensaje. 

    —Claro, debo leer entre líneas, solo pensé que eras tierno, el muy maldito sabe de Zdenka, me amenazó con eso. 

    —¿Qué haremos ahora, Ally? 

    —Me preguntaron cómo llegué a ellos, si te tienen a ti, es que ya sabían cómo llegué, quizás solo comprobaban mi lealtad… algo se traen y no sé qué es aún. 

    Luego de dormir un rato, el apuesto agente, que dijo llamarse Jones, entró en las celdas, me miró un momento, fijamente. Abrió la celda y me pidió que saliera.  

    Tomándome del brazo me sacó de ese lugar, Jaden solo se quedó ahí mirándome preocupado. Me llevó hasta una oficina y me sentó en un cómodo sillón. Caminó un poco por el lugar. Vi sobre la mesa una botella con agua. Tenía mucha sed. Lo miré dándole un vistazo a la botella y luego a él. «¿puedo?» Él mismo me sirvió un vaso grande, que lo bebí rápidamente. 

    —Necesito que me escuches atentamente, esto que voy a ofrecerte es algo importante. 

    —Eres atractivo y he estado sola, claro… —comenté sonriendo con malicia, pero a él no le pareció gracioso —lo siento, te escucho. —aseveré, emulando seriedad. 

    —Llevo mucho tiempo investigando a Franco Castell, ha llevado a cabo varias actividades ilícitas aquí, introduciendo armas, de alto calibre, armando a grupos anárquicos y terroristas, hace unos días detuvimos a tiempo un ataque de una rama violentista del ISIS, sin embargo, ahora está camuflado bajo un grupo de trata de blanca, se esconden  mejor, con este “negocio” —manifestó, y con sus dedos emuló comillas —atraen más, ofrecen el servicio completo y cobran más dinero, ofrecen a mujeres bellas y jóvenes para que hagan lo que desean con ellas, incluso algunos las usan de blanco para probar las armas.  

    —No quiero oír eso, ya estoy agotada —aseveré escondiendo el dolor y la rabia que todo eso me provocaba. 

    —Salvaste a muchas, lo sé, incluso niñas, necesitamos que tú y Jaden, nos ayuden. 

    —¿Qué saca Jaden de todo esto? 

    —¿No te interesa saber que sacas tú de todo esto? 

    —Yo puedo cuidarme sola. 

    —Bien, él tendrá inmunidad aquí, podrá vivir tranquilo y nadie lo molestará, aunque siga en sus actividades ilícitas, eso lo aseguro. 

    —Tu palaba no me sirve. 

    —Haré que redacten los documentos oficiales. 

    —Bien… ¿y en todo esto seré el señuelo? 

    —Me temo que sí, eres del tipo que ellos desearán. 

    —Gracias por eso, pero ellos desean jovencitas, niñas, no a una mujer que puede oponerse o deducir que quieren, ninguna mujer caerá en un juego como ese, donde la invitan a fiestas exclusivas o a lugares de jóvenes, yo puedo ayudarte dentro de todo, debes infiltrarte, y te ayudaré. 

    —Eres mejor de lo que pensé. Bien, ahora te llevaré a un lugar seguro, para que puedas darte un baño y cambiar tu ropa. 

    —Gracias, al fin alguien con consciencia en este lugar. 

    —Después de eso, volveremos aquí, hay mucho que organizar. 

    —Perfecto. 

      Llegamos a un gran departamento en el centro de Londres, él abrió la puerta, todo ahí gritaba su nombre, un decorado elegante y muy típico de hombre, minimalista, sin embargo, me encantó el lugar, lo miré sorprendida, él confiaba en mí. Caminó hasta la cocina sacando cosas para comer, moría de hambre. Lo miré desesperada y lo notó. 

    —Puedes darte un baño, mientas preparo algo para comer. 

    —Gracias, por donde voy. 

    —Al fondo, está mi habitación y el baño con la ducha, puedes entrar ahí. 

    —Wow, me permitirás entrar a tu habitación, gracias 

    —Hay un mueble que tiene toallas limpias, hay de todo.  

    Al entrar al baño, uno perfecto grande, de muebles negro y blanco, abrí un mueble y había empaquetados shampoo y acondicionador, típicos de mujer, sonreí al verlos, él había planeado llevarme ahí, y preparó todo para que yo estuviese cómoda y eso fue un punto para el agente Jones. 

    Me quité la peluca negra que aún se mantenía intacta en mi cabeza, dejando suelto mi cabellera rojiza, que tanto Derek adoraba, nunca más cambié el color, si deseaba pasar desapercibida solo usaba pelucas, unas de cabello natural que quedaban hermosas, aunque, ahora lamentaban que estaban todas en otro lugar. Entré en la ducha, dejando correr el agua por mi cuerpo, la necesitaba desesperadamente, sentía como mi cuerpo se soltaba, se relajaba con la tibieza del agua.  

    Usé el jabón y todo lo que gentilmente había comprado para mi uso. Mi piel quedo suave y mi cabello limpio. Me envolví en una toalla, no tenía ropa limpia y le pediría lavar la que estaba usando. Cuando me presenté en la sala, no pareció asombrado de verme con el cabello de otro color. Pero si con la toalla. 

    —No me pondré la ropa toda sucia que tenía. 

    —No claro… claro… yo… —la toalla cubría justo mis nalgas, si me movía un poco se vería todo. 

    —Gracias por la ducha, estuvo deliciosa.  

    —Puedes colocar tu ropa en la lavadora, está detrás de esa puerta. 

    —Gracias.  

    Hice lo que me indicó, al estirarme para alcanzar de la repisa el detergente, noté que me miraba. Solo sonreí. Fue hasta su habitación y me pasó una camisa, fui hasta el baño otra vez y me la coloqué. Al regresar tenía la mesa puesta y la música suave, sonaba Simply Red.  

    —Esto parece una cita para seducir. 

    —Lo siento, yo…  

    —Está en tu esencia de seductor imagino. 

    —No… me gusta la música tranquila para comer, y … 

    —Solo bromeo. 

    —Te compraré ropa, lo que necesites. 

    —¿En serio? 

    —Sí… —respondió rápidamente y con absoluta sinceridad en sus ojos. 

    —No hay necesidad, mañana llévame a un lugar y podré sacar lo que necesito. 

    —¿Tienes un lugar aquí en Londres? 

    —No, pensaba robar un banco —al ver sus ojos molestos cambié mi respuesta —sí, tengo un lugar en todos lados. 

      —Bien… así nos ahorramos un problema. 

      —¿Serás mi custodio? 

    —Algo parecido, mi cabeza está en juego, tengo una idea para acabar con ellos y para eso necesito alguien que no sea un agente, que piense de otra manera. 

    —¿De qué manera…? ¿Cómo criminal? 

    —No… no quise decir eso. 

    —No soy un criminal, mi vida fue diferente a la de otras mujeres, fue lo que tuve que hacer, todo lo que aprendí lo usé para mi beneficio, ahora es diferente, te ayudaré solo porque no tolero que esos malditos infelices se aprovechen de niñas y jóvenes. 

    —Pienso lo mismo, por eso necesito tu ayuda. 

    —Yo no maté a Derek. 

    —Eso no me importa, si lo hiciste o no, es tu problema, solo estás aquí para solucionar este problema, al que no hemos podido dar punto final. 

      —Bien… 

    





   



 10…Maldita abstinencia 

       

     Después de cenar, me senté en el gran sofá de la sala, miraba por el ventanal, las ciudades siempre me han parecido más bellas de noche que de día, él se acercó con una cerveza en cada mano. 

    Lo miré detenidamente al recibirla, un hombre muy apuesto, de labios seductores, una altura perfecta, cuerpo trabajado pero no grotesco, sus ojos, sus ojos de demonio eran lo mejor, su mirada era completamente intensa, quizás podía reemplazar un agente por otro, Derek fue un gran agente encubierto del FBI, de la CIA y del ejército, ahora estaba con este guapo que quizás, no quizás nada, no podía pensar en algo con él, por mucho que mi cuerpo clamara por la cercanía, creo que desde que mi vida sexual comenzó, no había tenido tanto tiempo de abstinencia. 

    Me obligué a despejar esas ideas de mi cabeza, no podía, además no sabía quién era este agente, se mostraba dispuesto a ayudar, solo a cambio de que lo ayudara primero. 

    —Mañana iremos por tus cosas y, luego a la agencia, debemos organizar bien todo lo que haremos. 

    —Preparar bien la misión —aseveré sonriendo. 

    —Claro…eso —me miró con cierta duda en sus ojos, creo que deseaba preguntar algo. 

    —¿Solo tú sabes lo de Zdenka? 

    —Sí, y quédate tranquila que no lo diré a nadie, lo que hiciste por esa niña es admirable. 

    —No lo hice por la admiración. 

    —Lo sé, y eso me gusta de ti.  

    Lo miré extrañada, él hablaba de mi como si me conociera, al mirarlo, él cambió su mirada y bebió de su cerveza. 

    —Cuando esto termine, ¿podré irme de aquí? 

    —Podrás, pero correrás el riesgo de que la CIA te localice y… bien… 

    —Nunca han podido dar conmigo. 

    —Pero yo sí. 

    —Has sido el único. Y solo porque esa chica era británica y contó todo. 

    —Solo yo me di cuenta, al leer el reporte, algo me pareció extraño, supe que, a un policía de aquí, que su sobrina había sido recuperada por el “ángel” conversé con ella y con él, y me dio una corazonada, te vi el día que todo comenzó, lo asocié, y di contigo. 

    —Tú sí que mereces el título de agente secreto de inteligencia británica, no como el otro tipo detestable. 

    —Eres divertida —sonrió con sinceridad. 

    —¿Qué sabes de Masterson? 

    —Bien, a él lo sacamos de la prisión, iba a ser ejecutado, eliminado, su familia está protegida por nosotros aquí. Él sabe algo por lo que lo quieren matar. Te lo entregaremos después de que nos ayudes, podrás interrogarlo y saber que sucedió. 

    —¿No puedo interrogarlo ahora? —pregunté con absoluta ironía, la recibió así, pero tenía su respuesta. 

    —No, porque por ahora lo necesitamos, para entrar en la organización de Castell, es experto en explosivos y su experiencia táctica, es lo que necesitamos para esto.  

    —¿Y ustedes no tiene experiencia en eso? 

    —Las tenemos, pero si lo tenemos a él, te tenemos a ti. 

    —Claro… malditos británicos. 

    —Puedes reclamar todo lo que quieras, sin embargo, te tenemos, además tenemos a Jaden y él te preocupa, ¿no es cierto? 

    —Creo que quiero dormir, estoy cansada. 

    —Te prepararé el sofá. 

    —¿No tienes más camas aquí? 

    —No, vivo solo. 

    —Bien —le di una gran sonrisa de alivio —puedo dormir contigo. 

    —¿Conmigo?, ¿en mi habitación? 

    —Contigo, en tu cama. No podré dormir en un sillón, no estoy acostumbrada. 

    —No dejaré mi cama para que duermas, es especial, la mandé a hacer por un problema a la espalda que tenía y no puedo dormir en otro lado. 

    —Y cuando conoces a una mujer, ¿no pasas la noche con ella? —mirándome asombrado de la pregunta sonrió con picardía, acercándose un poco más a mí respondió. 

    —No, hago lo que debo hacer y luego regreso a dormir aquí, no duerno en otro lado. 

    —Pero, puedes darme un lado, la vi y es muy grande, ni me sentirás. 

    —Eso será imposible. —suspiró. 

       Me pasó una camiseta blanca, me la puse en el baño y volvía para dormir, había comprado hasta cepillo dental, lo que agradecí enormemente. Me acomodé y tenía toda la razón, esa cama era una maravilla, como estar en una nube. 

    Cerré mis ojos y él se acostó, solo con su bóxer, lo miré de reojo, su cuerpo era perfecto, debía sacar esas ideas pecaminosas de mi cabeza, estaba ahí por una venganza y es lo que haría, ya podría encargarme de Masterson y me contaría todo lo que sabía de la muerte de Derek, no podía involucrarme con un sexy y bello agente del MI6, no podía. 

    Me puse de espaldas cerrando mis ojos, pero su olor de perfume varonil entraba por mi nariz, y era algo difícil de resistir, la luz que entraba tenue a través de la cortina me permitía verlo, estaba de espaldas con sus ojos cerrados, su respiración era calmada, como lograba tener esa tranquilidad, quizás no era de su gusto, quizás era gay o solo me veía como un instrumento para lograr su cometido y ser el mejor en su trabajo. 

    Traté de concentrarme en otra cosa, pero no podía, me preguntaba cuando había sido la última experiencia sexual de aquel agente, que, de seguro, le llovían las mujeres.  

    Al menos se veía más asequible que Derek, que en un tiempo fue como una roca. Suspiré, volví a cerrar mis ojos, regularicé mi respiración, creo que conseguí dormir. 

    Pero sus manos me despertaron, recorrían mis piernas, vientre, mis pechos, sus apetitosos labios comenzaron a besarme, unos besos maravillosos, rápidamente rodé en la cama para colocarme sobre él, sonreí triunfante, conseguí lo que quería, que él diera el paso para acercarse a mí, yo necesitaba este contacto, pero no quería parecer tan necesitada. 

    Lo sentí entrar en mí, grande, fuerte, completamente duro, fue una sensación exquisita, sonreía mirándolo a los ojos y tomándome desde la nuca, enredando sus dedos en mi cabello, me acercó a su boca devoradora y perfecta, sus besos lo eran todo. Comencé mi movimiento el gemía, yo gemía, era todo perfecto. Sentía la pasión y el deseo recorrer todo mi cuerpo.  

    —Ey… Allyson, despierta, ¿estás bien? 

    —¡Qué!… ¿qué sucede? —pregunté algo desorientada al abrir los ojos y darme cuenta de que todo estaba siendo el mejor sueño de mi vida y él me despertaba. 

    —Te quejabas, pensé que tenías una pesadilla. 

    —Gracias por despertarme, fue la peor de todas —comenté. 

    Girándome cerré mis ojos para continuar durmiendo y tratar de retomar el sueño desde donde lo había dejado, sin embargo, fue imposible, así llegó el día y no la perfecta pesadilla. 

      

   



 11…Solo soy una chica 

      

      Después de un delicioso desayuno, Jones me llevó hasta donde le pedí. Mi departamento en un barrio no muy bueno de Londres. Así llegamos hasta Stockwell uno de los barrios con más desprestigio por su alta tasa de criminalidad, el lugar perfecto para esconderme en algún momento. 

    Entramos en mi departamento, un lugar pequeño, pero con todo lo necesario, la puerta de seguridad, impedía los robos, y sus vidrios blindados también. 

    Entré en mi habitación, me cambié la ropa, la que había lavado en el departamento de Jones, me calcé unos pantalones de cuero negro y una camiseta blanca con labios estampados, la adoraba. 

    Me miró de pies a cabeza, tratando de disimular que le gustó como me veía, este agente sería un hueso duro de roer, pero soy aficionada a los desafíos. 

    —¿Tienes todo lo que necesitas?, —me preguntó al verme con el bolso en la mano. 

    —Sí, tengo ropa de recambio y esta chaqueta, si me hace falta algo más, lo compro, ahora tengo mis documentos, —le mostré una billetera que rápidamente quitó de mis manos, lo admito fue más rápido que yo. 

    —¿Julia Marguire? ¿Quién es? —Preguntó al leer el nombre en los documentos. 

    —Yo —respondí escuetamente, esa fue la última identidad que Derek me dio, una con todo lo necesario, hasta dinero, así que la ocuparía ahora. 

    —Bien Julia, nos vamos. 

    —Vamos… Jones, ¿me dirás tu nombre? 

    —Es Jones. 

    —Perfecto, Mister Jones. 

    Cerré todo el lugar, y regresé con él hasta el edificio del MI6, ubicado en Vauxhall un gran e imponente edificio. Como iba con Jones, pasé por un lugar secreto donde nadie me revisó, al subir al ascensor lo miré fijamente.  

    —¿Dónde está la colt que llevaba el día que me detuvieron? —él sonrió, con picardía como lo acostumbraba hacer ante todas mis preguntas. 

    —Está en un depósito, está bien cuidada —llevé mi vista al enfrente, estaba algo molesta, esa arma era como tener a Derek junto a mí. 

    —Esa arma es muy importante para mí y la quiero, si voy a participar de todo esto. 

    Entramos en un salón grande, lleno de pantallas y personas en computadores y uno de ellos era Jaden, al verlo dejé la maleta y fui hasta el besándolo en los labios, y lo abracé, no sé porque lo hice, solo estaba feliz de verlo bien.  

    —¿Comiste?, veo que tienes ropa limpia. 

    —No seas como mi madre Ally, eres demasiado sexy, para esto, estoy bien, me alimentaron y me bañé y me facilitaron ropa. —aseveró con pesadez —nunca antes me besaste. 

    —Solo quería hacerlo, me dio gusto verte bien. 

    —Sí… ya logré entrar en su sistema, descodifiqué mi entrada, no la han detectado, encripté un buscador, investigando lo que saben de Masterson. —comentó en voz baja. 

    —Por eso te amo —lo besé otra vez, y al hacerlo, Jones miró hacia otro lado. 

    Tenían sobre la mesa un plano de un establecimiento nocturno que serviría para el propósito de la agencia, el dueño, estaba colaborando con el MI6 a cambio de que su familia estuviese al margen de todo, y que no fueran deportados a Turquía, donde de seguro los asesinarían. 

    Los miré conversar, de cómo atacar, de cómo saber qué hacer, como descubrirlos, saber nombres y todo. Pero nada era lo que se debía hacer, como actuaban estos hombres. 

    —¿Me permiten una palabra? 

    —Dime… —contestó Craig, algo molesto por ser interrumpido. 

    —Estos tipos hablan en cabarets, donde mujeres les bailan, hablan de todo, porque las mujeres que están ahí, no tienen escapatoria, no podrán ir a contar lo que saben, a mí me metieron en un lugar de esos cuando fui por unas jovencitas, ellos hacían negocios en una habitación cerrada. Y me querían ahí bailando. 

    —¿De qué hablas mujer? 

    —De algo que no sabes, de que planeas organizar un ataque y no sabes nada de cómo funciona este mundo, ve y pregúntale al tipo que les facilitará el lugar. 

    Craig miró al guardia de la puerta e hizo un gesto, unos minutos después, entró el turco, Craig le repitió lo que dije, pero este no habló, claro no podía decirlo, y así demostró que no estaba colaborando del todo, le mostraron un video de su familia en el aeropuerto, donde serían enviados de regreso, para que el cartel se cobrara con ellos, todo lo que Osman les debía, el hombre suplicó y pidió, Craig, miró a Jones, que asintió y se comunicaron con el aeropuerto para que no subieran a la familia que constaba de tres hijas y dos hijos. 

    —Vergüenza debería darte lo que haces maldito asqueroso, tienes hijas de la edad de las que secuestras — Osman solo bajó la mirada, describiendo como eran aquellas reuniones. 

    Luego de hacer todo, decidieron que ocuparían a las mujeres del cabaret para que escucharan, las conversaciones. 

      Algo que me hizo molestar enormemente. 

      —No puedes tener mujeres muertas de miedo ahí escuchando lo que ellos dirán, lo haré yo, tendré un micrófono inalámbrico, conozco un modelo que nadie detectará, lo colocan en la mesa de la sala, y yo tendré el otro, en mí. 

      —Jones, no podemos confiar el destino de esta misión a esta mujer. 

    —Claro, confiémoselo al tipo que no sabe cómo esto funciona o a mujeres muertas de miedo, ¿para qué me sacaron de dónde estaba si no me necesitan? —repliqué inmediatamente, Craig era un desgraciado y no me agradaba nada. 

    —Ella tiene razón, —contestó Osman. 

    —Bien —habló Jones —preparemos todo, la reunión es en dos días y debemos tener todo listo. 

    —El equipo táctico que vigilará a Osman está listo, así que, si intentas cualquier cosa para escapar, ellos te matarán.  

    Jones lo tomó de su camiseta para luego soltarlo con fuerza. Sonreí al verlo hacer eso, creo que tenía debilidad por los hombres brutos y fuertes. 

    No se me permitió estar cerca de Jared, necesitaba saber si había encontrado algo, pero él de lejos solo hizo una seña que significaba que nada aún. 

    Las mujeres del cabaret de Osman, todas estaban golpeadas, las vi por las grabaciones, al igual que todas las jovencitas y niñas que saqué de ese lugar, si se resistían al secuestro, eran golpeadas y los hombres que las violaban, no les importaba un rostro magullado, incluso, a algunos era lo que más les gustaba. 

    Luego de unas horas, me había quedado en la oficina de Jones, necesitaba dormir un poco, sin embargo, cuando él entró, desperté, no sabía qué hora era. 

    —¿Qué sucede? —le pregunté al desperezarme un poco. 

    —Está casi todo listo. 

    —¿Qué hora es? 

    —Es la una de la mañana. 

    —Wow, ¿no estás cansado? 

    —Sí, de hecho, lo estoy, voy a casa ahora, quiero darme un baño y dormir. 

    —¿Vas?... ¿me dejarás aquí? —pregunté colocándole carita de niña mimada y me funcionó. 

    —No, vamos, irás conmigo. 

    —Gracias —agradecí levantándome del sofá. 

    Una vez dentro de su casa y ya bañados, me tomaba un delicioso té que me preparó. Los ingleses son famosísimos por sus deliciosos tés, y otras cosas más como el agente Jones frente a mí. 

    —Hay algo que deberás hacer tú, para que todo funcione. 

    —¿Qué cosa es esa? 

    —Estos hombres, disfrutan con mujeres golpeadas, todas las chicas llegan con alguna marca, si llego sin ninguna marca, será extraño, no debemos levantar sospechas. 

    —Bien, les diré que te planten un moretón, hay cosas en maquillaje que son muy buenas. 

    —No puedes pedirle a una maquilladora que me haga un golpe, para hombres que están acostumbrados a ver mujeres golpeadas, crees que no lo descubrirán, me tocarán y sabrán que es maquillaje. Se lo pude pedir a Craig, pero no le daré ese gusto, él disfrutará eso, sé que tu no. 

    —No te golpearé, no lo haré —aseveró levantándose del sofá. Dejando la taza dentro del lavavajillas. 

    Fui tras él a la habitación, se lavaba sus dientes, yo hice lo mismo y le insistí, pero no hubo caso.  

    Al pasar las horas, noté que Jones no tenía nada de sueño, ya que no estaba acostado junto a mí, me levanté y él estaba en una habitación donde practicaba pesas y cosas por el estilo, tenía una corredora también, lo miré levantar las pesas y su espalda era perfecta, no pude evitar traer a Derek a mi mente, la ves en la cabaña que le daba de golpes al saco de arena, sus músculos se marcaban todos, así como los de Jones.  

    —¿No tienes sueño? 

    —No —respondió al soltarse de las barras —necesitaba… ocupar… 

    —¿Puedes llevarme a un bar? 

    —¿Un bar? aquí hay de beber, si es lo que deseas. 

    —No, lo que necesito lo encontraré en un bar, quizás en Balham o Pecklan. 

    —¿Qué es lo que deseas? 

    —Por favor. 

    Sonriendo, accedió, me vestí, él lo hizo también, subimos a su auto y me llevó hasta un bar en una calle de Pecklan. No había mucha gente, la mayoría borrachos, fui hasta la rockola, y dentro de sus selecciones estaba lo que provocaría a algún homosapiens ahí presente. 

    Me acerqué hasta el rincón de la barra donde Jones se sentó y pidió una cerveza, pero yo pedí algo más fuerte, algo de valor líquido. Si me comprometía con algo lo hacía de verdad. 

    La canción comenzó, un tipo que bebía solo al otro lado de la barra se enfureció por mi selección. 

    —Si quieres música de mierda, este no es tu bar, princesita— Miré a Jones y sonreí. 

    —Suceda lo que suceda no intervengas, solo si ves que todo sale muy mal y mi vida corre peligro. 

    —¿Qué es lo que harás?  

    —Espera aquí y bebe tu cerveza. 

    Me acerqué hasta el tipo que reclamó por la música, mirándolo con desprecio. 

    —¿Qué sucede con mi selección?, es que no puedo oír lo que desee. 

    —Ve a oírlo en otro lugar 

    —Yo deseo estar aquí, y si a ti, marica, te molesta, es tu puto problema. 

    —Toma a tu amiguita y vete de aquí —inquirió dándole una mirada de burla a Jones, algo que no le gustó, pero le hice una seña con mi mano, él debía esperar. 

    —No es una amiguita, es mi hombre y uno que es mucho más hombre que tú. 

    —¿Qué es lo que has dicho? 

    —No eres muy hombre, y además sordo por lo que veo. 

    —Vete de aquí con tu princeso a jugar a otro lugar, este lugar es de hombres. 

    —Nadie llama a mi hombre, princeso. 

    Le di un golpe de puño, que sacó sangre de su boca, el muy molesto se acercó hasta mí, debía dejarlo darme un golpe que marcara mi rostro, lo necesitaba. El hombre molesto me dio un golpe, pero suave, se notaba que no quería golpear a una mujer.  Mirando a Jones, le pidió que me sacara de ahí, refiriéndose a mi como “la ramera”. 

    —¡Ey pito chico!, golpeas como mi abuela. 

    —¿Qué es lo que buscas mujer? qué te mate. 

    —Golpeas como mi abuela, ella daba miedo, tú para nada. Muestra que eres un hombre. 

    —Vete niña a jugar con tus muñecas. 

    Sonreí mirando a Jones, rápidamente le di un golpe de puño en su cara otra vez, logré moverlo, porque usé muy bien el peso de mi cuerpo, él quería golpearme, pero lo esquivé, necesitaba cansarlo un poco, no podía recibir toda su fuerza, quería algo leve, no un gran golpe. Tomé una botella que rompí en su cabeza, las personas que estaban menos ebrias en ese lugar, miraban asombrados y comenzaron a correr las apuestas. Él, desesperado lanzó un golpe que me dio en el ojo, tropecé con una silla y caí.  

    Jones intervino, cuando vi que aquel tipo se aprovecharía que había caído, solo bastó un solo golpe suyo, para que quedara tendido en el piso. Uno de los que apostaba me miraba impresionado.  

    —Bloody hell ¿quién eres mujer?  

    Jones tomándome del piso, me subió a su hombro, para sacarme de una vez de ese lugar, ya había sido suficiente. 

    —Solo soy una chica. 

    Ellos sonrieron por la canción que había sonado, el tipo en el suelo comenzaba a reaccionar aproveché de gritarle «¡marica!» 

      Una vez en el departamento, fue directo al refrigerador para sacar el gel frío, lo puso sobre mi ojo, retrocedió, mirándome con furia, caminó por el pasillo y luego regresó. 

    —Buscabas una pelea para salir con un golpe. 

    —Sí, pero por el bien de esto, quiero a ese maldito fuera de las calles, que no rapte más niñas. El leve rojo que me dejaron las bofetadas de niñas que Craig me dio, no son suficientes, ¿no has visto a esas chicas? 

    —Sí, las vi. 

    —Tú querías mi ayuda y la de Jaden, porque nos es fácil entrar, te di mi ayuda, pero no sería perfecto si entro como una linda princesita. 

    —Eso lo sé, pero tendremos otras oportunidades y no podrás ir toda golpeada por la vida. 

    —¿No puedo? ¿después de esto hay más? lo que sabe Jaden les permitió dar con Osman y que su casa club les sirviese, Jaden está unido a mí, si yo me voy de aquí él se va, ¿cierto? Era ayudar en esto y nada más. 

    —Veremos que sucede. 

    —No me engañe agente Jones. 

    —Ey niña —comentó tomándome de los hombros para estrecharme contra la pared —esto no es un juego, el gobierno americano te quiere muerta, si te dejo ir, ellos se encargarán de ti, mientras nos sirvas, estarás a salvo. —me soltó con fuerza. 

      —¿Hay algo que no me ha contado señor Jones?, ¿qué más hay detrás? 

    —Vamos, estás muy loca, ahora ve a dormir un poco, nunca conocí a una mujer como tú, estas de verdad muy loca. 

    —Pude matarlo, pero solo necesitaba su golpe. 

    —Lo sé, de eso me di cuenta, solo jugabas con el pobre tipo. 

    





   



 12…Te tengo 

      

     Estaba todo listo, Jaden estaba en la sala de informática, el sería unos de los que me hablaría, ya había hecho la prueba, estaba insertado al sistema de audio, claro, lo había hackeado, el otro que hablaría conmigo, Jones. 

    Los infiltrados del MI6 estaban por todas partes, las chicas en el camerino lloraban, no sabían que sucedía, tenían miedo de que las separaran y las llevaran a otro lado. Todas me preguntaban donde me habían capturado, así que tuve que inventar algo rápido y luego ellas comenzaron a prepararse, todas tenían algún golpe en el rostro, sentí mucha rabia al verlas, al menos mi pómulo estaba deshinchado y con lo que tomé para el dolor no dolía.  

    Escuché conversaciones por el audífono en mi oreja, pero no lograba entender con todo lo que las chicas hablaban, entré en un baño, rápidamente una creyó que por el miedo estaba vomitando, fue mejor que lo creyeran, así me dejaron un momento sola, algo había cambiado, no era Franco Castell el que llegó, sino otro tipo, además de otros tres líderes, a los que les había ofrecido armas, y mujeres para el comercio sexual. 

    Jaden me hablaba, yo no podía responder, el micrófono estaba en la sala, él me avisaba de lo que sucedía, luego la comunicación se cortó, fue Jones, que dijo que había cambio, que no saliera, que me fuera por atrás que me estarían esperando.  

    La puerta del baño se abrió abruptamente, y un hombre me tomó sacándome al salón. Ahí sentados en los sillones había seis hombres, todos de traje que hablaban sin mirarme, hasta que la música comenzó, no dejaron de hablar, pero me miraban. Comencé a bailar, respiré profundo e hice lo mismo que en el bar cerca de la frontera de Luxemburgo, ellos me observaban con deleite, uno se puso de pie y dio vuelta por la tarima donde yo bailaba, mirándome fijamente. Lo miré, no demostré miedo, creo que ese fue mi error. Él me tomó del cabello con fuerza tirándome sobre el sillón. 

    —Eres diferente —dijo con acento irlandés. 

    —Soy americana, no tengo miedo, si tengo que hacer esto para poder vivir lo haré. 

    —¿Cuánto por ella? —preguntó mirando a Osman. 

    —Mis chicas solo están para disposición y su uso aquí. 

    —Cuánto por ella, no me hagas enojar Osman, me la quiero llevar será para mí, solo para mí. Será mi entretención un tiempo, luego si está viva, bien te la devuelvo. 

    —Ella no está… —fue lo que alcanzó a decir y el irlandés le disparó en la cabeza, los gritos de todas las chicas se hicieron sentir, traté de salir de ahí, pero él me tomó con fuerza desde la cintura y alzándome como si no pesara nada, me sacó de ahí. 

    Disparó a todo el que se cruzó, y sus amigos lo seguían, todos los seis estaban con él, y habían descubierto el plan de Osman con el MI6, eso estaba claro, alguien los había delatado. 

    Creo que toda la maldita operación fue un gran fiasco y nadie me sacaba de la cabeza que Craig estaba detrás de todo, nunca me cayó bien y por eso mi corazonada. El tipo me sacó del lugar y me metió dentro de una camioneta negra, que conducía otro y nosotros íbamos en el asiento de atrás. Él me puso el cinturón y me apuntó con su automática. Sonrió con malicia una sonrisa que me hizo temer. Donde diablos estaba jones que no venía por mí. 

    —Estará feliz con este regalo, la última mujer que tuvo, lo decepcionó un poco y tú eres valiente ya lo veo, no temiste enfrentarte a mí, Frank…tenía razón, eres algo arriesgada, estará feliz de tener su revancha. 

      

    Dijo ¿Frank? Quien rayos era Frank, estaba preocupada, el chofer era magnífico esquivó a todos los autos y solo recibió un par de balas, llegamos a un hangar donde había un avión esperando por nosotros, cuando bajamos, le di un golpe en el cuello que lo dejo sin respiración, corrí por detrás de los otros autos sin mirar atrás, solo corrí, sentí ruidos de balas y autos frenando brusco, el intercambio de balas fue grande, pero el irlandés seguía detrás de mí hasta que me alcanzó, me dio una gran bofetada. 

    —Bien, quieres que sea violento, me gusta así —le dije mirándolo, sin embargo, él sonrió con burla. 

    Me acerqué y le di dos golpes en la cara con las palmas, golpeándolo en la nariz, el perdió un poco de sangre que limpió, intentó darme otro golpe, no obstante, lo esquivé, rápidamente lo golpeé dos veces más y salte sobre él, rodeándolo con mis piernas, cayó al suelo, él me golpeó, ya que no alcancé a inmovilizar sus brazos, se colocó sobre mí, dándome dos golpes fuertes en la cara. 

    —Eres linda, no me hagas estropear este bello rostro, ya me habían advertido de ti, que eres peligrosa, pero te sacaré del camino.  

    Sentí el ruido de un balazo, él cayó sobre mí, con todo su peso, no lograba quitarlo hasta que Jones lo hizo por mí. 

    —Tranquila, te tengo —aseveró levantándome del piso. —¿estás bien? —preguntó revisando mi rostro y mi cuerpo. 

    —Estoy bien, hay un soplón, alguien informó de todo esto, por eso no vino Franco Castell, estos fueron solo un señuelo para dejarlos como unos tontos, yo diría que fue Craig, pero no me creerás. 

    —Vamos, te llevaré para que te atiendan, lo hiciste bien, te vi desde lejos golpearlo, te defendiste bien. 

    —Creo que estoy fuera de práctica, si supieras que… 

      —Sé lo del pequeño Tommy, sé que lo redujiste sola, pero ahí tenías la inyección, que te salvó. 

      —No, ahí tenía a Derek, que iba por mi si algo salía mal. 

    Él quiso decir algo, pero guardó silencio, me llevó hasta un auto, y me subió a él, mientras el resto del equipo constataba si quedaba alguien vivo después de todo, y solo un herido. Que estaba mal, pero lo cuidarían para saber quién fue el que contó todo lo que había planeado el MI6. 

    





   



 13…No permitiré que algo te suceda. 

      

    Luego de que el médico me atendió, en el hospital, solo constató los golpes, podría salir de ahí, un grupo que estaba con Jones, hablaban muy preocupados, fuera de la sala donde estaba el hombre que sobrevivió. Me quedé observándolos, al parecer sospechaban algo, pero ninguno de ellos me diría algo. 

    al terminar la guardia, Jones me llevó hasta su departamento, me acosté sobre la cama y solo dormí, estaba cansada. Al despertar, había luz de día, tomé la ropa que había usado y saqué algo que quizás le serviría a Jones, estaba en la sala, revisando algo en su notebook, caminé hasta donde estaba sentado. 

    —¿Todos los agentes tienen una tarjeta? esa con la pueden obtener información, una que tiene códigos, que son asignados a cada uno. 

    —¿Cómo sabes eso? —preguntó levantándose del sillón, mirándome fijamente. 

    —Se la quité al tipo que me llevó, la tenía en su chaqueta —respondí al entregársela en la mano. 

    —Debo salir, quédate aquí, lo prometes… si lo prometes confiaré en ti. 

    —Lo prometo. 

    Cuantas vece le dije a Derek te lo prometo, y no hice eso que esperaba de mí, por qué ahora sería distinto, que tenía este hombre que me hizo esperarlo en su departamento. Vi televisión, me di un baño, me preparé algo de comer, dormí un momento y cuando calculé la hora para que Zdenka estuviese libre de sus deberes, tomé el teléfono que saqué de mi departamento, este teléfono me lo dio Jaden, estaba encriptado, podía llamar a Dios y nadie podría rastrear la llamada. Sentada en un rincón de sala, donde la luz no daba en mi rostro, solo se notaba la luz de la noche de fondo la llamé, había cenado y pronto iría dormir. 

    —Ally… ¿cómo estás? Ya va mucho tiempo desde que te fuiste de aquí. 

    —Lo sé bella…sin embargo, me tienen ocupada y no puedo salir de este lugar. 

    —¿Estás prisionera otra vez? 

    —Algo parecido, no te preocupes por mí, pronto volveré y estaremos juntas, lo prometo. 

    —Ya terminaste con todos los malos. 

    —No, falta uno, el más malo de todos —aseveré emulando voz de cuento. 

    —No quiero que te hagan más daño, veo esos golpes en tu rostro, ¿fueron los malos? 

    —Sí, pero él no está vivo para contar nada. 

    —Eso me gusta. 

    —Cuando regrese, tomaremos esas clases de defensa que te prometí. 

    —Solo quiero que estés bien, eres mi ángel guardián, por favor. 

    —Lo sé, y nunca voy a dejar de protegerte, ¿Bora te cuida bien? 

    —Sí… ella es como tú, es un ángel y es buena lo veo. Regresa pronto. 

    —Lo prometo, regresaré muy pronto, ve a dormir ahora, debes descansar. Adiós. 

    —Adiós. 

    Al dejar el teléfono sobre la mesita, me levanté del piso, al mirar por el departamento, vi a Jones, bebía whisky. En silencio, en la oscuridad. 

    —Eres muy sigiloso. —comenté al recuperarme del susto. 

    —Sí, pensaba que te habías fugado al ver todo en la oscuridad, pero la luz de tu teléfono, que me imagino sacaste de tu departamento me alertó. 

    —El nombre del agente Craig ¿es Frank? 

    —Sí… —respondió sirviendo otro whiskey y lo bebió todo. 

    —¿Fue él? 

    —¿Cómo supiste eso? 

    —El tipo que me llevó, dijo que alguien estaría feliz con el regalo, dijo que se llamaba Frank, y al quitarle la tarjeta del MI6, quien más podía estar feliz conmigo, para vengarse, solo él. 

    —Craig nos engañó a todos, y todo esto… están investigando todo el edificio, cada escuadrón, cada agente. 

    —¿Corres peligro por tenerme aquí? 

    —No, nada de eso. 

    —¿Qué sucedió con Jaden? 

    —Lo enviamos a su casa. 

    —¿Masterson? 

    —Lo liberaron, no hay nada contra él, y en nada más puede ayudar, ya hizo lo que necesitábamos y ahora solo quedas tú. Mi superior quedó encantado con todo lo que sabías y como descubriste que Craig era el traidor. 

      —Todos los hombres se sorprenden con una mujer que piensa, que extraño es eso. 

    —Quiere que trabajes conmigo. 

    —¿Contigo? Como parte del MI6. 

    —Sí, lo que hiciste con esas chicas salió en muchas partes y él lo vio, tú foto no está, de eso me encargué personalmente, por lo mismo requerimos tu ayuda, para infiltrarnos y liberar esas chicas, poder llegar a Franco Castell. Pero no podrás salir Inglaterra, sin que lo sepamos. 

    —Debo ir a Praga. 

    —Lo sé, y yo mismo te llevaré y traeré, y puedes traer a la niña si lo deseas y buscar un lugar seguro para ella aquí. 

    —Una vez me invitaron a ser parte de un equipo, me ofrecieron limpiar mi nombre y ser libre, aceptamos con Derek, ahora está muerto y me culparon por eso, como puedo confiar en ti, que no me engañarás, que no sucederá otra vez lo mismo, que esta vez yo termine bajo tierra. Alguien depende de mí ahora, el juego cambió. 

    —No permitiré que algo te suceda, yo cuidaré de ti —avanzó unos pasos, mirándome fijamente con esos bellos ojos de color azul —no te expondré a lo que pueda dañarte, trabajarás conmigo, no obstante, no dejaré que te expongas, no más de lo necesario, estaré junto a ti. 

    —¿Por qué? —deseaba saber que sucedía con él, que sucedía conmigo, ahora, creo que mi cuerpo estaba desesperado por saber. 

    —Supe de ti, por todo lo que sucedió en Los Ángeles con tu esposo, Derek, Brandon, Harrison, lo de tu padre, el negocio de tu tío, la traición, todo eso, lo supe, sé que eres profesora, fue tu fachada por años, para engañar a todos, pareciendo una mujer indefensa, engañaste a Derek, a tu esposo, que estaba contigo, en eso, eres la maestra del engaño. Todo eso me pareció fascinante. Luego junto a Derek hiciste mucho, aunque los engañaron, no tienes que colocarte ninguna careta junto a mí, se quién eres, si hubieses querido, hubieses escapado durante el tiempo que estuve fuera, pero no lo hiciste… ¿por qué no lo hiciste?... —se acercó aún más a mí, muy cerca —¿por qué no lo hiciste?, en otros tiempos ya hubieses estado en Praga tomando a la pequeña y marchándote lejos, y quizás nunca más te hubiese encontrado. 

    —Así que hiciste tu tarea conmigo, ¿qué más sabes de mí? 

    —Solo hay una cosa ahora que no sé y que estoy desesperado por saber. 

    Al terminar de hablar me tomó desde el ovalo de mi rostro, besándome con total devoción, un beso que me desarmó por completo, mejor que el del sueño, mucho mejor, su respiración se agitó, la mía también, sus besos, oh, sus besos, me llevaron rápidamente a un mundo lejos, de toda esa porquería que nos rodeaba, tomándome desde la cintura me levantó y yo lo rodeé con mis piernas, llevándome hasta la habitación, donde me dejó con suavidad sobre la cama. 

    Se quitó su chaqueta, la corbata y la camisa, dejando ante mi ese pectoral maravilloso que posee, sonreí con completo deleite, quitándome el short y la camiseta que llevaba, Jones solo quedó en un bóxer negro, acomodándose sobre mí, volvió a besarme, recorrió mi cuello, mis pechos, tenía un miedo terrible de despertar. 

    Me puse sobre él, mirándolo fijamente a sus bellos ojos azules, me quité le sujetador y él fue rápidamente a mis pechos con sus manos, pasó su mano por mi cicatriz del vientre, sentándose conmigo sobre él, rompió con sus manos mi diminuta tanga, sacó a su amigo, uno que estaba desesperada por conocer, metiéndolo dentro de mí, lentamente, sentirlo acoplarse dentro de mí, el calor, un poco de dolor, si fue un poco de dolor, creo que por todo el tiempo que llevaba inactiva, suspiré al sentirlo y el soltó un gran gemido, tomándome desde la nuca, me llevó hasta su boca, donde me devoraba con cada beso. 

    Comencé el movimiento de mis caderas, sintiéndolo dentro de mí, muy dentro, hirviendo en placer, él apoyó su rostro entre mis pechos, estrechándome a su cuerpo, moviéndome desde las caderas, sintiendo todo ese deleite maravilloso que nuestros cuerpo producían, solté un gemido agudo, dios estaba desesperada, esto me estaba volviendo loca, se levantó de la cama conmigo aun empalada a él, apoyándome contra la pared, atrapando mis brazos por sobre mi cabeza, deleitándose con mis pechos, mi cuello, dando de golpes con su miembro, moviendo su cadera contra mí, con poder, con deseo, provocando en mi un placer que no sentía hace mucho tiempo, gemí, gemí y gemí, estaba a punto de conseguir lo que había buscado hace mucho tiempo, el soltó mis brazos y me afirmé de sus espalda, estrechándolo a mí, él, con sus manos en mis nalgas me afirmaba mientras embestía contra mí, de una manera absolutamente magistral y poderosa, Jones soltó un gemido varonil delicioso y yo uno más agudo, casi un grito ahogado. Ambos respirábamos agitados, me llevó hasta la cama, donde se colocó sobre mí, mirándome fijamente. 

      —Eres todo poder… Jones —suspiré ahogada, el orgasmo había sido perfecto. 

      —Christopher… ni nombre es Christopher. 

      —Mucho gusto Chris… y adoro todo tu cuerpo. 

      —Me complace oírtelo decir. 

      —Eres mejor que en mis sueños. 

      —¿Cómo es eso? —Sonrió intrigado 

      —La otra noche, que pensaste que tenía una pesadilla, era un sueño contigo, donde sucedía algo parecido. 

      —¿Mejor o peor que ahora? 

    —Definitivamente, mucho mejor… ahora. 

    —Lo que dije, es verdad, no permitiré que algo te suceda, yo estoy aquí, y voy a cuidarte, aunque sé que no lo necesitas, eres la mujer más autosuficiente que he conocido, pero quiero estar ahí para ti.  

    Me besó y sentí su dureza otra vez, muy cerca de mí, con tan solo un empujón estuvo dentro de mí, esa noche sí sería maratónica, pero estaba preparada, lo había esperado por mucho tiempo. 

    





   



 14…Durante este tiempo 

       

    Luego de esa noche, vinieron otras y otras, además de sus días, todo era magnífico, el director a cargo del MI6, me hizo una entrevista, tuve que hacer varias pruebas, que pasé, lo mejor de todo es que estaban fascinados con mi puntería. Además de mi asertividad en los desafíos mentales, no quería ser una maldita MI6, pero me serviría para obtener lo que quería, información sobre todos los que me traicionaron, estaba con Chris por interés, bueno si y no, es un amante perfecto, muy dedicado a mí, no solo buscaba su satisfacción, sino que la mía, era muy importante para él, y no descansaba hasta que yo estaba completa y absolutamente satisfecha. 

    Conseguí el permiso para viajar a Praga, estuve toda una semana con Zdenka, creo que el lado materno que pensé que no tenía, había aflorando por completo, la sentía parte de mí, solo lo deseaba lo mejor para ella, me costó que entendiera que necesitaba estar lejos por su protección y porque debía resolver algo importante para mí. 

    Bora, hacía un perfecto trabajo cuidando de ella, el psicólogo ya la había dado de alta, y no tomaba más pastillas para dormir, la niña tenía una fuerza de voluntad enorme, al salir del edificio esa noche, Christopher esperaba por mí.  

    —¿Me extrañaste? —le pregunté cuando se acercó a mí. 

    —No deseaba venir e interrumpir tu tiempo, pero me enviaron. 

    —¿Temen que no regrese? 

    —Creo que es eso. 

    —Seguiré siendo una agente a prueba. 

    —Se utilizarán tus conocimientos hasta que el servicio diga que ya no son necesarios. 

    —Y ahí seré desestimada o desaparecida. 

    —Ninguna, yo dije que estaré contigo. 

    —No necesito un príncipe azul Jones, no, sola puedo… 

    —Sé que sola puedes, sé que no me necesitas, y eso me desespera, pero yo te necesito. 

    —Iré contigo, vamos. 

    Durante un año, estuve trabajando en el departamento de investigación dedicado a secuestros, todas jóvenes y niñas, rescaté a muchas con vida, gracias a la ayuda de Jaden, que desde su seguridad en Estados Unidos, me enviaba todo lo que necesitaba para poder dar con todos, dejé con vida solo al más necesario, para obtener información, en Colombia aprendí como obtener lo que quiero de una persona, algo que a Jones no le gustaba verme ejercer, así que en esas ocasiones, solo estaba yo y mis habilidades.  Siento que hay parte de mi vida que el desearía borrar, sobre todo el tiempo que fui una chica muy mala. 

    Juntos investigamos muchos casos, cerramos investigaciones con resultados positivos, el recibió premios, yo lo observé desde mi rincón, estaba feliz por él, pero solo deseaba poder volar con mis alas, tener la libertad que tuve antes, pero me sentía segura, además Zdenka estaba segura, Christopher consiguió una casa en Bath, una casita de campo, muy parecida a esas de las historias victorianas, que nunca pude terminar de leer, porque tanto amor me desesperaba.  

    Ahora con Zdenka muy cerca, solo estaba a una hora quince en tren, así que al menos una vez por semana me escapaba para estar junto a ella.  

    Contaba con un lugar propio para vivir, claro otorgado gentilmente por el servicio de inteligencia, un departamento muy cerca de Jones, pero era para mí, tenía mis cosas, mi ropa, mi estilo, se me permitió decorarlo a mi gusto. 

    Christopher se quedaba conmigo tres o cuatro veces por semana, las otras las pasaba sola, porque se lo pedí, necesitaba tener mi cabeza despejada para pensar en todo lo que debía hacer.  

    Llevamos un año juntos y muy a diferencia de lo que pensé en un principio, me gustaba estar así con él, creo que he cambiado, soy otra mujer, adoraba pasar tiempo a su lado, aunque, también adoraba estar sola, las noches que compartíamos juntos eran absolutamente perfectas, sus besos, sus caricias. 

    Me encantaba oírlo decir que amaba mi cuerpo, mis labios, mi sexo, que me amaba, me hacía retorcer de placer sobre las sábanas de satén negro, recorría todo mi cuerpo con su boca, con su lengua, saboreándome, succionándome, saciándose completamente de mi cuerpo, sus penetraciones eran fuertes, poderosas, lo sentía entrar y salir de mí, con pasión.  

    Sentía el latir de mi sexo al borde de la locura, de ese placer orgásmico que Christopher me entregaba. Nunca antes tuve lo que él me daba, una relación sana, nada tóxico entre nosotros, como con Mike, él estaba dispuesto a compartirme con otro, si era en pos de los negocios, de lo que fueron nuestras metas, no ser considerada por él, como su mujer, no tener algo solo de nosotros, fue alejándome cada día, y resultó en todo el caos que vivimos, sin embargo, yo lo deseé así, yo necesitaba cambiar mi vida. 

    Junto a Derek, fue todo acción todo el tiempo, nos volvimos unos mercenarios, aunque, solo porque deseábamos nuestra libertad. 

    Junto a Christopher todo era completamente diferente, no sé hasta cuando sucedería así, no quería perder mis habilidades por jugar ahora a la novia, no es que lo fuéramos, nunca hablamos de esto, sin embargo, era algo así, él se quedaba junto a mí, me había regalado un lindo colgante con una piedra de color amatista, me preparaba la cena, yo lo atacaba sexualmente, devorándolo por completo, algo que él adoraba. 

    Aunque, me sentía diferente. Tenía miedo, de que la vida junto a él, me gustara más que la vida que había llevado antes, de acostumbrarme a esto, a que él deseara formar una familia junto a mí, algo que yo nunca podría darle. Hace muchos años, cuando mi vida se volvió todo este juego de traiciones, asesinatos y mentiras, tomé una decisión, una decisión que marcaría mi vida, en ese momento, que no veía otra vida para mí, pensé que era la mejor opción, hablé con un médico y el me quitó mi útero, y así la posibilidad de tener hijos. 

    No deseaba traer a este mundo un hijo a vivir todo lo que yo vivía en ese tiempo, un hijo con Mike hubiese sido todo lo que él deseaba, pero le dije que no podía tener hijos y el médico confirmó todo, ayudándome, el dinero ayuda a los médicos a decir lo que uno desee. 

    A Derek no le interesaba jugar a la casita, lo dijo muchas veces, adoraba su vida entre balas y explosiones, un hijo solo entorpecería todo, nunca le importó que yo no pudiese darle uno, ya que no los quería. Para él solo bastaba que yo estuviese a su lado. 

    Debía hacer algo, no podía estar acostumbrándome a esta vida, no podía. Estaba perdiendo el toque y no podía dejar que eso me sucediera. 

    Creo que tanto amor y seguridad me volvió descuidada, no vi las señales, no me di cuenta de muchas cosas, que en otros tiempos hubiese visto antes de que ocurrieran, ahora estaba completamente perdida.  

    





   



 15…No puedo con esto 

       

      Christopher me necesitaba en su investigación, uno de mis fetiches favoritos era verlo dirigir una misión, verlo hablar con poder delante de los demás hombres, mostrar lo inteligente y perfecto que era, su poder, el poder puede enamorar a una mujer, no hay nada mejor que un hombre con poder. 

    Luego de esas reuniones lo llevaba lejos de todos, lo enceraba en una habitación y me lo devoraba completamente, sé que le gustaba esa parte animal de mí, y solo él, la provocaba por completo, el deseo se mantenía a flor de piel, fue en uno de esos momentos que me descubrí, ya no pensaba en Derek, habían pasado ya tres años desde su muerte.  

    Sé que este tiempo de pasión y porque no decir amor con Christopher me cambiaron, me volvieron blanda, sentí que podía llevar una vida más tranquila, cuidar de Zdenka se había vuelto una obsesión para mí. La cuidaría por el resto de mi vida, debía compensar todo el dolor que vivió sus primeros diez años. Mientras Jones estaba en una misión lejos, yo me dediqué absolutamente a ella, salíamos de paseos, a ver películas, a comer lo que más le gustaba, hamburguesas y papas fritas. Esta niña me hacía reír tanto, la adoraba, creo que ya nos parecíamos un poco. 

    —Nunca había visitado un zoológico, es grande. 

    —Sí, y este particularmente es mejor, verás que los animales tienen sus hábitats y además es grande, tienen mucho espacio. 

    —Gracias por todo esto, eres una gran mamá. —Zdenka me tomó la mano, suspirando. 

    ¡Dios! escuchar eso derribó todo en mí, ¿soy una mamá? ¿eso soy ahora? 

    —Digamos que, soy una hermana mayor. 

    —Prefiero que seas mi mamá, las hermanas pelean, no quiero pelear nunca contigo. 

    —No pelearemos lo prometo. 

    Luego de recorrer gran parte del lugar, fuimos a comer algo, Zdenka tenía mucha hambre. Pidió hamburguesa y papas fritas sus favoritas, yo solo pedí un jugo de mango, mi favorito. Miré todo el lugar, no podía, no estar vigilando, sentía que alguien siempre estaba cerca. 

    —Estás preocupada por el hombre guapo que nos sigue. 

    —¿Qué?... ¿Nos siguen?... Lo viste. —yo sentí que alguien estaba detrás, pero no lograba encontrar a un sospechoso. 

    —Desde que entramos al parque, nos ha seguido por todos lados. Quizás sea tu novio que manda a seguirte. 

    —No… no me sigue, además está en Rusia hace unas semanas. 

    —Él me gusta, fue a verme, dijo que no te lo mencionara. 

    —¡Fue a verte! —ahora si estaba sorprendida. 

    —Me llevó un juego de video, de niñas, no te asustes no es violento, pero lo encontré lindo, porque tú y él solo hacen cosas violentas. 

    —Dios mío, tú me asombras cada día, al igual Jones. 

    —También me llevó dulces, que dijo escondiera de Bora que no gusta que los coma. Me agrada tu Jones. 

    —¿En serio hizo eso? ¿Y por qué me lo cuentas ahora? 

    —Dijo que esperara que el estuviera lejos para que no te enojaras con él, y como dices que está en Rusia, ¿no te enojarás con él, verdad? 

    —No, tranquila, no lo haré –sin embargo, debía regresar al tipo que nos seguía, así que cambié la conversación —¿cómo es el guapo que nos sigue? 

    —De mirada dura, ojos azules, tiene el cabello corto, por lo que pude apreciar, pero llevaba un jockey, y usa barba corta, andaba con anteojos de sol, pero los ojos se los vi cuando se los quitó y pasó su mano por el rostro. 

    —Dios mío, no… ¿Dónde está? —pregunté girando como una loca posesa —¿Lo ves ahora? 

    —No… no está ahora. 

    Después de que terminó de comer, el paseo se terminó, alguien me seguía, no podía con eso, ese fin de semana me quedé con ella en Bath, tenía miedo de que algo sucediera, estaba realmente asustada. Llamé a Jaden, no obstante, no lo encontré, su teléfono marcó toda la noche y no contestó. 

    Luego de asegurarme de que todo iba bien, regresé a Londres, tenía un trabajo que hacer, recibí un mensaje de Jaden, me pareció raro que no me contestara, aunque, si me envió esa información, bien, como deseaba averiguar algo más de lo que sucedió con unas chicas, que fueron raptadas desde el aeropuerto de Londres, tomé la información y fui hacia ese lugar, Christopher me llamó antes de que dejara el edificio, venía de regreso. 

    —Te extraño hermosa, espérame hoy en tu departamento. 

    —Lo haré, estoy ansiosa de verte, ¿cómo fue todo por allá? 

    —Entramos, nos revisaron todo y nuestros registros estaban buenos, así que todo lo que tu amigo Jaden hizo, resultó bien. Estamos dentro de la más grande organización de tráfico de armas y drogas. A través de esto, daré con Franco Castell. 

    —Yo voy a ver un dato que también me mandó Jaden, espero poder encontrar algo. 

    —No vayas sola, puede ser peligroso. —sonó preocupado como siempre. 

    —No lo es. Te deseo con locura. 

    —Yo también hermosa, nos vemos. 

      

    Cuando llegué a la dirección, era una casa, lucía en perfecto estado, llamé a la puerta, sin embargo, nadie salió, al tomar la perilla, la puerta se abrió, rápidamente, saqué mi colt del pantalón, lista para disparar en caso de algo, entré en la casa, en absoluto silencio, estaba más bien oscuro dentro. 

    Sentí un ruido en el segundo piso, parecía ser un ruido a propósito, para que yo subiera, lo que no hice, me fui hasta la cocina, respiré tranquila, mi móvil comenzó a vibrar, no podía atenderlo en ese momento. 

    Di un paso dentro de la cocina, los muebles estaban sucios, por tiempo de no uso. Respiré profundamente, cerré mis ojos, solo así lograba escuchar bien, necesitaba saber dónde estaba, quién me buscaba, porque esto definitivamente era una emboscada, una trampa. 

    Alguien me tomó por la espalda, me tapó la boca, arrastrándome, intenté golpearlo con mis brazos, un golpe hacia atrás con mi codo, pero llevaba chaleco antibalas, así que nada sentía, aunque, mi pie en su canilla si le dolió, el gruñó bajo, me giró para mirarlo, llevaba mascara, me apuntó con su arma, sin titubear, yo también saqué la mía, y disparé, sin pensarlo, aunque en el pecho, no deseaba matarlo, debía saber quién era, el golpe lo hizo retroceder, no caer como deseé, este tipo era alguien muy bien preparado.  

    Corrí de la cocina, no obstante, me alcanzó tomándome del pie, caí con fuerza, el golpe fue duro, me dolió todo. Con mis pies lo golpeé en la cabeza, y las manos para que me soltara. Se levantó con más rapidez que yo, tomándome del cuello me estrelló contra la pared, fue un gran dolor en mi cabeza, que me dejó algo mareada. Con mis manos luché golpeándolo en la cara, casi ya sin respiración, le quité la máscara y vi lo que me dejó muy sorprendida y asustada, aunque también confundida no lo podía creer, de seguro esto era algo que yo imaginaba por la pérdida de oxígeno, no podía ser que Derek estuviese de pie, frente a mí, intentado asesinarme. 

    —Derek… soy Ally… ¿qué haces? …No… 

    En su rostro había rabia, decepción e ira, fue terrible, alguien le habló por el audífono que llevaba en su oído. Me soltó y caí atorada, tosiendo y tratando de tragar bocanadas gigantes de aire. 

    Se puso de cuclillas frente a mí, su expresión de rabia y odio fueron gigantes, tomándome de la ropa, me tiró hacia otro lugar, «afirmativo, ella está aquí» respondió a lo que le preguntaban. Ladeó su cabeza, mirándome. 

    —Derek ¡Estás vivo!, —mis ojos derramaban lágrimas como en un torrente —¿Cómo? ...Yo te vi…estabas muerto… ¿cómo? …—estiré mi mano para acariciarlo, sin embargo, solo recibí un palmetazo para quitar mi caricia. 

    Sentí el ruido de un vehículo, alguien se acercaba, tomándome de la ropa me puso de pie para sacarme de ahí, sin embargo, recibió un disparo que dio en su brazo, era Christopher, Derek fue a dispararle, para evitarlo golpeé su brazo y el disparo dio en el techo, entraron más agentes y Derek desapareció, delante de todos, fueron por la parte trasera de la casa, sin embargo, no había nadie. 

      Al ver a Christopher acercarse a mí, algo sucedió, mi cabeza dio vueltas y solo caí. 

    Cuando abrí mis ojos, estaba en una cama de hospital, había dos agentes en la puerta, al verme reaccionar, llamaron a Christopher, su rostro de desesperación era total. 

    —Nunca más vuelvas a ir a algo así sola. 

    —¿Estás bien? —le pregunté, sin embargo, él caminó de un lado a otro por la habitación, estaba preocupado y mucho. 

    —Jaden no te envió nada, alguien hackeo el sistema y te hizo ir hasta allá. Era Derek Rhys, yo lo vi, está vivo, ¿cómo es eso posible? Si dijeron que estaba muerto. 

    —No lo sé… estaba ahí, quiso asesinarme, creo que no me reconoció. 

    —Pasarás la noche aquí, tu cuello está muy marcado, tomaron exámenes y no hay daño en tus cuerdas vocales, pero el médico prefiere que te quedes aquí. 

    —Era Derek, está vivo y si me quiere muerta, lo estaré pronto. 

    —¡Ey! —dijo acercándose a mí, sentándose a mi lado —estoy aquí, no sucederá nada de eso, porque antes, lo mato, y me aseguraré ahora de que se quede muerto. 

    —¿Ahora? Tuviste algo que ver con lo que sucedió antes. 

    —No discutiré contigo, debes descansar. —ordenó y abandonó la habitación. 

    Solo esperé que fuese de madrugada, me vestí, y por una puerta que conectaba con las demás habitaciones, emprendí mi escape, cuando logré llegar hasta el pasillo del sector norte, subí al ascensor y me fui de ese lugar, no podía quedarme ahí tranquila. 

    Derek estaba vivo, maldita sea, estaba vivo y quería matarme, ahora debía averiguar todo, no podía estar con Christopher, él no me ayudaría en esto.  

    





   



 16… ¿Qué fue lo que sucedió? 

    Tres años atrás. 

       

      El día que Allyson y Derek aceptaron el trato con la CIA, fue el momento que sentenciaron su muerte, el director a cargo los quería fuera, Derek era un peligro porque por una mujer había dejado de lado todo lo que ser un agente conllevaba, había traicionado al país por una mujer, y un agente así no les servía, y si ella estaba viva, el iría tras ella siempre. Ahora que estaban juntos, hacían trabajos como mercenarios, no obstante, el gobierno necesitaba a Derek, el soldado que una vez fue. 

      En son de lo que el gobierno y la CIA creía mejor, fueron convocados para atrapar a un terrorista del IRA, que estaba escondido en Ucrania, en Járkov para ser más precisos. Interpol le había dado orden de captura, el cabecilla de todo esto había matado en un atentado a varios altos cargos del gabinete americano e inglés, ahora se tomaba el derecho de cobrar este ataque, toda la misión fue un completo desastre, el MI6 estaba involucrado también, debían dar captura a Gwain Cavanagh. 

    El equipo de asalto se dividió en dos, y para que esto resultara como lo querían, Derek, no podía ir con Allyson, estaban en grupos tácticos distintos, sin embargo, eso no les pareció mal, solo aceptaron la orden. 

    Los comenzaron a atacar, Allyson tomó el poder del grupo, usando un fusil baret, eliminó a muchos de los que los atacaban, al intentar entrar en el galpón, sintió que Derek le hablaba, preguntaba que hacía, se suponía que estaba atacándolo, una mujer disparó a Derek en la cabeza y todo apuntaba a Allyson. 

    Quedó lejos de todo, intentaron matarla en ese lugar, no obstante, con la ayuda de un hombre extraño, pudo salir, ahora Derek estaba para todos oficialmente muerto. 

    Cuando el equipo de asalto tomó los cuerpos, constató que Derek aún tenía latidos, muy bajos, todos pensaron que era mejor, si vivía, podrían usar lo que sucedió, recuperar un hombre, Allyson había intentado asesinarlo, lo había traicionado y quedaba atrás. Eso pensaron. 

    Masterson fue una de las bajas necesarias, como quedó vivo se le culpó de todo el desastre que fue esa misión y se le enterró en un lugar donde nadie lo encontraría, sin embargo, Allyson dio con él y con ella también el MI6 que deseaba saber qué había sucedido aquel catastrófico día. Ahora ella debía cuidarse de la CIA, el MI6 y además del odio acrecentado de Derek. 

    En el hospital militar de base en Alemania, los médicos hicieron todos los exámenes, la bala estaba en un lugar que no podrían acceder aun, necesitaban expandir el cerebro de Derek para crear tejido y levantar un poco el cráneo, lo que, luego de un mes, les permitió sacar la bala, además de comprobar que el impacto había producido otros daños al paciente, aunque temían que presentara amnesia y no recordara nada de lo que había sucedido, no obstante, Derek era inteligente y sabría cómo actuar. 

    No fue difícil para ellos, plantar evidencias que la culpaban, todo fue muy fácil, fotos trucadas donde estaba hablando con Cavanagh, el arma usada, la máscara, su voz en audios, después de todo, Allyson se mostraba como lo que era en verdad, un criminal que solo veía por sí misma, deseaba deshacerse de él, y poder recuperar el dinero que tenía escondido en paraísos fiscales, desaparecer de todos y sobre todo de él. 

    Por un tiempo Derek dudó de todos, revisaba las fotografías, escuchaba una y otra vez los audios, no podía ser que Allyson lo había traicionado. Tuvo que comenzar otra vez, el coma le perjudicó en su motricidad, aunque, con una fuerza de voluntad que solo estaba motivada por el más intenso odio, salió adelante. Entrenaba a diario, practicaba en el campo de tiros, volvió a tomar clases con un entrenador retirado de la UFC, que le permitió desenvolverse aún mejor, sus músculos, se tonificaron, se hicieron más fuertes, con un solo propósito encontrar a Allyson y saber qué había sucedido. 

    Claro todos pensaban que la había olvidado y que no había nada por hacer, llevó a cabo misiones en Afganistán, donde dio captura a guerrillas peligrosas. Pero la CIA quería ser la primera en dar captura a Franco Castell, el más grande y reconocido traficante de armas, drogas y mujeres, tenían que ser ellos los glorificados por esta captura, y necesitaban un equipo de elite, liderado por Derek. 

    Mientras esperaba pacientemente el momento de dar con ella, tenerla frente a frente y saber qué había sucedido durante estos tres años, ella creía que él estaba muerto, y que la habían culpado por ello, Derek creía que solo lo había utilizado para conseguir lo que siempre quiso, dinero, poder y libertad. 

    Una vez más lo había utilizado y cómo un tonto había confiado en ella, en su amor, un amor que no era verdadero, solo era una maldita rata traicionera de la cual cobraría venganza, y lograría vivir tranquilo, pero no estaba completamente seguro de que eso era lo que deseaba, ¿podría vivir con la muerte de Allyson?, todo daba vueltas en su cabeza, por eso, debía buscarla. 

    El día que Allyson recibió la información de Jaden, donde podría encontrar a algunos de los traficantes de mujeres que buscaba, no lo pensó dos veces y fue, todo organizado por Derek, que informó a sus superiores que se encontraría con unos hombres que le entregarían a un informante, y además a Allyson. Por fin el gobierno americano podría ponerle las manos encima a una traidora y encerrarla en un lugar donde nadie nunca jamás podría dar con ella. 

    Nunca pensó que al verla todo cambiaría en él, el odio fue menguando, aunque si deseó asesinarla por estar con ese agente del MI6 todo este tiempo, eso era un puñal gigante atravesado en su pecho, mirarla a sus ojos y ese impacto de verlo vivo lo detuvo, ella no parecía ser quien había disparado, su mirada no hablaba de sorpresa, sin embargo, si de impacto por verlo vivo, ella estaba feliz, no podía ser ella quien había intentado asesinarlo. 

    Cada vez que veía las grabaciones que tomaba desde el departamento de Allyson deseaba morir, ella junto al agente británico, juntos, revolcándose en la cama como unos locos, solo quería tomarlo por el cuello y quebrarlo en dos, nadie podía estar con Allyson, soló él. 

    Sabía que había una manera de atraerla a él, no dañaría nunca a un niño, y la niña que ella cuidaba, no tenía la culpa de estar con un ser tan despreciable con Allyson. 

    Sabía cuál sería el siguiente paso que ella daría, y estaría listo para enfrentarse a ella.  

    El día que Allyson dejó el hospital, fue un gran golpe para Christopher que pensaba que ya la tenía, sin embargo, se había equivocado, Derek estaba vivo y ella regresaría a él sin pensarlo, había ido en contra de todo por ayudarla, por darle una oportunidad, no obstante, ella dejaba en claro que no podría estar viviendo, si no era con Derek a su lado. 

    





   



 17…Traicionados 

       

    Estaba en el refugio de Praga, donde estuve por mucho tiempo, donde vivimos escondidos junto a Derek, bien no escondidos, sino libres, llevaba ahí ya cinco días, pero él no aparecía.  

    Mi teléfono sonaba y sonaba, Christopher llamaba insistentemente, no podía darle cara a ese problema ahora, sabía que lo que tenía con él nunca lo tendría con Derek, ¡era Derek! No podía dejarlo, menos si él creía que yo lo había intentado asesinar. Por todo lo que él hizo por mí, debía darle una respuesta, aunque esta no fuera la que deseaba oír. 

    —Hola —respondí escuetamente, mi teléfono estaba encriptado, nunca podría dar conmigo, solo por eso contesté. 

    —Ally… ¿qué fue lo que sucedió? Llevas cinco días fuera, ¿dónde mierda estás? 

    —Jones, debo hacer algo, por favor, deja de buscarme, si es necesario volveré. 

    —Si te escapas así, solo perderás tu inmunidad. 

    —Tú eras mi inmunidad, si no te tengo ya no tengo nada, así que no te preocupes, estoy bien, siempre he estado sola. 

    —¿Estás buscando a Derek? 

    —¿Sabías lo que sucedió en Járkov? —pregunté con decisión, sentía que él sabía algo. 

    —Por favor, regresa. 

    —Encontrarás otro agente capaz, no creo que el MI6 esté rodeado de puros idiotas y solo tú seas el inteligente en ese servicio de inteligencia —sonreí. 

    —Ally, por favor, no me hagas esto, te necesito, Praga no es un buen lugar para ti, no es seguro. 

    —No es así, no me necesitas, nunca me has necesitado. Ahora no me busques. —al cortar me di cuenta que si sabía dónde estaba, creo que Jones me conoce mejor de lo que yo creía. 

    Me quedé en la sala, casi no dormía, pero ese día si lo hice, lo necesitaba, luego de dormir un par de horas, me di un baño, saqué una cerveza del refrigerador, ya había visto pasar la sombra dos veces, Derek estaba ahí o era alguien más, debía estar atenta, tomé la colt, y disparé, el tiro dio en el pecho, solo escuché el gruñido y vi a Derek caminar hacia mí, con odio en sus ojos. 

    —¿Quieres matarte otra vez?… ¡Eso quieres! —inquirió tomándome del cuello para estrellarme contra la pared. 

    —Derek, te di en el pecho porque sabía que se trataba de ti, y que estarías con protección, si hubiese querido asesinarte lo hubiese hecho, disparando en tu cabeza. 

    —Ya lo hiciste una vez y aquí estoy. —soltó un poco su mano alrededor de mi cuello, permitiéndome respirar. 

    —No fui yo… trata de recordar ese día, no fui yo. 

    Derek cerró sus ojos con impotencia, ella estaba junto a él, como lo había deseado por mucho tiempo, no podía lastimarla, a pesar de odiarla, la amaba. 

    —Nunca intentaría matarte, porque te amo… lo sabes, a pesar de todo lo que hemos vivido, lo sabes, te amo, recuerda ese día. 

    Me soltó, caí al suelo, no podía levantarme lo vi caminar por la sala, llevaba puesto un equipo táctico negro, por dios que lo extrañaba y solo deseaba poder abrazarlo y besarlo, era Derek y estaba vivo, frente a mí. 

    —Te he vigilado, estás con ese agente del MI6, te he visto con él. 

    —Se suponía que estabas muerto, solo llevo un año junto a Jones y tú llevabas tres de muerto para mí, y para todos. 

    —¡¿Cómo pudiste!? 

    —No lo hice, estaba con Masterson cuando te oí, me hablabas, pero tú no podías oírme, yo no fui, lo prometo, nunca haría algo así, te amo… lo sabes. 

    —¿Me amas? —preguntó furioso, caminando hacia mí, con su mirada asesina que tanto adoraba —te he visto revolcándote con él. 

    —Eso no significa que no te amo, o que te amo menos, te amo, te he amado por estos tres años.  

    —¡No! 

    —¿Pusiste cámaras en mi departamento? —en ese momento pude razonar, me había visto, es decir… 

    —Fue muy fácil entrar, y las puse, todas las que quise en todos lados. 

    —¡Derek…! ¿Cómo es posible que estés vivo? Yo te vi en el piso, la bala traspasó tu casco, no recuerdas que me pediste que me alejara, dijiste que era una trampa, ¿no lo recuerdas? Fui hasta ti, estabas en piso, quise morir en ese momento, pero llegaron todos, querían matarme, me refugié en la densidad del bosque, un hombre me ayudó, uno que vivía en ese lugar, solo por él estoy viva. 

    —Ally, yo…por un tiempo no recordé que fue lo que pasó ese día, solo recordaba a la mujer, con tu máscara, y todo lo que vi fue por fotografías que la agencia me mostró, videos y grabaciones, pero recordé, sé que no tuviste algo que ver, no obstante, debía mantenerme lejos, fue lo mejor. 

    —Maldito infeliz, —comenté dándole un golpe de puño en su rostro —tres años, llevo tres años sin ti, tres malditos años que me has dejado creer que estabas muerto, quizás dónde y con quién has estado. 

    —¿Con quién he estado?, ¿tú diciendo eso? No has cambiado nada, tú tienes una relación con ese tipo, llevas con él un año, Allyson. 

    Derek retrocedió, ella estaba muy cerca, se revisó su estómago, revisando el golpe que produjo la bala al chocar contra el chaleco antibalas. Tenía muy marcado el rebote de esta. 

    —Lo siento…—comenté disculpándome sinceramente. 

    Dejé la colt sobre la mesa, caminé dando vueltas por la cocina, abrí una botella de whiskey y bebí un trago largo directo de la botella, lo miré con rabia, sin embargo, por dentro solo quería correr a él, besarlo y hacerle el amor, lo había extrañado por tres largos años, a pesar de que ahora estaba junto a Jones. 

    —¿Aún quieres matarme? —le pregunté, él miró hacia otro lugar. 

    —No sé qué es lo que quiero ahora.  

    Tomó su arma y caminó hacia la puerta, lo detuve inmediatamente, no podía permitir que Derek se fuera esa noche, no podía. 

    —No te vayas, te amo, y te he extrañado por mucho. 

    Mirándome fijamente, se acercó a mí, con su mano derecha me tomó desde mi rostro para llevarme a su boca furiosa. Me consumió con sus labios, saboreándome intensamente, rápidamente lo rodeé con mis brazos, lo mismo hizo él, caminó junto a mi hasta la sala, donde se sentó en el gran sofá, mirándolo fijamente, comencé a desnudarme, me miraba como si fuera la primera vez que lo hacía.  

    Me senté completamente desnuda sobre él, tomándolo con mis manos desde su mentón lo besé, deseaba sentir su sabor, ese sabor de hombre y tabaco, que era característico de Derek, le quité el chaleco negro táctico y también el de antibalas, su cuerpo, su perfecto abdomen, estaba ahí para mí, lo recorrí completamente con mis labios, soltando su pantalón y se lo quité rápidamente, sentir nuestras pieles rozándose, fue total, él cerró sus ojos y soltó un gemido, fue algo espectacular, no lo había perdido, estaba ahí conmigo. 

    Me recorrió con sus manos, pasándolas por mi espalda, acariciándome, luego su boca comenzó a saciarse completamente de mis pechos cual niño hambriento, no podía creer que lo tenía junto a mí, ese momento sería algo que nunca podría olvidar, Derek con vida y junto a mí. 

    Levanté mis caderas, para poder dar espacio, para que entrara en mí, sin embargo, tomándome de las caderas me dejó sobre el sillón, se puso de rodillas sobre la alfombra frente a mí, abrió mis piernas, ¡Dios! Esto me estaba volviendo loca, ¡cómo había extrañado a Derek y toda su pasión! Dándome una mirada completamente erótica y con voz susurrante me habló. 

    —Voy a comerte, saborearte, deseo sentir tu sabor, ese único sabor que me enloquece. 

    Su boca comenzó a recorrer mis muslos para luego perderse entre ellos, su lengua comenzó a jugar conmigo,  solo deseaba gritar, Derek separaba más mis piernas, el placer aumentaba, su lengua me lamia, su boca me saboreó dándome un intenso placer, llevé mis manos a su cabeza, hundiéndolo aún más en mi sexo desesperado por su atención, sentía que mi cuerpo explotaría en cualquier momento, hasta que, un perfecto y enérgico  orgasmo se apoderó de mí, una explosión de sensaciones únicas albergadas en mi clítoris de una manera realmente perfecta. 

    Tomándome en sus brazos me llevó hasta la mesa, donde me sentó, dándose paso entre mis piernas con su poderoso miembro, lo miré, no podía no hacerlo, lo había extrañado, grande, perfecto, su piel suave, llevando sus manos a mis caderas, llevó su perfecta, grande y gruesa erección dentro de mí, de un solo movimiento, lo veía entrar y salir, sus gemidos me tenían completamente loca, Derek estaba vivo y me hacía el amor de una manera fantástica. 

    Había alcanzado el orgasmo otra vez, Derek aun dentro de mi respiraba agitado, sus ojos decían que estaba tan satisfecho como yo, sin embargo, no podíamos dejar todo ahí, tomándome de la cintura me bajó de la mesa y me llevó hasta la habitación, donde dimos rienda suelta a todos nuestros instintos. 

    Estábamos juntos, nos habíamos extrañado, nos necesitábamos, todo podía ocurrir esa noche. Llevé su gran erección mi boca, chupándolo, lamiéndolo, devorándolo, mientras él se retorcía sobre la cama, fue una noche mágica, perfecta, una noche que no cerramos los ojos en ningún momento, fueron tres años separados, tres años que debían recuperarse, no obstante, no todo era color de rosa, no entre nosotros, el día llegó, y con este, de seguro nuevos problemas. 

    Sentir sus manos recorrer mi cuerpo bajo el agua de la ducha era total, sentirlo entrar en mí una y otra vez, también lo era, nos costó demasiado salir de esa ducha, aunque debía suceder. 

    Derek preparaba algo de comer en la cocina, lo miraba preparar todo con solo una toalla en sus caderas, y no pude no pensar en Jones, cada vez que se quedaba conmigo, o yo con él, se encargaba de preparar todo para nosotros, esto sería muy difícil. 

    —¿Qué haremos ahora? Fuimos traicionados, la intención de ellos era matarnos, aunque, al no resultar como lo deseaban, recuperaron su arma más letal, tú. 

    —Debo regresar, no puedo estar aquí, si me quedo solo te pondré en peligro. 

    —¿Me dejarás otra vez? 

    —Es lo mejor para ti, junto al agente del MI6 has estado segura, debes continuar con él, yo me arreglaré con la CIA, pero no puedo hacer lo que me pidieron. 

    —Seguirás con ellos a pesar de que te engañaron, nos traicionaron Derek, nos prometieron libertad y solo nos encerraron más, no somos libres, nunca lo seremos. 

    —Debo ir, debo investigar que sucedió, saber quién fue la mujer que me disparó, solo sé que es zurda, tú eres diestra, siempre lo supe, nunca podrías asesinarme. 

    —Viniste hasta aquí, haciéndome creer que… y lo supiste siempre, viniste solo para realizar tu misión. ¡Eso! 

    —Sí… —dejó el sartén sobre la encimera y se acercó hasta mi —No hubiese podido hacerlo, aunque tú fueras culpable, porque a pesar de toda esta mierda que nos rodea, yo te amo. —me dio un suave beso en los labios. 

    —Derek… no puedes irte otra vez. 

    —Lo haré y no podrás dar conmigo, debo irme, resolver problemas, luego acabaré con todos los que nos traicionaron, esto no se quedará así Ally. 

    —Por favor. 

    —No… no insistas, no puedo quedarme contigo, esto nos pondrá en peligro, y no puedo ponerte más en peligro, ya has estado en muchos problemas. 

    —Solo viniste para tener sexo, ¿eso?... viniste para que supiera que estás vivo y que soy tuya, marcas tu territorio, vienes y me follas como un loco, durante toda la noche, para luego decir que no puedes estar conmigo para no meterme en problemas, ¡Ey! No soy una damisela a la que debes salvar, yo sé protegerme muy bien. 

    —Sí, lo sé, eres la maestra del engaño, caí en tus juegos, sin embargo, ahora no podrás hacer nada, la CIA conoce tus jugadas, al MI6 cuando no le sirvas te entregará a ellos y ni ese tipo con el que te revuelcas podrá hacer algo por ti, de eso debo encargarme, así que no te lamentes Beta, sobreviviste muy bien estos tres años lejos de mí. 

    —Eres un maldito desgraciado, eso es lo que eres. 

    —Sí, lo sé. —salió de la cocina para ir por sus cosas. 

    —¿Y ahora te vas? ¿Eso fue todo? —interrogué tomándolo desde el brazo para que detuviese su escape. 

    —Estás mejor sin mí, pelirroja, así ha sido por tres años, tienes tu lugar, un trabajo que te protege, una hija que cuidar, y junto a mí no podrás seguir con eso, la niña no entra en nuestras vidas. 

    —Maldito desgraciado. Eres como Mike, solo me utilizaste todo este tiempo.  

    —¡Ey, despierta! Este es el mundo real, todo utilizamos a todos, ¿por qué contigo sería diferente?  

    Toda su línea fue con absoluta indiferencia, ¿por qué me hacía esto ahora?, traté de contener mis lágrimas, pero estas salieron por mis ojos y nada pudo detenerlas. 

    —¡Maldito infeliz! —le grité en su cara, la ira me consumía, pero también la desesperación, lo perdía otra vez. 

    —No eres mujer de lágrimas, así no podrás conseguir nada conmigo, nunca, te conozco, solo consigues todo que quieres en la cama. —en ese momento le di un gran golpe de puño, uno de los que había aprendido a dar muy bien, le rompí su boca, y me miró con una soberbia y una ira gigantesca. 

    —No soy tu puta, maldito, vete de mi casa ahora. 

    —Este lugar es mío también y vendré aquí las veces que se me da gana. 

    —No es tuyo, estás muerto, solo tiene mi nombre, así que, si te pillo aquí, te mato, estarás traspasando propiedad privada. 

    Tomó su ropa del suelo y comenzó a vestirse, yo estaba desesperada, no podía dejar que se fuera, era Derek, no podía perderlo, todo en mi había cambiado con su muerte. Pero a él no parecía importarle lo que yo sufría. 

    Abrió la puerta y desapareció ante mis ojos, dejé caer todo el peso de mi cuerpo al piso, lo único que pude hacer fue llorar, no podía entender su traición, si Derek solo me había utilizado, lo odiaba y no dejaría esto así, fuimos traicionados una vez, sin embargo, ahora la traición era sobre mí, Derek había vuelo a morir para mi este día.  

   



 18…Codependiente 

      

      Me quedé en Praga por toda una semana más, no podía regresar, sería evidente en mi todo lo que había sucedido, Jones dejó de llamarme por teléfono, creo que fue lo mejor.  

    Cuando decidí regresar, fui a Bath, extrañaba a Zdenka y me había comportado como una verdadera maldita con ella. Creo que era parte de mi naturaleza, destruir a los que me amaban, lo hice antes y lo continúo haciendo. 

    Cuando Bora abrió la puerta, me dio una sonrisa que ocultaba algo, al entrar lo descubrí, en la sala vi a Jones junto a Zdenka, ambos dormían en el sillón con la televisión aun encendida, me quedé mirándolos un momento, esto era de verdad, él estaba aquí cuidando de la pequeña, mientras yo me había autoexiliado por Derek, mis ojos se inundaron de emoción, algo que me sucedía muy a menudo, desde que conocí a Zdenka, mi vida se volvió muy sentimental, y todas las demás emociones llegaron juntas con Jones.  

      Me senté en la mesita de centro mirándolo dormir, Jones la tenía rodeada con su perfecto brazo protector, ella apoyada en su pecho dormía protegida, al fin un hombre que no le causaba dolor, sino, la hacía sentir tan protegida que se descuidó y durmió a su lado, lucían perfectos, se podría decir que pasaba por su hija, Zdenka, tiene el cabello claro y ojos tan azules como los de Jones, casi una familia perfecta. 

    Si no fuera por todos los asesinatos, conspiraciones y traiciones, quizás lo seríamos, sin embargo, que familia no tiene todos esos problemas.  

    Puse mi mano sobre su rodilla, el abrió los ojos instintivamente, al verme se vio aliviado, le di una sonrisa complaciente, Jones se movió y Zdenka despertó, al verme se lanzó a mis brazos con total alegría exclamando en su lengua natal «mami, vrátil ses zemeskal jsem te» algo había aprendido así que supe que me extrañaba. Sonreí con ella entre mis brazos, como era ya hora de cenar, Bora nos preparó algo para los tres. 

    Jones no dijo nada, no me hizo preguntas, nada mientras ella estuvo despierta. 

    Una vez que Zdenka la venció el sueño, salí al patio, sentándome en un columpio que compré para ella, saqué de mi chaqueta el paquete de cigarrillos Malboro que Derek dejó en el departamento y saqué uno, no fumaba hace años, pero necesitaba hacerlo. 

    Jones llegó hasta mí, sorprendido de verme fumar, él solo lo hacía cuando estaba preocupado o enojado, así que no supe cuál de las dos eran en este momento, sacó de su chaqueta su marca favorita, Lucky, se sentó en una silla mirándome, sus ojos esperaban, mejor dicho, clamaban por una respuesta. 

    —Y bien, ¿conseguiste lo que necesitabas? —preguntó mirándome fijamente. 

    —Jones, yo… no sé qué… 

    —Él cree que lo intentaste asesinar, el FBI, la CIA y todos esos le dijeron que tú lo hiciste, ahora ellos quieren tu cabeza, porque con eso, cierran el caso Michael Ward, tienes mucho dinero de la droga, que ellos como gobierno quieren, lo sabes, ¿cierto? —lo miré asombrada, eso no lo dijo Derek. —no te quieren viva para juzgarte, sino hubiesen pedido extradición, ellos te quieren muerta y por eso enviaron a Derek, que, en algún momento, lo hará.  

    —Lamento todo este tiempo que estuve fuera, yo necesitaba… 

    —Sé que necesitabas ver con tus ojos que era él, que estaba vivo y no quiero imaginar más cosas, porque durante todos estos días he imaginado mucho y estoy algo… —cerró sus ojos con rabia y empuñó sus manos. 

    —Gracias por venir aquí y cuidar de Zdenka, mientras yo… 

    —Te tirabas a Derek, ¿Por qué eso fue lo que hiciste? ¿Lo aprovechaste lo suficiente? ¿O irás por más? 

    Me levanté del columpio y caminé hacia el ventanal para entrar, antes boté el cigarrillo, pisándolo con la punta de mi pie. Me detuve, suspirando agobiada, no podía continuar con esto, regresé hasta donde estaba él. 

    —Creo que lo mejor es que no sigamos con esto, no puedo, mi cabeza esta confundida, y mucho, no puedo… yo… siento… que… 

    —No te molestes, me voy ahora y no me verás más. 

    Entró en la casa, tomó su chaqueta y se fue. Yo solo me quedé sentada en la sala, llorando en silencio, realmente estaba confundida, y mucho, no sabía qué hacer, sentía que necesitaba a Jones, me hizo sentir como no lo hizo nadie en mi vida, me hizo sentir parte de una pareja, una pareja normal, me dio seguridad emocional que nunca antes tuve, mierda me estaba volviendo la mujer que siempre odié, una codependiente de emociones, maldita sea, no puedo con esto.  

      

    





   



 19…Estamos juntos en esto 

       

      Luego de pasar unos días con Zdenka, regresé a Londres, el MI6 necesitaba mi ayuda, debía apoyar a Jones, iba a una de las reuniones que tendría con el grupo que lo acercaría a Franco Castell. No lo veía desde que dejó la casa en Bath, completamente decepcionado de mí y la culpa no me dejaba dormir. ¡Qué sucedía conmigo!  

    Mientras se habló de todo lo que se haría, Jones nunca me miró, ni una sola vez y eso me perturbó y me distrajo mucho del objetivo, debí ejercer mucho control para concentrarme en lo que debía y no en su indiferencia. 

    Seríamos un equipo en esta misión, estaba claro, nos reuniríamos para ver que debía hacer cada uno, cuál era su rol, algunos pedían que fuera la tentación, todos estos hombres misóginos con poder, creen que una mujer bonita no sabe hacer otra cosa más que seducir, soy una mujer inteligente, engañé a muchos, jugué sucio y puedo continuar haciéndolo, no recordaban que la misión anterior pudo ser todo un éxito si no hubiese sido por la traición de Craig. 

    Quedó acordado para el día siguiente, una reunión, donde todos organizarían lo mejor para atacar, el mejor plan para que Franco Castell no sospechara nada. 

    Seguí hasta su oficina a Jones, pero no me permitió palabra alguna, de verdad todo había terminado, aunque, no me daría por vencida, no aún. 

    Esa noche fue muy larga, solo pensaba en los malditos de Derek y Jones, sin poder dormir, me fui hasta un bar, uno en un lindo barrio de Londres, entré con mi mejor vestido, uno corto, rojo, ajustado, lista para provocar.  

    Me senté en la barra, ordené un Cosmopolitan, me giré sobre el taburete, observé todo el maldito lugar, necesitaba esa noche sentirme viva y encerrada en mi departamento no lo lograría.  Nunca imaginé lo que sucedería esa noche. Un hombre se acercó, no uno común, sino un monstruo de dos metros, de aspecto maorí. 

    —Por favor, ¿me puede acompañar? El señor Castell está interesado en su compañía, si usted así lo decide. 

    Miré hacia donde me indicó y vi un hombre de unos cincuenta años, muy atractivo, de cabello corto y barba bien cuidada, vestía de traje. Me levanté del taburete y con mi trago en mano, caminé hasta él. Mirándome de pies a cabeza, les pidió a todos ahí que nos dejaran solos. 

    —¿Qué hace la mujer de Michael Ward aquí?  

    Mierda, él maldito me conocía, después de todo fue mejor que Jones no me tomase en cuenta, sino, todo hubiese salido muy mal. 

    —¿Me conoces?... Ya no soy la mujer de Mike, soy la viuda… por si no lo sabías. 

    —¿Viuda? ...mmm, nunca pude entrar en los confines en los que él hizo negocios. 

    —Él tampoco pudo, de eso me encargaba yo —respondí astutamente, claro que los conocía a todos, pero Mike nunca permitió que me expusiera. 

    —¿Qué te trajo a Londres? —me miró fijamente. 

    —La CIA…—al decir eso sus gorilas se acercaron un poco más, y él se puso alerta —me quería muerta, así que tuve que escapar. Aquí estoy tranquila, escondida, hoy decidí ampliar mis horizontes y veo que fue para mejor. 

    —¿Quién está al mando de tu imperio ahora? 

    —Nadie, todos murieron, solo yo quedé. 

    —wow, veo que eres una mujer fuerte. 

    —Lo soy, no me dejo intimidar. 

    —Eso ya lo vi. —se acercó más a mí. 

    —Te puedo invitar a cenar mañana, me gustaría mucho poder hacer negocios contigo. 

    —No tengo el dinero que manejaba antes. 

    —Sin embargo, tienes los contactos que me pueden llevar muy lejos y tu recibirás tu parte por todo esto. 

    —Lo hablamos mañana, ¿dónde nos juntamos? 

    —Voy por ti. 

    —No, prefiero que no, yo iré, donde digas. 

    —Bien, entonces en mi restaurante favorito, Marcus Wareing, mañana a las siete, ¿está bien para ti? 

    —Por supuesto. Nos vemos mañana Franco, fue un gusto conocerte. 

    —Mañana será el gusto, después de los negocios —aseveró besando el dorso de mi mano. 

    —Adiós —sonreí al despedirme, al girar cambié mi expresión, esto cambiaba todo, yo si estaba dentro, Jones tendría que hacer todo solo los negocios por fuera. 

    Después de cambiar de taxi tres veces y corroborar que no me seguían, fui hasta el departamento de Jones, él debía estar al tanto de todo esto, estuve media hora en su puerta, y no atendía, cuando ya estuve a punto de irme, el habló por el citófono. 

    —¡Qué quieres aquí!… Es muy tarde. 

    —Jones, por favor no me hagas esto es importante debo hablar contigo, abre, para que pueda subir. 

    —Hablamos mañana. 

    —¡No! No me tomas en cuenta en la oficina y es importante. 

    —Vete Ally… lo que quieras decir ve y díselo a Derek, seguro que él te cree. 

    Estaba celoso, pude notarlo en cada una de las letras de las palabras que usó, me quedé sentada en la entrada del edificio y comencé a marcar su número, hasta que él abrió la puerta, eso significaba que no estaban cerradas para mi aún. 

    Cuando entré, lo vi que salía del dormitorio con un pantalón, seguro estaba sin ropa y no deseaba darme ese placer. Me miró de pies a cabeza, sonrió burlándose por mi ropa. 

    —¿Estás trabajando horas extras? 

    —Te perdonaré esta solo porque lo merezco, pero no más, estás advertido y sabes que puedo contigo. 

    —Claro, claro —manifestó levantando sus manos y sonriendo con sarcasmo. 

    —Hoy fui hasta un bar, y un hombre se acercó a mí para invitarme a la mesa de su jefe. 

    No me miró mientras hablaba, solo bebió de su vaso, sé que estaba furioso, pude verlo, las venas del cuello le saltaban todas, tenía rabia, quizás por lo que le diría o tan solo por verme ahí.  

    —Sabes, no quiero saber tus andanzas. 

    —Era Franco Castell, me reconoció, como la esposa de Michael Ward, y me invitó a cenar mañana, a la misma hora que tienes tú la cena con él. Quiere que hablemos de negocios. 

    Dejó el vaso en la mesa, caminó un momento y pasó sus manos por la cabeza, estaba molesto. Luego se giró para mirarme, algo fastidiado, aunque más preocupado que nada. 

    —¿Cómo haces para lograr que cada segundo sientas más ganas de matarte? ¿Sabes lo que hiciste? Estás arriesgando tu vida, si estás dentro con él, cualquier cosa que crea sospechosa de ti, tu destino no será mejor que el de las chicas que has encontrado muertas. 

    —No lo haré sospechar, se lo dejé en claro, conmigo no jugará, sabe que maté a Mike, y a todos. Quiere mis contactos.  

    —Ally, debemos hablar esto mañana, organizaremos todo. 

    —Y tú mañana debes hacer como que no me conoces, no levantar sospechas, yo estaré dentro y podré contarte todo lo que descubra, será más fácil para nosotros. 

    —¡Es que no entiendes! Corres un peligro que no cuantificas, ¿no lo ves?, no podré protegerte ahí dentro, estarás por tu cuenta. 

    Estaba todo tan claro, aún sentía cosas por mí, está preocupado, lo malo de todo esto es que yo también siento mucho por él y este sentimiento me contradice todo el tiempo. 

    —No te preocupes por mí, soy una niña grande, y podré cuidarme sola. 

    —No permitiré que vayas… no lo haré. 

      —¿Ya no estás molesto conmigo? 

      —Vete a tu departamento, hablamos en la agencia. 

      —Quiero que sepas que de verdad… 

    No pude continuar hablando porque la boca de Christopher me invadió por completo, fue un gran beso, me rodeó con sus brazos, con fuerza, estrechándome a su cuerpo, caminé con él, llevándolo hasta la habitación que tantas veces nos cobijó, cayendo sobre la cama, continuaba besándome, sin tomar aire, apoyó su peso en los codos para no caer sobre mí, me miró fijamente, pronunciando unas palabras que adoré absolutamente. 

    —Me vuelves loco, ya es muy tarde para mí, no puedo alejarme de ti, por más que lo intente. 

    Volvió a besarme, el vestido desapareció muy rápido, como no usaba sujetador todo estaba reducido a quitar el diminuto colaless, tomándome desde la cintura me sentó sobre él, hundiéndose dentro de mi cálida y húmeda cavidad.  

    Lo sentía muy dentro, grande, poderoso, todo lo que había necesitado este tiempo, recorrió con sus fuertes manos mi espalda para llevarla a mis caderas y moverme con ellas, un movimiento ondeante que nos producía el mejor y más maravilloso placer, sentirlo dentro de mí, era lo máximo, su boca recorría mis pechos, mi cuello, se apoderaba completamente de mi boca, de todo mi ser, adoraba ser invadida de esta manera, sentía mi cuerpo arder, y solo Christopher era capaz de apagar todo ese fuego en mí en ese momento. 

    Mi cuerpo completo ardía, los movimientos se intensificaban, eran más rápidos, más fuertes, completamente eróticos, di un gran gemido, ¡cómo lo había extrañado! Christopher me hacía el amor, y con Derek, cogía, algo que me gustaba por igual, que necesitaba por igual. 

    Ambos respirábamos agitados sobre la cama, sus ojos demostraban lo que no quería decir, al igual que Derek, hombre de pocas palabras, aun sobre mí, solo me miraba y me besaba, sintiéndome, rodó para colocarse junto a mí, sin embargo, luego se levantó de la cama, pude apreciarlo mejor, había extrañado ese trasero, firme, duro, bien moldeado, y esos pectorales perfectos, ¿por qué me sucedía esto? 

    Estaba enamorada de dos hombres, llegaría el momento de decidir y no sabría qué hacer, eso era seguro, tomó su ropa interior, para salir de la habitación. Lo seguí tomando la camisa que estaba en el piso. 

    —Christopher ¿qué sucede? 

    —No te quiero en medio de todo esto, o estás conmigo o no vas, no lo permitiré. 

    —Piensa en todo lo que podemos conseguir, trabajando así será más fácil atrapar al maldito y que pague por todo el daño que causó a esas niñas y sus familias. 

    —A la mierda esas niñas, a la mierda Castell, solo me importas tú, que estés bien, no puedo pensar en… no… lo hagas, por favor. —pidió con sus ojos llenos de preocupación. 

    —Eres muy dulce, no obstante, recuerda que no soy una damisela en problemas, soy la que los causa, y nada va a sucederme, y si algo sale mal, no será tu culpa, soy una mujer adulta que puede tomar sus decisiones. 

    —Ally.  

    Se acercó a mí, mirándome con amor, una mirada que adoré, pude sentir todo su amor en tan solo esa mirada. Tomándome desde el rostro, apoyó su frente con la mía, suspirando completamente abatido. 

    —Te amo, te amo tanto que no puedo pensar en que algo te suceda, no podría vivir con eso.  

    No podía creer que estuviese declarándome su amor, pero esto se sintió fantástico, nunca pensé que todo su amor se sintiera así de bien. 

    —Jones, eres el hombre más maravilloso que he conocido, tu entrega ha sido completa y nunca, estuve con un hombre como tú, debes creerme. 

    Me había equivocado, si es hombre de palabras y unas maravillosas, unas que me hicieron bajar completamente la guardia. 

    —Quiero que sepas que nada sucederá, estoy segura, no puedes protegerme de todo, todo el tiempo. 

    —Ally, Ally, Ally —repitió sin soltarme aun —si él te toca o hace cualquier cosa que te lastime, no me importará la misión, yo lo asesinaré. 

    —Eso es música para mis oídos, gracias, y… yo también te amo…quiero que sepas que De… 

    —No… nada de lo que sucedió con él me importa, y si lo vuelves a ver no quiero saberlo, sin embargo, llegará el momento en que deberás escoger, si te quedas con él, o te vienes conmigo y cualquier decisión que tomes, no tendrá vuelta atrás. 

    —Lo sé. 

    —Estamos juntos en esto. 

    —Lo estamos… Sí. 

    Me besó otra vez, de una manera completamente potente, tomándome de la cintura me sentó sobre la encimera, dando rienda suelta a sus deseos, devorándome, consumiéndome, saciándose por completo, algo que él sabía hacer muy bien y que se nos daba muy bien juntos. Debo reconocer, que parte de mi estaba completamente prendada del señor Jones, me daba miedo reconocer que lo amaba, porque, si involucraba amor, el temor de perderlo era aún más grande. 

    





   



 20…Franco Castell 

      

      Cuando entré en el restaurant, vi a Jones, junto a Franco Castell, ambos se levantaron de sus sillas, Franco me tomó de la mano para besar el dorso, mirándome fijamente a los ojos, claro correspondí con una coqueta sonrisa. 

    Jones se veía infranqueable, Castell lo presentó y él solo asintió con su cabeza, Franco ya le había explicado que conoció a una mujer con grandes contactos que facilitaría la compra de droga y que ellos con sus contactos lograrían venderla con más facilidad. 

    —Le conté a nuestro amigo, que fuiste una de las grandes de la venta de drogas en los ángeles. 

    —Bien, señor Castell… 

    —Por favor, mi hermosa Allyson, nada de señor para ti, soy Franco, nada de trato formal entre nosotros, ¿no lo crees así Oliver? —el nombre de contacto de Jones era Oliver Baker, un gran nombre, Jones asintió. 

    —Bien, Franco, no he logrado una respuesta de mis contactos en Colombia, algunos no desean hacer negocios conmigo ya que maté a algunos de sus amigos, y así liberar el camino para mi esposo.  

    Con Franco debía ser sincera, no podía omitir nada de mi pasado, de seguro que Castell me había enviado a investigar y sí sabía que mentía, podría echar todo a perder. 

    —Eres una mujer de temer. 

    —Lo fui… solo porque mi relación con Mike lo necesitaba, pero ya no soy esa mujer. 

    —Lo sé, después de lo de Ward, fue como si la tierra te hubiese tragado y te escupió en Londres. 

    —Eso fue lo que sucedió, fue lo mejor, al verme sin todo el imperio y protección de Mike, las personas pensaron que sería más…vulnerable, no obstante, se equivocaron conmigo. 

    —Qué tipo de seguridad nos da hacer negocios con ella, estoy en algo serio aquí, no para probar si una mujercita puede demostrar que es capaz de llevar la vida que una vez tuvo.  

    La intervención de Jones, fue tan bien actuada que deseé golpearlo, con una mirada fría, me atacaba, para lograr su papel, y lo hizo bien, aunque pensé que solo quería sacarme de la jugada por temor. 

    —No tengo que demostrar nada, yo no pedí esto, Franco se acercó a mí, porque sabía de mi pasado, me ofreció un negocio, claro que solo si los consigo, eso debe quedar claro, además, no tengo que probar nada. 

    —A cada segundo demuestras lo que eres, y eso me gusta. Haremos el trato a penas tengas el contacto, diles que el negocio es conmigo, además nada puede salir mal teniendo al fantasma que mató a tanto traficante, ¿no? —sonrió con seguridad, bebiendo de su copa —Así te llamaban, —algo incómoda por toda la información que manejaba de mí, me acomodé en la silla— Te colocaremos en un punto estratégico y podremos con todos. 

    —Si busca un asesino a sueldo, puedo decirle que nunca lo fui —aseveré levantándome de la silla —no soy una asesina, yo debo irme, tengo una cita en un rato más, algo a lo que no puedo faltar. 

    —No hemos cerrado nada aquí —intervino mi querido Jones, ahora Baker. 

    —Cuando tenga el contacto, cerraremos, no antes, disculpen caballeros.  

    Ambos me miraron al salir, fue un momento tenso, pero lo puede manejar bien, salí de ese lugar, e hice lo mismo que la vez anterior, cambié de taxi y de ropa, para evitar que me siguieran, luego de eso, me fui hasta mi departamento esperando que Jones llegara.  

    Dormía profundamente cuando sentí unos labios recorrer mi brazo, al abrir los ojos vi a Jones, encendió la luz de la lámpara. Quitándose la ropa rápidamente para colocarse a mi lado. 

    —Está fascinado contigo y molesto conmigo por desconfiar. 

    —No quise… que… 

    —Yo conozco todo tu historial, te investigué cuando llegaste aquí, debía saber con quién trataba. 

    —Hice muchas cosas, de las que no me arrepiento, porque fue en un momento de mi vida en que yo era otra, deseaba cosas que hoy no me importan, sin embargo, quiero que sepas que si debo volver a hacerlas por protegerte o proteger a Zdenka lo haré. 

    —Gracias. 

    Besándome, para luego montarlo como una amazona, sellamos esa noche con una entrega completamente pasional, como ya era nuestra costumbre, adoraba el sexo con Jones, algo a lo que me había acostumbrado muy rápidamente. Quién no podría, con aquel menudo bombón. 

    Esa mañana a mi teléfono llegó un mensaje, Castell me invitaba a almorzar en un restaurant, accedí, aunque Jones no quería, sin embargo, sabía que nada podía hacerme en un lugar público, me vestí apropiadamente para la ocasión, guardando mi colt en la cartera.  

    Cuando entré en el lugar, estaba sentado esperándome. Bebía un Martini, al verme acercar se levantó, y muy amablemente se puso de pie para acomodar mi silla y poder sentarme junto a él. 

    —¿No esperamos más compañía? —pregunté por Jones. 

    —No mi querida, seremos solo nosotros dos, nadie más. Tenemos asuntos que tratar más personales. 

    —Tú dirás —bebí del Cosmopolitan que había ordenado para mí. 

    —Mis hombres te han seguido —mi corazón se paralizó, aunque no así mi rostro, solo me quedé observándolo, sin preocupación —y no han dado contigo, eres buena desapareciendo. 

    —Franco, mi vida privada, ahora es un lujo que hace muchos años no me doy, estar sola, tranquila, sin nadie molestando, es lo que siempre deseé. 

    —Me alegra que seas preocupada, sin embargo, también me dice que quizás escondes algo. 

    —Sí, lo escondo, mi dirección, no quiero hombres molestando en horas incómodas. Soy una mujer que atesora cosas simples, como dormir toda la noche sin ser interrumpida. 

    Se quedó mirándome fijamente un momento, luego soltó una carcajada y bebió todo su Martini, pidió que le sirvieran otro, con un solo gesto de su dedo, y rápidamente llegó otro trago a sus manos. 

    —Eres una mujer bella e inteligente, dos cualidades que adoro en las mujeres, además de pelirroja, nunca vuelvas a cambiar el color de tu cabello, sé que lo usaste negro y rubio —comentó pasando su mano por mi cabello. 

    —Prometí nunca más hacerlo, mi cabello se queda así. 

    —Tengo una fiesta hoy, en mi casa, con algunos amigos, me gustaría mucho que fueses mi compañía, creo que nos veremos bien juntos. 

    —Es todo un halago para mí. 

    —Seremos grandes juntos, ya lo verás. 

    Fui hasta mi departamento, me miré en el espejo y sonreí, estaba alcanzando todo lo que quería, sabía que, si me dejaba, todo ocurriría a su tiempo, yo podía, siempre pude. 

    Jones me llamó, no le contesté, esa tarde me fui a un spa, lo necesitaba, me di masaje, una pedicura y manicure perfectos, mi cabello quedo fascinante. Esa tarde recibí la confirmación del contacto en Colombia, quería hacer negocios con Castell, así que todo estaba resultando bien. 

    Al mirarme al espejo con mi vestido de satín largo ajustado hasta los muslos, luego se abría un poco y llegaba hasta mis tobillos, esta vez preferí el color plata, en la espalda el escote era hasta la espalda baja, esa perfecta curva, que provoca alguna que otra sensación. 

    Cuando entré al salón los ojos se posaron sobre mí, siempre adoré la atención, creo que nací para esto. Franco se me acercó rápidamente, provocando las miradas asesinas de las solteras presentes, que de seguro se morían por ser el próximo cadáver que haría desaparecer, porque era el rumor, todas las mujeres que estaban con el misteriosamente desaparecían, a pesar de ello, toda la tropa de sin cerebros en ese lugar, lo seguían para todos lados. 

    Como siempre, tomó mi mano para besarla, luego caminó a mi lado, por supuesto, con su mano apoyada en mi espalda desnuda, me presentó a sus amigos, algunos políticos, obvio, que es un traficante de esas dimensiones sin sus queridos amigos involucrados en política. 

    Miré por el salón, y Jones estaba ahí, cuando me vio disimuló lo más que pudo, sin embargo, estaba molesto conmigo, lo sé, yo lo conozco. 

    Tomándome de la espalda, Castell caminó conmigo hasta que nos unimos al grupo. Me presentó a dos más que no conocía, Jones estaba con el agente Johnson que esa noche se apellidaba York, luego de hablar banalidades, comenzó una música suave. 

    Frank tomó de mi mano llevándome al centro, para bailar, su mano se posó en mi espalda, sentía el calor que emanaba de ella, mirándole fijamente durante todo el baile, me llevó por la pista como si fuésemos deslizándonos en ella, al terminar la pieza, todos los presentes aplaudieron, luego se unieron otras parejas, pero él no me soltó. 

    —Me has conquistado por completo, que manera de estar bella esta noche, cuando pensé que ya no podías ser más bella, llegas aquí esta noche. 

    —Debo decir que, nunca imaginé que fueses un hombre de cumplidos. 

    —Los diré siempre que los merezcas, como esta noche, no obstante, también he descubierto que no te gusta que solo alaben tu belleza, sino que tu inteligencia y te doy puntos por los contactos que me enviaste, hablaron bien de ti y ellos dijeron que, si tu confiabas en mí, haríamos el trato. 

    —Dije que podría ayudar, ya hice lo que debía. 

    —Tengo un viaje que hacer, a Grecia, para cerrar el trato, me gustaría que fueras junto a mí, fuiste la gestora de todo esto. 

    —¿Grecia? ...—esto no estaba en mis planes, no podía dejar a Zdenka, esto cambiaba todo. —no lo sé, ¿cuándo irás? 

    —El cargamento llegará en tres semanas, lo recibiré allá, ellos tienen contactos que nos harán pasar todo, y también podré enviarlo desde ahí sin que lo revisen en ninguna aduana. 

    —Bien yo… 

    —Perfecto, llegó mi jefe de seguridad, con el podremos planear todo esto, y tú podrás viajar conmigo. 

    Dejamos de bailar, tomándome de la mano me llevó hasta una parte del salón, cerca de la terraza, al levantar mi mirada, mi corazón se detuvo, traté de estar lo más calmada que pude. 

    —Allyson, es un gusto presentarte a mi más antiguo amigo, un hombre que me ha ayudado mucho, desde hace mucho tiempo, Derek. 

    —Es un placer conocerla. —me saludó con un movimiento de su cabeza. 

    ¡¿Su más antiguo amigo?! Un hombre que lo ha ayudado, por Dios estaba en la dimensión desconocida, que estaba sucediendo aquí, ¿es que Derek siempre fue un doble agente? Ahora no sabía quién era este tipo. Creo que, por primera vez en mucho tiempo, sentí temor, estaba muerta de miedo, traté de buscar a Jones con la mirada, aunque no di con él, si Derek lo veía ahí, lo delataría sin más. Si es que Franco ya no sabía que son de MI6. 

    Tomándome de la mano, me llevó hasta una sala, donde solo estábamos los tres. 

    —Ok, Derek, tenías razón, Ally es de confiar. Mi hombre aquí, te investigó, no tienes relación con nadie y nada, que pueda provocarnos problemas, así que, los negocios siguen en pie, la compra se hará por quince mil millones de euros, una parte son drogas y la otra, armas. 

    —Me ofende que me mandaras a investigar, sin embargo, lo tomaré que solo fue una precaución necesaria. 

    —Lo fue, claro.  Bien nos reuniéremos con los colombianos en tres semanas, espero que tengas todo listo para esa fecha, ahora el negocio con Baker, sigue en pie, necesito ese contacto para poder sacar todas esas armas de aquí, así que no lo mates Derek, aun nos sirve. 

    —Claro. —respondió, para luego dejar el salón. 

    Castell se sirvió un whiskey y me ofreció uno, pero no lo acepté, necesitaba mis sentidos alertas esta noche. 

    —Me gustas mucho Ally… quiero que seas parte de mi vida, soy un hombre de casi cincuenta, que no se ha casado nunca, quizás tu podrías ser la señora Castell. 

    —Franco —me puse de pie, él se había acercado mucho a mi —así como tu hiciste tu tarea conmigo, yo la hice contigo. 

    —No esperaba menos de ti. –respondió cruzándose de piernas en el sillón, mirándome detenidamente. 

    —Sé que tienes una predilección por las mujeres, sin embargo, eso dura muy poco y luego no sabemos dónde terminan y, si son conocidas, las dejas con su reputación destruida, no quiero eso para mí. 

    —Eres fabulosa, cada palabra tuya me envuelve más. 

    Se levantó del sillón, para acercarse hasta mí, tomándome desde la nuca, me besó, sentí asco, por todo lo que este maldito hace con muchas jóvenes, que utiliza en sus negocios, jóvenes que vende para comercio sexual, pero tuve que contenerme, cuando se separó de mí, mirándome expresó «eres, absolutamente deliciosa» alguien llamó a la puerta, era Derek, lo necesitaban, cuando salió de la sala, solo pude sentarme y respirar agitada, por Dios, esto se estaba complicando mucho, Derek estaba con Castell, Jones estaba aquí, además agregar que Castell que no me dejaría tranquila, debía buscar la manera de escapar pronto, y sabía cuál era. 

    





   



 21… No quiero perderte 

      

      

      Cuando entré en mi departamento comencé a llorar, estaba desesperada, Derek siempre fue un maldito traidor, llegó a nosotros para asesinar a Mike, ese era su objetivo, ya era parte de la maldita organización de Castell, ¿cómo pudo hacer esto? La puerta de entrada se abrió y rápidamente me levanté con la colt apuntando, Jones subió sus manos. Solté el arma y corrí a sus brazos, cual niña asustada, sí, eso era, tenía miedo. 

    —¿Qué te hizo ese maldito? Te juro que lo mataré. 

    —Christopher, debes salir de esto, te matará, estás en los pendientes, una vez hecho el negocio, te matará. 

    —No lo hará, tranquila, ¿qué sucedió? 

    Quise decirle que Derek estaba en medio de todo, pero no pude, mi boca se selló y no contó nada. Le pedí que me besara para poder quitarme el mal sabor de boca al ser besada por ese patán, solo lo rodeé con mis brazos para besarlo, pero Jones no estaba aún preparado para esto, necesitaba saberlo todo. Me acarició el rostro, besó mi frente. 

    —No escaparás de esto, necesito que me cuentes lo que sucedió, estamos juntos en esto, ¿lo recuerdas? 

    —Lo recuerdo. 

    —Y veo que no me quieres contar que estuviste con Derek y que él está del lado de Castell 

    —¿Lo viste? 

    —Crees que te quité los ojos de encina por algún segundo, no dejé de mirarte, necesitaba saber que estabas bien. 

    —Christopher, no sé qué sucederá, están juntos, trabajan juntos, me dijo que Derek me investigó e informó que no estoy en contacto con nadie, por eso confía en mí. Me invitó a Grecia, donde se reuniría con los colombianos, cerrarán el trato, podrán ingresar la droga y las armas desde ahí, con papeles que están arreglados, nadie revisará su cargamento, podrán hacer lo que deseen y nadie los detendrá. 

    —Yo los detendré, el MI6 los detendrá, ya verás, esto no quedará así, los atraparemos. 

    —No sé qué sucederá ahora, pero sé, que no quiero estar a solas con Castell. 

    —¿Cuándo deben viajar a Grecia? 

    —Me avisará. 

    Cuando abrí mis ojos, él dormía a mi lado, habíamos pasado unas horas maravillosas juntos, solo después de sentirme en su piel, el escalofrío abandonó mi cuerpo. 

    Me levanté, tomando mi albornoz de satín para ir por agua, solo podía pensar en todo lo que había sucedido, podía ser que Derek trabajaba para la CIA y para Castell, lo único bueno de todo esto, fue que no me delató. 

    Una mano tapó mi boca y un brazo fuerte me rodeó por la cintura, arrastrándome hasta la sala, me habló al oído, sin soltarme. 

    —Eres la misma mujer que encontré en Los Ángeles, te acostabas con tu marido y conmigo, ahora estuviste junto a mí y luego corriste a tu protector, y ahora lo tienes metido en tu cama —susurró Derek a mi oído.  

    Pasó una de sus manos por mis pechos, acariciándolos con suavidad. 

    —Eres la misma mujerzuela de siempre, ahora deberás hacerlo con Castell si quieres salir con vida, no creo que te mate, le gustas de verdad, sin embargo, puedo perfectamente decirle quién eres. 

    —No puedes decirle nada, ya le mentiste, me conoces, me conoces desde niños y no me delataste, tu corres peligro de igual manera que yo. 

    —No juegues conmigo Beta, no sabes quién soy. 

      —Eso ya lo vi, no te conozco, todo este tiempo solo me utilizaste, ¿no fue así? Para borrar a Mike, y dejar el camino limpio para tu jefe. 

    —No es mi jefe, ahí te equivocas —continuó susurrando. 

    —No me equivoco, todo lo que has hecho es horrible, pensé que estabas ahí por mí. 

    —El resultado justifica las acciones mi querida Beta, tú también jugaste conmigo, no lo olvides no eres una mujer confiable, ese tipo que tienes en tu cama, no te conoce, no como yo. 

    —En eso te equivocas, la conozco.  

    Jones llegó hasta la sala, Derek lo apuntó y Jones hizo lo mismo, yo estaba en medio, no sabía que sucedería. Miré a Derek, mis ojos solo reflejaban la rabia que sentía de que invadiera mi lugar. 

    —Vete ahora, Derek, esto no es necesario. 

    —¿Crees que ella se quedará contigo al final? Huirá, eso es lo que hará, no esperes más de ella. 

    —Creí que estabas muerto…—comenté en voz baja. 

    —Es por eso que está contigo, porque se supone que estoy muerto, pronto regresará a mí, así somos, desde niños, no podemos estar uno lejos del otro, ¿no es así Beta? 

    —Derek, por favor… vete. 

    Jones solo lo miraba, sin pestañar, sin bajar su arma. Derek caminó hasta la puerta del departamento y salió, en ese momento pude respirar. Ahora en cualquier momento él se haría presente, recordé lo que dijo, me vigilaba, lo había olvidado. 

    —Tiene cámaras en el departamento, es por eso que sabe que estabas aquí, lo hizo a propósito, me lo dijo, yo… necesito encontrarlas. 

    —Él será un gran problema si decide que no te quiere en esto, puede delatarte ante Castell y tu vida correrá peligro. 

    —No lo hará… sé que no lo hará, tenemos mucho pasado juntos. 

    —Claro… olvidaba ese gran detalle ¿No beta? —respondió con las palabras cargadas a la ironía. —es mejor que me vaya, no puedo seguir aquí. 

    —No te vayas, por favor, esto solo… 

    —¿Cómo será esto Allyson? Estarás un tiempo con él y luego regresarás a mí, ¿así piensas que será esto? O planeas vivir con los dos. —en ese momento no pensé que fuera mala idea, pero definitivamente no se lo podía decir a él. 

    —No…Christopher yo…no quiero perderte, quiero que lo entiendas. 

    Solo me dio una mirada, se vistió, dejándome sola esa noche, sintiéndome miserable, realmente no quiero perderlo. 

    





   



 22…Escuadrón Vauxhall Cross 

       

      Al realizarse la reunión en la agencia, Jones tuvo que contar todo lo que sucedió, todo lo que yo le dije que Castell estaba organizando. Algunos miraron mal todo el interés del principal traficante de armas y de personas sobre mí, creían que me iría con él y dejaría a todos sin poder llevar a cabo esta gran misión. 

    Ya no deseaba ser parte de esto, Derek estaba involucrado, y si él debía decidir entre mi vida y la suya, no lo pensaría dos veces.  

    Cuando el director dijo que era imperativo de mi parte, aceptar el viaje y compartir con Castell para poder obtener toda la información necesaria, me sentí como esas chicas vendidas, me ofrecía, para atrapar a ese hombre, me exponía ante todos. Sin sentir algo de recelo, ni pesar, solo me entrega a Castell en pos del éxito de la misión del escuadrón Vauxhall Cross. 

    —Lo siento mucho, sé que es algo difícil, pero le gustas a este hombre, eso ya lo demostró Jones, si quiere estar contigo, no se lo pongas difícil, entre más te acerques a él, más te dejará participar. 

    Escuchar esas malditas palabras hicieron que mi estómago se revolviera, solo lo escuché y luego abandoné su oficina. Uno de los agentes expertos en químicos, me dijo que me entregaría unas dosis de una droga que lo haría dormir profundamente y, que podría plantarle cualquier recuerdo en la cabeza mientras se quedaba dormido, al despertar estaría confundido y pensaría lo que yo dijese.  

    Bien solo debía asegurarme de que en la habitación donde el durmiera, no tenga cámaras, porque sería muy fácil comprobar el engaño. 

    Estaba sentada en la gran cafetería, me tomaba un delicioso té, mirándolo los cigarrillos que Derek había dejado en el departamento, solo quería poder estar en su cabeza y saber que todo esto era por un fin, no quería creer que Derek siempre había sido el «malo» en todo esto. 

    —¿En qué piensas tanto? —Jones se sentó frente a mí. 

    —¿Ya no estás enojado? 

    —Creo que… no puedo estar enojado contigo, es algo que no puedo manejar. 

    —¿Cómo es que siempre me encuentras sea donde sea que esté? 

    —Harrintong me dijo lo de la droga que te dio, espero que puedas usarla, no te pongas a luchar con él, te vi en el bar, y sé que podrás con él, pero en cuanto entren sus gorilas, ellos solo te dispararán. 

    —Tu director quiere que tenga sexo con Castell, porque entre más cerca esté de mí, es mejor para los resultados de la operación. 

    —Nos quedaremos todos en la misma villa en Symi, yo estaré atento a ti y, si debemos salir de ahí, lo haremos, no voy a dejarte sola, no podrá hacerte nada. 

    —¿Cómo me encontrarás en ese lugar? Es inmenso ya vi los planos. 

    Me acarició y tomó entre sus dedos la hermosa piedra amatista que me había regalado. Sonrió mirándome a los ojos. 

    —Recuerdas que sabía que estabas en Praga, recuerdas que incluso fui una vez a buscarte, te dije que esa información la teníamos, pero no es así, nadie más que yo, conoce ese lugar. Esta piedra, tiene dos funciones, es un regalo que te di, pero también es un rastreador, siempre me dirá dónde estás, así podré ir, en cuanto lo necesites. 

    —No sé si encontrarlo lo más escalofriante del mundo, o solo estar inmensamente feliz de que lo hicieras. 

    —No voy a permitir que te dañe, no dejaré que algo te suceda, yo… cuando dije que… te amo, era verdad. 

    —Creo que eres demasiado bueno para mí, sé que te decepcionaré, lo sé, tengo miedo por primera vez de dañar y decepcionar a un hombre, todo esto… 

    —Sé lo que Derek fue para ti, lo sé, sé que, si tienes que elegir entre él y yo, lo escogerás, sin embargo, solo quiero estar junto a ti, todo el tiempo que la vida nos permita. 

    —Eres el mejor hombre que he conocido y no te merezco, no merezco nada de tu preocupación, porque en cualquier momento te decepcionaré, así he sido siempre, incluso con Derek, creo que está en mi naturaleza, dañar, decepcionar y traicionar, y no quiero hacerlo contigo, no puedo, pero sé que lo haré. 

    Tomó mis manos entre las suyas, sus grandes manos cobijaban a la perfección las mías, sentir su suave caricia fue una nueva experiencia para mí, sentirlo expresar su amor, a pesar de que podría engañarlo, aun así, él estaba ahí para mí, entregándome su confianza, amor y sobre todo su protección. 

    Sentándome sobre sus piernas lo besé, no intentó separarme, antes no me permitía acercarme así dentro de la agencia público, pero no tuvo temor de que le expresara todo mi amor, todo mi deseo. Luego lo dejé.  

    Todo el escuadrón fue a un campo de preparación, un lugar especial donde se presentan situaciones de riesgo, un grupo representaban a criminales y otro los policías, estábamos en un edificio abandonado, deberíamos sacar a tres rehenes y detener o matar a siete delincuentes. Jones, me dio una dulce mirada, el entraría junto a mí. 

    —No soy policía, no tengo entrenamiento de este tipo. 

    —No obstante, eres muy sagaz, podrás con esto, estuviste en situaciones así, de seguro, sin embargo, del otro lado, sabrás perfectamente que hacer, recuerda el tiro debe ser al pecho, se marcará un color, al darle al pecho el queda inhabilitados de continuar. 

    —Podría alguno querer luchar conmigo. 

    —Sí, pero solo para inmovilizarte, no te golpeará. 

    —¿Puedo golpearlo? —le pregunté con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —No…—sonrió—no puedes, ahora entras conmigo, las señas ya las aprendiste. 

    —Algunas, no todas. 

    —Bien, yo te ayudo, vamos.  

    Con la Colt 9mm en mis manos comencé mi andar en ese lúgubre lugar, Jones iba delante, me indicaba con sus manos si seguir o detenerme, íbamos bien, detuve a tres con un disparo en el corazón, me miraban asombrados, sabía dónde podrían esconderse, eso es lo bueno de ser un criminal, me podía adelantar a sus pasos, solo quedaban cuatro, pero el otro grupo detuvo a dos. 

    Jones no parecía impresionado de que me hubiese adelantado a él en los movimientos, ni menos molesto, su rostro me decía que estaba excitado, y eso me encantaba, sabía que sucedería después de irnos de ese lugar, si es que podríamos irnos. 

    Les dio a los otros dos y encontramos los rehenes. Solo que uno de los rehenes no lo era, sino uno encubierto, situación que se podría dar en algún momento, él me atacó, por la espalda, Jones le dio un disparo y se detuvo, fuimos descuidados, confiados, de que todo estaba bien, pudimos esperar que llegaran los demás, creo que mi deseo de ganar, nos perjudicó.  

    Luego de terminar el ejercicio, y conversar en grupo lo que sucedió, nos permitieron retirarnos, yo caminé dentro del edificio, el lugar me recordó a Mike, una vez estuvo cautivo en un lugar así, y fue tan fácil para mi sacarlo de eso, no vacilé ni una vez en disparar en las cabezas de todos los hombres que estaban con él, sin embargo, ahora fui descuidada porque estaba del otro lado. 

    —¿Estás bien? —preguntó por detrás muy cerca de mi oído, un gran escalofrío recorrió mi cuerpo. —somos los únicos aquí. 

    Su voz cargada de pasión y deseo me indicó lo que esperaba, lo mismo que yo deseaba que sucediera, lo necesitaba, desesperadamente en ese momento. 

    —Tómame, ahora. 

    Solo esas dos palabras bastaron para que me tomara con fuerza del cabello por mi nuca, para llevarme a su devoradora boca, cuando me soltó para mirarme, salté sobre el rodeándolo con mis piernas, me apoyó sobre la pared, para recorrerme con sus manos, soltó con maestría y rapidez los botones de mi blusa, para llevar su boca a mis pechos, mis pezones se endurecieron productos de la excitación, solo deseaba sentirlo muy dentro de mí. 

    Me quitó el pantalón casi de un solo movimiento, mis manos se fueron directo a su cierre, soltando el cinturón, luego el botón y bajar el cierre, mis manos fueron dentro de su ropa interior, tomando a manos llenas su erección, su piel suave, pero poderosa, el gimió al contacto con mi mano, volvió a tomarme de las caderas para levantarme, de un solo movimiento fuerte, se metió en mí, solté un gran gemido, mis caderas se movían como poseídas. 

    Cada roce de nuestros cuerpos, de nuestro sexo nos daba un placer espectacular, sentirlo completamente dentro, salir y volver a empujarlo con fuerza, me producía un éxtasis total, mi sexo palpitaba desesperado.  

    Lo besé, una y otra vez, sentía absoluta devoción por su boca, no parecía cansado de sostenerme sino, más deseoso, más energizado, mientras subía y bajaba por la pared, lo sentía penetrarme una y otra vez, con fuerza, me sostuve de un fierro que sobre salía de la muralla, para ayudarnos con los movimientos, mientras lamía, succionaba y devoraba mis pechos. 

    Dios, esto me encantaba, ser consumida de esa manera absoluta, la pasión, el deseo nos tenía envueltos en un mundo muy lejano a toda la mierda que pronto viviríamos, solté un grito, no fue un gemido, sino un grito, estaba completamente extasiada, su gemido varonil, más bien parecido a un gruñido me indicó que estaba tan satisfecho como yo. 

    Nunca pensé que un ejerció del escuadrón Vauxhall Cross fuese tan satisfactorio, fue lo que le dije, él solo sonrió, besándome otra vez. Esto nunca podría olvidarlo.  

    





   



 23…Derek o Jones 

      

      Tuve una reunión con Castell antes de irnos a Symi, para organizar y coordinar todo, él me ofreció un lugar, junto a él, podríamos hacer grandes negocios, señaló que necesitaba una mujer, que además de ser bella, fuese una mujer inteligente y fuerte, y para él, yo poseía los tres puntos de toda su lista de ingredientes, solo sonreí, sin embargo, luego mirándolo a los ojos le dije lo que realmente pensaba.  

    Derek estaba presente, no me quitaba los ojos de encima.  

    —Creo que no deseo ser parte de un staff que negocia con mujeres.  

    Derek me lanzó una mirada de extrañeza, además se preocupó por lo que vendría después de eso. 

    —¿Cómo?... —mirándome extrañado, algo molesto. 

    —¿Cómo puedo confiar mi vida, a un hombre que negocia con jóvenes, que vende mujeres? 

    —¿Eso como lo sabes? —frunció su seño, muy impresionado, creo, porque lo estaba enfrentando. 

    —Porque al igual que tú, que te haces asesorar por tu socio, que de seguro es un experto investigador, yo tengo mis métodos y puedo saber muchas cosas. Soy una mujer y no me gusta ver a mi género, ser vendidas como esclavas sexuales para satisfacción de unos brutos que no son capaces de conseguir una mujer por sí solos, que encuentran placer en una jovencita drogada o una mujer que no quiere tener relaciones sexuales, porque eso mi querido Franco, es violación, así que, si deseas que sea parte de tu selecto grupo, lo haré cuando elimines esa parte de tu negocio.  

    El rostro de Franco fue de una impresión total, no podía negar que también estaba molesto, estaba muy serio, Derek al ver su expresión llevó su mano lentamente a su arma. 

    —Creo que a cada segundo me gustas más, nunca una mujer me dijo todas las cosas que tú me dices, nunca una me enfrentó de esa manera. 

    —Seguro porque nunca se los hubieses permitido, para ti las mujeres son objetos ¿No?... Yo no soy un objeto, no soy de nadie, tengo un solo dueño y esa soy yo, yo decido quién, cuándo, cómo, dónde, nadie me obligará nunca a lo que no quiero. 

    —¿Crees que te obligaré a estar conmigo? 

    —Lo creo, por eso Franco, te lo digo ahora, para que sepas a qué atenerte, si lo que deseas es hacer negocios conmigo.     

      Pude descifrar la expresión de Derek, estaba satisfecho, creo que él sabía que dejaría todo claro con Franco, nunca me entregaría a un hombre, que al menos me gustara, y ese hombre, por muy atractivo que fuese, no me agradaba en lo absoluto. Se sirvió un whiskey mirándome fijamente, yo sabía perfectamente que es lo que deseaba. 

    —Esa parte de mi negocio es muy rentable, debo analizarlo, no puedo decirte que sí, inmediatamente. 

    —¿Quieres ganar? Gana dinero con la droga y la venta de armas, eso te dejará billones, si quieres que tus clientes prueben tus armas, tráele delincuentes, violadores, asesinos, para que ellos sepan que es lo que sintieron sus víctimas, ¿por qué deben ser mujeres? Eso solo habla de misoginia y desprecio, solo porque nos ven débiles, pero no lo somos, para nada. 

    —Tomaré en cuenta lo que dices, en Symi te daré una respuesta, ¿está bien para ti? 

    —Lo está. 

    Se me acercó, muy sugestivamente, ¡cómo despreciaba a este tipo! Tomando mi mano la llevó a sus labios, sentir sus labios y su saliva en mi mano me dio asco, solo deseaba sacar mi colt de la cartera y matarlo, eso debería hacer. Solo sonreí, para girar y salir de ese lugar, no podía respirar bien, solo deseaba estar lo más lejos de él. 

    Iba en un taxi, en mis vueltas acostumbradas al bajar del primero, una moto se detuvo, el conductor levantó la visera de su casco, Derek me miró sonriendo «sube» dijo, no pregunté dónde ni cuándo, solo me subí, claro yo elegía, tomó por unos callejones hasta que llegó a un edifico, había un panel digital en la puerta, debía poner una clave, me dio una mirada para que me girara, sin embargo, pude verla, «Beta» realmente no entendía a Derek, no sé qué es lo que quería, y eso me asustaba, no saber el terreno donde estaba pisando, me daba inseguridad. 

    Cuando entramos a su departamento, miré todo el lugar, era grande, tenía el saco de arena para practicar box, algo que no dejaba. 

    —Esperamos a tu nuevo amigo, Franco aquí. 

    —No es un nuevo amigo, es un viejo amigo. 

    —Por él eres triple agente. 

    —¿Qué eso de triple agente? Ja, ja, ja, ja.  

    —Eres CIA, pero no eres CIA, ahora eres un narcotraficante, traficante de mujeres y de armas, qué más podemos añadir a su currículo señor Rhys, o aun eres CIA para investigar al desgraciado ese, me faltaba FBI, y el ejército. 

    —No vayas a Grecia… eso no saldrá nada de bien. –me pidió mirándome fijamente. 

    —¿Por qué? 

    —No vayas, Ally. 

    —Voy a destruir a ese maldito desgraciado —caminé hacia él, mirándolo fijamente —por hombres como él, Zdenka sufrió horrores, y no voy a permitir que continúe con esto, no lo haré, lo mataré en Grecia. 

    —No podrás hacer eso, detente, ahora. 

    —¿No dudarás en dispararme? ¿Es eso? 

    —No, no dudaré. —respondió acercándose un poco más. 

    —Bien, eso es bueno, porque yo tampoco. 

    —Sabes que puedo delatar a tu amigo del SIS. 

    —Hazlo, yo no te detengo. 

    —¿Sabes por qué no lo hice? 

    —No me interesa, para que me trajiste a este lugar, ¿qué es lo que quieres de mí? 

    —La CIA estará en esa reunión. 

    —Entonces si eres un triple agente, muy astuto de tu parte, ¿Cómo lo haces para que el maldito de Castell también te crea? 

    —Eso es algo que no te interesa, Beta. 

    —Creo que ya lo sé, lo entregarás y te harás cargo tú de toda esa mierda, no es así, lo sacarás al fin del camino y serás amo y señor. 

    —Juntos podremos tener el mundo, Ally. 

    —¿Dónde está el Derek que conocí años atrás?, ese Derek es el que quiero junto a mí, no éste. 

    —Éste es el que he sido siempre. 

    —No me gustas, para nada. 

    —¿Crees que serás feliz jugando a la esposita de un agente del servicio de inteligencia secreto? ¿Lo crees? 

    —¿Quién te dijo que me casaré con él? Jones no es así, no hará eso. 

    —Seguro que te pedirá que te cases con él y toda esa mierda que tienes en la cabeza de ser un antihéroe, se irá por el desagüe, tendrás tu casita con tus hijos corriendo por todo el lugar. 

    —Muérete Derek y no te acerques nunca más a mí. 

    —Nunca podrás deshacerte de mí, eres parte de mí, como yo lo soy de ti, ¿es que no lo recuerdas?, todo lo que hicimos en Praga, en Pakistán, en Colombia, en todos esos lugares de mierda. ¿Qué crees que hacíamos eliminando a todos? 

    —Me engañaste todo este tiempo, fue por eso que me buscaste y no me asesinaste cuando Castell lo pidió. Porque sí pidió que mataras a Mike, ¿eso es…? 

    —¿Cómo puedes saber todo esto? 

    —Porque yo no soy una mujer tonta, les hice parecer que lo era, pero conmigo no juegas. 

    —No te vayas. 

    Tomándome del brazo, me detuvo, estrechándome a su cuerpo, como adoraba su aroma, como adoraba sentirme cobijada a la fuerza en su pecho fuerte. Como deseaba que esos labios me besaran, ya de una buena vez. 

    —Me traes loco, ¿qué haces con ese maldito? Déjalo ahora y vámonos lejos, yo dejaré esto, pero vámonos los dos. 

    —¿Los dos?... sabes que ya no soy sola ahora, Derek. 

    —La niña la puede cuidar la mujer que lo hace ahora. 

    —No puedo creer lo que dices. 

    —Ally, por favor. 

    —No quiero seguir en esto contigo, te amo, de verdad, debo decirlo, te he amado desde que soy una niña, pero mi vida es diferente ahora, y no puedo pensar solo en ti. 

    —Nunca lo has hecho. 

    —Déjame, me voy de aquí. 

    —No irás a ningún lugar.   

     Girándome me dejó de espalda a él, con su mano me acarició los pechos, jugando con mis pezones, no pude resistirme, no a Derek, para luego llevarla a mi bajo vientre, abrió mi pantalón, metiendo su mano por debajo de mi ropa interior. 

    —Me extrañas, sé que lo haces. 

    —Déjame, Derek, por favor. 

    —Sé que no deseas que te deje, sé que no puedes ya vivir sin mí, deja ese estúpido y quédate aquí. 

    —Basta…por favor. 

    Su mano recorrió mi sexo, abriendo los suaves pliegues de mi piel, con su dedo comenzó a jugar en mi centro del placer, masajeándolo, sentía que mis piernas no me sostenían más, el besaba mi cuello, jugaba con el lóbulo de mi oreja, solo deseaba entregarme placer.  

    Sentía el palpitar de mi sexo, me sentía explotar, girándome otra vez me subió a la mesa. De un movimiento me quitó el pantalón y colocándose entre mis piernas me penetró, fuertemente, lo sentí tan adentro de mí que gemí con fuerza, entraba y salía con poder, su pene duro, embestía con rudeza, como me gustaba hacerlo con Derek, rompió los botones de mi blusa para llevar su boca a mis pechos y consumirlos, succionarlo por completo.  

    Mi cuerpo ardía completamente, tomándome del rostro, me miró a los ojos, «quiero que acabes mirándome a los ojos, siéntelo, disfrútalo, me gusta tenerte así» Arquee mi cuerpo soltando un grito, pensaba que mi cuerpo explotaría en cualquier momento, tomándome con fuerza de las caderas embistió unas veces más y como lo pidió mirándolo a los ojos, solté el mejor gemido de mi vida, absolutamente complacida, un orgasmo perfecto, él lo alcanzó junto a mí, fue mágico, siempre que Derek acababa, su gemido era más parecido a un gruñido poderoso. 

    Ambos respirábamos agitados, casi no podíamos tragar aire, mirándome fijamente, me pidió que me quedara y me fuese con él. Como no renunciaría a Zdenka, me bajé de la mesa, me arreglé la ropa y dejé su departamento. 

    No sabía dónde estaba, no conocía ese lugar, caminé un momento y logré llegar a una calle donde pude tomar un taxi, ya era muy tarde, una vez en el taxi, tomé el teléfono para ver la hora, sin embargo, vi que tenía varias llamadas pérdidas de Bora y también de Jones, al escuchar el primer mensaje de Bora supe que debía cambiar mi destino, fui hasta la estación de tren, algo había sucedió con Zdenka, me sentía tan culpable, por todo. 

    Bora me envió varios mensajes, la niña había tenido un ataque nervioso al ver a un hombre en la calle, le dio fiebre y luego se desmayó. Estaban en el hospital, sentí la hora en el tren, como si fuesen cuatro. 

    Corrí por el hall, hasta que llegué al ascensor, solo esperaba que la niña estuviese bien, al entrar al área pediátrica vi a Jones apoyado en la pared y Bora sentada. Estaban preocupados. Bora al verme se puso de pie acercándose a mí. 

    —Ally… está con el médico ahora, no podemos pasar, la están revisando, sufrió un ataque de pánico. —me habló Bora envuelta en nervios —como no contestabas… yo… 

    —La última vez que fui, le dejé mi teléfono a Bora, por si me necesitaban, como estamos con esto de Castell supuse que algo así te retrasaría. 

    —Gracias, Chris yo… estoy algo… 

    —Tranquila… todo estará bien, estoy aquí, no te dejaré.  

    Jones, estaba ahí para nosotras, con mucho amor me rodeó con sus brazos, me sentía horriblemente mal, mientras yo estaba con Derek, mi pequeña sufría y no estuve ahí para contenerla, en cambio, Jones sí estuvo, hizo un papel de padre, el que yo no hice por estar con otro hombre.  

    El médico salió de la habitación, al verme me pidió que fuéramos con él hasta la oficina, Bora preguntó si podía estar con ella y él accedió. 

    —¿Usted es la madre de la pequeña? 

    —Lo soy… ella… 

    —La niña estaba en estado de schock, muy angustiada, no lograba respirar, solo gritaba, le dimos un calmante y con eso pudimos controlarla, la señora que estaba afuera, dijo que es la niñera, que la niña estuvo en tratamiento psicológico. 

    —Ella… es de una localidad en Breslavia, es de la República Checa, yo soy su tutora y pronto seré legalmente su madre.  

    —Entonces, sabe todo lo que vivió la pequeña. 

    —Lo sé, todo… —cerré mis ojos con dolor. 

    —¿Qué fue lo que le causó esto doctor? —preguntó Jones, al hacerlo lo miré con ternura, en ese mismo momento él tomó mi mano, con fuerza y contención. 

    —La señora que la acompañaba, mencionó que ella se puso así al ver a un hombre, que corrió y gritaba para que no le hicieran daño, creemos que el hombre que ella vio, fue unos de los que abusó de la pequeña. 

    —Dios mío yo… debí estar con ella. 

    —Ahora está durmiendo y veremos cómo amanece y si la fiebre bajó, en este caso la fiebre es sin foco, no tiene nada físico, quizás solo es en repuesta a lo que sucedió, pero también estamos medicándola para eso. 

    —¿Puedo quedarme con ella ahora? 

    —Sí, pueden, no hay problema con eso. 

    —Gracias. 

    —Quiero que sepa que encuentro muy altruista lo que está haciendo con ella, la niña siempre tendrá problemas así, seguro que lo que vivió fue horrible, las secuelas en su cuerpo lo dicen, deberá tener un gran cuidado con ella. 

    —Sí, gracias, lo tendré. 

    Entré en la habitación de Zdenka, le dije a Bora que fuera a dormir, ella ya había hecho mucho, era mi turno, y mi conciencia no me dejaba en paz. Me senté junto a mi pobre pequeña, que dormía, tomé su manito y la besé. 

    —Dijo el médico que tiene marcas en sus piernas y… 

    —No puedo hablar de eso, yo la encontré, yo…—me levanté y caminé apoyándome en la puerta —la vi sobre una cama con su entrepierna ensangrentada porque había sido violada, su… yo… no puedo…  

    No sé qué sucedió, pero me puse a llorar, creo que la culpa y todo lo que la pequeña había sufrido me hizo débil, no podía dejar de llorar, me deslicé por la puerta y Jones se acercó a mi rodeándome con sus perfectos brazos, estrechándome a su cuerpo, me besó en la cabeza, me sostuvo fuertemente, diciendo que todo estaría bien, que nada malo le sucedería, que él estaría junto a mí, que la cuidaríamos. 

    Dios, como deseé que esas palabras las dijera Derek, tomándome en sus brazos, me llevó hasta el sofá de la habitación, me recostó, apoyando mi cabeza en sus piernas, me acarició, solo cerré mis ojos y dormí. 

    Cuando abrí los ojos, era de día, estaba tapada con una manta y Jones sentado junto a Zdenka, el sostenía su mano y conversaban animadamente, pude ver en sus ojitos la seguridad, ella se sentía protegida junto a él, no así conmigo, nunca vi eso en sus ojos. 

    Me levanté y fui hasta ellos, la besé en las mejillas, tenía color, no había fiebre, y se sentía bien, nos sonrió feliz, sosteniendo nuestras manos, lo veía en sus ojos, algo que no podría dárselo, no yo.    

    





   



 24…Esto, definitivamente no puede ser 

       

      Zdenka ya estaba en casa, el médico recetó unos ansiolíticos, debía tomarlos dos veces al día, no quería salir a la calle, así que su mundo se vio alterado otra vez. Jones estuvo conmigo ese día, aunque su teléfono no paraba de sonar, todos estaban trabajando para que la operación en Symi resultara perfecta, se suponía que investigamos algo relacionado con Castell, así que no hubo problema con faltar unos días. 

    Dormí dos noches con ella, no quería estar sola, y Jones dormía en el sofá, dentro de la habitación, lo que la hacía sentir muy segura. 

    Al abrir mis ojos, Jones estaba durmiendo aún, me acerque hasta él, era muy temprano, tomándolo de la mano lo llevé hasta el baño, que estaba en mi habitación, lo besé, suavemente en los labios, luego él profundizó ese besó con pasión, nos quitamos la ropa, no dejó de acariciarme, hasta que entramos en la ducha, lo necesitaba, me hacía sentir perfecta cada vez que hacíamos el amor, porque así lo sentía, a cada minuto, cada segundo estaba aún más confundía, pero al estar con él todo cambiaba, absolutamente. 

    Apoyándome en la pared, sentíamos el agua tibia recorrer nuestros cuerpos, levantó mi pierna izquierda para darse paso entre ellas, solo solté un suave gemido al sentirlo entrar en mí, me miró, sus ojos azules lograban que me perdiera en ellos, me sonrió con seducción, embestía con fuerza, con poder, adoraba sentirlo dentro de mí, mientras mi espalda subía y bajaba por la pared, me afirmé de sus brazos, para poder dar movimiento con mis caderas, fue fascinante la sensación, el roce de nuestro cuerpos húmedos, la pasión de nuestros sexos unidos, fue todo perfecto, ambos soltamos un gemido ahogado, no queríamos despertar a Zdenka, sosteniéndome aun entre sus brazos, quiso hablar, decir algo, pero no lo dejé, estábamos muy bien así, no podía decirme eso, no, estaba a punto de deshacerme del mal nacido de Castell, luego de hacerlo desaparecería para siempre, y no había cabida en mi vida para Jones ni Derek. 

    Mientras ayudaba Zdenka a vestirse, Jones y Bora preparaban el desayuno. 

    —Puedo hacerlo sola, no soy una niña pequeña. 

    —Déjame hacerlo, no he podido estar junto a ti como me gustaría, y quiero… hacer esto. 

    —¿Cómo una mamá? O ¿cómo hermana? —me preguntó mirándome fijamente con sus ojos llenitos de la nostalgia de una familia. 

    —Está listo el desayuno chicas, vamos —nos interrumpió Jones. 

    Nos sentamos los cuatro juntos, conversando, riendo, algo que no tenía desde que yo era una niña, antes de que mis padres comenzaran con toda esa vida que me llevó a lo que soy, veía a Zdenka sonreír con Jones, verla feliz, le tomaba su mano, solo quería verla feliz, pero no sé si yo lo sería así. 

    La despedida fue difícil, pero necesaria, debíamos regresar, le expliqué que estaba próxima a terminar con todo, que me desharía del más malo de todos y que regresaría para que viviéramos la vida que ella deseaba, creo que me creyó, porque su sonrisa así lo demostraba. 

    El escuadrón estaba listo, ya estaban en Grecia, preparando todo, en cada calle, en cada rincón, todo debía ser perfecto, el lugar, la villa estaba completamente bajo la supervisión del SIS, algo que me dejaba tranquila, podía llevar mi Colt, no la dejaría lejos de mí nunca, con ella me sentía segura.  

    Jones estuvo esos días muy ocupado, organizando todo lo que debían hacer, sus coartadas, todo lo necesario para que Castell no lo descubriera, lo que me daba real miedo era que Derek le dijera quien era, aunque aseveró que no lo haría porque no quería dañarme, no obstante, con Derek nada era seguro, ¿cómo confiar cien por ciento en él? Quizás ya le había dicho todo a Castell y solo jugaban conmigo, debía estar preparada para todo, incluso para matar a Derek. 

    —¿Estás bien? —preguntó al verme cortar la llamada del celular. 

    —Sí… yo… 

    —¿Zdenka no se ha sentido bien? 

    —Está bien, solo que nos extraña. 

    Acababa de decir «nos», creo que mi lado humano brotaba de manera incontrolable y no me permitía darme cuenta de lo que decía, sin embargo, Jones lo aceptó bien, sonriendo con ternura se sentó junto a mí. 

    —Luego que todo esto termine, los tres iremos a un lugar especial, lejos. 

    —¿Dónde es ese lugar especial? —sonreí al preguntar. 

    —Es sorpresa, verás que serán unos días perfectos para los tres. 

    Me levanté de la silla, no sé porque en ese momento recordé, vino a mi mente que Zdenka había encontrado a un hombre y que este le provocó todo. Lo vio, sabía quién era ese hombre que la dañó. 

    —Crees que el dibujante del SIS pueda tomar un retrato hablado del hombre que Zdenka vio. 

    —¿No será malo para ella? Recordar ese episodio otra vez. 

    —Hablaré con el médico que la atendió, debo encontrar a ese maldito. 

    —Si ella estará bien, entonces hablaré con el encargado para que vaya, solo si me aseguras que nada le sucederá al recordar todo eso. 

    —Eres el hombre perfecto, ¿lo sabías? 

    —No, solo me preocupo por ti y por ella. 

      «Solo me preocupo por ti y por ella», sí, definitivamente era el hombre perfecto, esto a cada minuto se volvía peor, no podía perder mi objetividad, no ahora. 

    —Todo saldrá bien, ya lo verás, no permitiré que estés en peligro. —pensó que mi rostro era por la misión, no por el miedo a tenerlo tan cerca. 

    —Creo que olvidas que se defenderme, estaré bien. ¿Qué sucederá conmigo después de que termine todo esto? 

    —El director del SIS te quiere ofrecer un puesto aquí, dice que has sido muy efectiva… 

    —No… no quiero eso, no me quedaré aquí, regresaré a Praga. 

    —¿Praga?... Pensé que quizás te quedarías aquí… al menos en Londres. 

    —No… debo retomar mi vida. 

    —Piensas volver a ser el ángel del que todos hablaban 

    —No, pero si ser yo, mi vida… lejos de todo… sola y… 

    De pronto me di cuenta de que hablaba de más y todo lo que salía de mi boca eran cuchillas enterradas en el pecho de Jones, solo negó con su cabeza, levantándose de la silla para salir de la oficina. Aunque lo llamé, él no se quedó. 

    Deseaba que todo fuese distinto, que yo lo fuera, sin embargo, ya no sería posible. Nadie puede cambiar tanto, me lo repetí una y otra vez, esto, definitivamente no puede ser. 

    





   



 25…Symi 

      

      Mientras ordenaba mis cosas estaba frente al espejo, al mirarme no me reconocí, no era yo, era la que una vez fui con Michael, lo estaba siendo otra vez, aunque por un gran y único propósito. Solo deseaba poder eliminar todo esto de mi vida. Rápido. 

    Recibí una llamada del médico, que atendió a Zdenka, yo le había preguntado por la posibilidad de que ella describiera al hombre, si eso le traería problemas, él pensó que sí, pero que podíamos hacerlo mientras ella estuviese acompañada de una persona que le proyectara seguridad, y un psicólogo para ayudarla en caso de shock.  

    Al terminar con todo esto, lo primero que haría sería ayudarla con eso, buscar al maldito que la dañó y hacerlo mil pedazos. 

    Cuando llegué al aeropuerto, Derek estaba ahí esperando por mí. Franco estaba ya en Grecia, había decidido partir antes. Derek ordenó que subieran mis maletas, tomando mi mano, me llevó dentro del avión privado. 

    —¿Estás a cargo hoy? 

    —Siempre estoy a cargo. —respondió sin mirarme, mientras se sentaba frente a mí. 

    —¿Qué pasó con la CIA? —le pregunté mirándolo fijamente. 

    —Señorita Parker, ¿desea algo de beber? 

    La miré asombrada, ella mencionó mi apellido de soltera, hace muchos años que no lo usaba, y él lo recordaba, mencionándoselo a la asistente de vuelo, por supuesto.  

    —Tequila, por favor. 

    —Enseguida. 

    —Pensé que dirías que soy Julia Maguire. 

    —No, siempre serás Allyson Parker para mi… aún estás a tiempo de dejar todo esto atrás. 

    —¿Qué es lo que harás? ¿Qué tienes preparado que me quieres fuera? 

    La asistente de vuelo, nos sirvió los tragos y luego entró a la cabina, dándonos privacidad, Derek me observaba con detención, sus ojos de cazador aun podían quebrar todas mis defensas, era muy difícil no sentir por él, mi vida era parte suya y todo esto era un gran reto. 

    —Antes, me contabas todo. 

    —Sí, cuando estábamos juntos y éramos dos, ahora somos tres. 

    —Qué problema es que tenga a Zdenka. 

    —Lo decía por tu agente británico, sin embargo, la niña igual, no soy hombre de familia Beta, pensé que lo entendías así, soy hombre de una mujer, solo eso, esa mujer eras tú, pero todo cambió. 

    —Yo no te disparé. 

    —Lo sé… ya sé quién lo hizo. 

    —¿Quién? 

    —A pesar de todo lo que ha sucedido y que sé que al terminar todo esto, tú elegirás al maldito británico, sé que puedo confiar en ti. 

    —¿Quién fue? —volví a preguntar mirándolo fijamente. 

    —Franco Castell, quería sacarme de la jugada, pero no pudo, él sabía de ti, sabía que ambos tuvimos una historia, no lo sabe todo, pero sí que estuvimos juntos. 

    —¿Y me dejaste involucrar en todo esto? 

    —La CIA pensó que perdí la memoria y todos creyeron lo mismo. Franco sabe que la mujer fue asesinada, pero no por quién, ella me contó todo, fue fácil, un poco de tortura y ella cantó como en una ópera, ahora te utiliza para dar con la droga en Colombia y en otros lugares, cuando tenga los contactos, no te necesitará más y te asesinará, Franco nunca se enteró de lo que tú y yo vivimos, él estaba muy lejos en ese tiempo, solo que Michael murió y su imperio cayó, todo el tiempo que  estuve mal, solo deseaba poder llegar a ti, tenerte junto a mí, pero tú, ya tenías tu vida resuelta con ese tipo. 

    —Estuve dos años sin ti, ¡dos!... Solo llevaba un año con él cuando apareciste, pudiste ir por mi antes, no dejarme sola todo ese tiempo, para ti fue muy fácil, planeabas tu revancha contra la CIA y también Castell, pero me dejaste fuera, pude ayudarte. 

    —No te quería en esto, y de igual manera estás aquí, al parecer ese maldito tampoco no se preocupa por ti, porque te envió a esto. 

    —Él no quería que yo participara, pero hablé con el director del SIS y le pedí esto, sabes como soy, no permito que gobiernen mi vida, voy a matar a Castell, eso haré.  

    —Castell es mío, me la debe, él muy maldito me traicionó, me tendió una trampa, me vendió con la CIA, quienes aprovecharon mi pérdida de memoria para utilizarme, sin embargo, me encargué de ellos, todo fue como un accidente, los dos comandantes a cargo, ya no están, la mujer que me disparó, ella también tuvo su merecido, y Masterson, debía encargarse de ti, aunque no lo hizo. 

    —Siempre creí que tenía que ver en todo esto, yo…ahora está lejos, el MI6 lo protegió a cambio de información. 

    —Yo no me fiaría de ellos, no sabes qué información entregó Masterson, ¿por qué ellos aun te tienen cerca?, no te fíes de ese tal Jones, yo no lo haría. 

    —Derek, no le hagas nada, si tú le disparas o delatas, tendrás que cuidarte de mí, yo no permitiré que… 

    —¡Qué!... Pondrás a ese don nadie por sobre nosotros, exigiéndome que lo cuide, ¡no seas absurda, Ally! 

      

    Se levantó de la silla y se sentó lejos de mí, el viaje sería largo, y monótono al parecer, solo cerré mis ojos y luego dormí.  

    Cuando abrí los ojos, no estábamos en el avión, estaba atada a una silla, con mordaza, mi corazón se aceleró, mi cabeza dolía y no reconocía el lugar, sentí voces fuera de la habitación, sin embargo, no lograba reconocer a ninguna, hablaban bajo, casi murmuraban.  

    La puerta se abrió y yo atada a una silla, sin tener la posibilidad de defenderme. Entró primero Manuel, traía sus manos en los bolsillos del pantalón, el colombiano narcotraficante, con el que había hablado por teléfono para organizar la venta con Castell. Después, entró Castell. Ya sabía que esto no sería nada bueno. 

    Se sentó en una silla, frente a mí, me miró fijamente, luego soltó la mordaza de mi boca 

    —No debieron amordazarte, es una boca maravillosa y una mujer como tú no se silencia, además que no gritarás, no es así mi querida Ally 

    —¿Qué es lo que sucede Franco?, ¿por qué esto ahora? Pensé que estaba todo listo. 

    —Mi querida, verás a veces debo tomar mis resguardos, Manuel aquí, cree que tú, estás de acuerdo con Derek para quitarme todo. 

    —¿Por qué dice eso? —pregunté mirándolo fijamente. 

    —Quiero creer que no me tomas por un estúpido, y sabes que yo sé de tu relación con Derek. 

    —Si lo sabías, por qué continuaste tratando conmigo. 

    —Porque tienes las conexiones que necesitaba. 

    —No tengo una relación con Derek, nunca la tuve, recuerda que Derek asesinó a mi esposo, ¿qué sucede contigo? 

    —Verás, uno de mis clientes, uno muy especial, que espera por nosotros en la villa, esta algo nervioso, dice que la CIA y el SIS están en esto, ¿quién eres de verdad? —preguntó colocando una pistola en mi mentón. 

    —Soy lo que tu pediste, una mujer con conexiones, nada más, si ahora vas a dudar por cualquier cosa, es mejor que dejes este negocio, Mike no dudaba, Mike actuaba, por eso fue tan grande. 

    —Pero el cayó… y perdió todo. 

    —Porque así lo decidí, yo lo hice, yo lo hice caer, si crees que podrás seguir tus negocios, así como lo haces hasta ahora, no podrás, porque no tienes lo que yo tengo. 

    —¿Sí? ¿Y eso qué es? —preguntó con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —A mi… yo soy única. 

    Él sonrió con picardía, se puso de pie, quitando el arma de mi mentón, soltó mis manos, rápidamente y de una manera que nunca pensó, le quité el arma de las manos disparando en la cabeza a Manuel. 

    —Puto vendido, nunca más haré negocios con él, no es capaz de dejar el pasado atrás —aseveré, mientras Castell sonreía ya tranquilo de que la bala no fue para él. —si vas a hacer negocios conmigo, será mejor confiar, o mejor me voy. 

    —Su hermano está afuera, esperando que salga.  

    —Yo me encargo de Felipe. 

    Al salir Felipe estaba con dos de sus guardias, se suponía que solo entrarían a eliminarme y Manuel lo quería hacer, por rencillas pasadas, aunque al salir, Felipe miró asombrado, quiso sacar su arma al igual que los hombres que lo acompañaban, no obstante, siempre fui más rápida, los tres dejaron de existir, mientas al otro lado de la isla, Derek se dedicada a desvalijar el barco en el que traían la droga, y eliminaba a todos en este. 

    Luego de esta prueba necesaria de lealtad, Franco me llevó hasta la villa, donde ya estaban todos, Jones estaba junto al otro agente, ambos simulaban ser compradores, además de otros hombres que estaban ahí por lo mismo, así que debía tener cuidado desde ahora, cualquier cosa que sucediese podría llevar a muchos problemas. 

    Me llevó hasta mi habitación, una muy cercana a la suya, dijo que tenía toda su confianza, y que esperaba que todo resultara bien, que luego se desharían de Derek, para que continuáramos solos. Algo que no pensaba hacer, Castell no pasaría de ese fin de semana. 

    Cuando me dejó, activé en mí celular una aplicación para buscar cámaras y micrófonos. Encontré una cámara fija en la cama y tres micrófonos, activé el bloqueador o todo lo que dijera podrían grabarlo.  

    Caminé hasta un punto donde la cámara no llegaba, todo esto gracias a mi fiel amigo Jared, que estaba más escondido que una rata, hasta que todo esto terminara, él se había encargado de hackear todo el sistema de seguridad de Castell, esperaba de verdad, que todo resultara perfecto.  

    Derek desapareció los cuerpos de los colombianos, los otros compradores no podían enterarse de nada, no podía hablar con Jones, él estaba ahí en la terraza, donde mujeres bailaban casi desnudas, todos los hombres estaban pendientes de las mujeres, el distractor perfecto para estos negocios, bebían y disfrutaban de las mujeres. 

    Desde la habitación observé a todos, buscando a Jones, pero él no miraba a ninguna, solo observaba la playa, mientras York disfrutaba como un niño del espectáculo.  

    Me puse un vestido largo ajustado, de color blanco, Castell lo había enviado para mí, al salir a la terraza, Derek estaba ahí, tomándome del brazo me llevó hasta un lugar apartado. Jones no me quitó los ojos de encima y esto podía perjudicarlo. 

    —Mataste a Felipe y Manuel… ¿por qué hiciste eso? 

    —Tú mataste al resto de los colombianos, que te preocupas por eso. 

    —Yo maté a varios desconocidos, tú, a los hijos de Pedro, vendrá por ti en algún momento. 

    —No le tengo miedo a un viejo gordo que no puede ni mover su trasero, además todo lo que hacía era por ingenio de Felipe y él ahora es alimento de peces, además no tengo porque temer, tengo dos grandes héroes que me protegen. 

    —Yo no soy tu juguete, vete ahora, no sigas en esto. 

    —¿Vas a matarme? Esa es tu orden ¿verdad? 

    —Haré lo que tenga que hacer, tú no podrás impedirlo. 

    —No te tengo miedo, Derek, para nada. 

    En ese momento, Derek se fue de mi lado, al mirar alrededor vi que venía Franco, caminé para acercarme hasta Jones, no estaba nada feliz. Solo pasé por su lado diciendo «debemos hablar» No pude decir nada más, debía continuar con todo esto. 

    Castell se acercó hasta mí, tomándome de la cintura con gran posesión, me besó en las mejillas, presentándome ante todos sus clientes como su nueva socia en los negocios y próximamente algo más, mi corazón se aceleró en ese momento, sin embargo, no de emoción, sino de rabia, Castell se anunciaba ante todos, algo estaba tramando, ¿sabía lo de Derek y yo?, ¿es que también ya sabía lo de Jones? Si algo le sucedía a Jones por mi culpa, nunca me lo perdonaría.  

    Se paseó junto a mí por toda la gran terraza, sin soltar mi cintura, me presentó a todos, Derek solo nos observaba apoyado en las puertas francesas de la entrada al salón, con su cigarrillo en entre los labios, cuando me acerqué a Jones, no lo mire más de lo necesario, no podía dejar que sospechara, ni viera en mis ojos todos los sentimientos que afloraban cada vez que lo veo, solo deseaba ir hasta sus brazos y quedarme ahí rodeada por ellos. 

    —Esta hermosura, señor Baker, nos llevará lejos en todo lo que deseamos, me hizo los mejores contactos para la droga y las armas y no tuve que pagar la segunda parte, del trato, me liberó hasta de eso. 

    —Me parece que es lo mejor, negocios sin tanto costo —Jones bebió de su copa, no parecía molesto, solo fascinado por lo barato de la transacción. 

    —No solo es bella, sino que tiene el don para los negocios, para seducir, estoy completamente entregado a lo que ella diga. 

    —No le digas eso a una mujer Franco, es peligroso, prefiero no enredarme con nadie, mi amigo, soy un hombre libre, las mujeres solo traen problemas, nada más que eso, solo un buen rato, con alguna que escoja por ahí, pero nada más. 

      —Bien, porque traje unas mujeres que les encantarán, vamos dentro. 

    Al escuchar eso, solo sentí deseos de sacar mi colt y matar a Castell, habíamos hablado del negocio de las mujeres, al parecer no lo pensaba aun, sabía que eso me molestaba, sin embargo, no dudó en ofrecer mujeres para todos. 

    Dentro en la gran sala principal, había un pista, donde cuatro mujeres, muy bien dotadas comenzaron a bailar al ritmo de la música, un clásico, uno de mis favoritos, seguían el ritmo, Derek observaba desde la barra donde bebía whiskey, Jones, ahora Baker, estaba sentado junto a Castell, solo hablaban de lo que sucedía, del trato, de cuando lo cerrarían, aunque Castell solo observaba a las mujeres, en este mundo, cuando llevan mujeres, se las observa, se habla, sin embargo, se observa, están ahí para el deleite de los presentes.  

    Aproveché el momento para recorrer el lugar, debía saber bien por donde escapar, tenía que comprobar si los planos que teníamos eran los mismos. 

    Al comprobar bien las salidas principales, me quedé tranquila, no tenían cerradura digital, podría abrirlas sin problemas. Al regresar para ir hasta mi habitación, una mano me rodeó por la cintura y la boca. 

    —¡Jones! ¿Qué haces te pueden ver? —entró conmigo en una sala de abastos. 

    —Basta de todo esto, ¡qué fue lo que hiciste!, mataste a los hijos de Pedro Quiñones, ¿cómo pudiste hacer esto? ¿Sabes lo que sucederá cuando el viejo se entere? 

    —Franco me tenía encerrada en una casa, lejos de aquí, amordazada, me estaba probando y, Miguel quería matarme por rencillas pasadas, él probó quién era mejor, tuve que matarlo, igual a Felipe y sus guardaespaldas, que estaban con él, eran ellos o yo, Jones, debes estar allá, mirando a esas mujeres, es lo que todos hacen. 

    —Deja de hacer tonteras que me distraigan de lo importante, él debe confirmar el negocio para poder atraparlo, todos están en sus posiciones esperando, no obstante, si él no me lleva a las armas y las drogas y confirma hacer la venta, no podré atraparlo. 

    —Voy a ayudarte, lo haré, no haré nada más tonto, lo prometo, sin embargo, si alguien más quiere matarme aquí, debo defenderme.  

    Jones, sonrió con amor, me encantaba ver su sonrisa sexy, me besó suavemente. 

    —Ten cuidado. 

    Abrió la puerta vigilando antes de salir, luego desapareció, yo esperé un momento para hacer lo mismo, debíamos tener cuidado. 

    





   



 26…Subasta 

       

      La noche no presagiaba nada de paz, todos estaban en la sala, bebiendo y viendo a mujeres bailar, algunas fueron llevadas a otras habitaciones donde los compradores tuvieron sexo con ellas, algunas se resistieron, sin embargo, eso solo provocó más deseo en aquellos hombres que las llevaron contra su voluntad. 

    Mi puerta se abrió de repente, sin anunciar, entró Franco, me miró sonriendo, creo que disfrutaba todo lo que pasaba, esperaba una respuesta de mi parte, lo vi en sus ojos. 

    Caminó hacia mí, con sus manos en los bolsillos del pantalón, sonrió con picardía, trató de acariciar mi rostro, pero retrocedí, si intentaba algo conmigo, yo no respondería de mí. 

    —¿Por qué continúas huyendo de mí? 

    —Creo que fui clara desde un principio, estos son negocios, no un romance Castell, además te dije que no me gusta lo que haces. 

    —¿Lo dices por las chicas? …Ellas están aquí porque así lo quieren, les ofrecí dinero. 

    —Lo dudo, ya que vi que algunas se las llevaron a las habitaciones en contra de su voluntad, no me gusta lo que haces, dije que te ayudaría con este negocio, te conseguí la droga y las armas sin costo total, tendrás solo ganancias. 

    —Creo que no quiero dejarte libre, quiero que estés junto a mí. 

    —Es ahí donde te equivocas, no soy parte de tu trato, no soy un juguete, hay cosas que me gustan de ti y otras que no, y esto que haces indica que no me gustas. 

    —Eres una mujercita engreída, tu belleza e inteligencia no alcanzan para cubrir lo que haces, sé que estás aquí por otra cosa, Derek tenía razón, no podía confiar en ti, una mujer solo vendría a perjudicarlo todo, sobre todo tú, dijo que lo harías, no eres para nada confiable. 

    —Tu tampoco lo eres, dices una cosa y luego haces otra, te di a los mejores contrabandistas de armas y drogas, ¿qué más deseas de mí? 

    —A ti, ser un equipo, estar juntos, creo que juntos podremos llegar muy lejos. 

    —Me quieres junto a ti, abajo o detrás de ti, no soy una mujer a la que puedes golpear o subyugar, no soy una mujercita a la que puedes lucir y manejar a tu antojo, soy una mujer libre, si algo no me gusta, no me quedaré callada. 

    —Me gustan las mujeres rebeldes, podré contar contigo, sé que eres certera en tus tiros, sé que nunca fallas, que serás mi mejor arma. Nunca nadie sospechará de ti, seremos el equipo perfecto. 

    —No soy tu juguete, no podrás manejarme a tu antojo… —en ese momento me tomó con sus manos desde mi rostro, apretando mis mejillas con fuerza. Haciéndome retroceder. 

    —Estoy cansado de tanta negativa, serás mía ahora y no pondrás resistencia, me oíste, no lo harás, yo lo disfrutaré de todas maneras. 

    Me solté de sus manos, golpeándolo con fuerza en su mentón, me fui sobre él, para golpearlo otra vez, sin embargo, esta vez no pude hacer mucho, la puerta se abrió y entraron dos gorilas, que, tomándome de los brazos me pusieron boca abajo sobre la mesa de la habitación, él se puso por detrás, abrió mis piernas y rajó le vestido, acariciando mi trasero, pasó sus manos por éste y por mis piernas, para luego meter sus dedos dentro de mí, no grité, no le daría el gusto. 

    —Eres asqueroso, solo consigues placer en abusar, ninguna mujer de seguro, ha estado junto a ti por placer. 

    Solo sentí que me tomó del cabello y levantó mi cabeza para golpearla contra la mesa. 

    Cuando desperté, estaba sola, pero en otra habitación, atada de manos a una cadena, me dolía cabeza y sentía el olor a sangre, no tenía dolor vaginal así que de seguro que con lo que dije no pudo violarme, él muy maldito, me pagaría todo esto. 

    <> 

    Mientras Allyson estaba atrapada, Derek seguía con lo suyo, solo buscando la manera de destruir a Castell, el amigo que lo traicionó, y que ahora deseaba además quitarle a la mujer. Sabía que al enfrentarlo todo se iría sobre él, así que no podía hacer nada solo ahí, fue hasta la habitación donde estaban Jones y Johnson organizando todo para ya terminar la operación al día siguiente.  

    Derek entró sin anunciarse, ambos agentes se levantaron tomando sus armas, Derek levantó las manos, para demostrar que no estaba armado, sin embargo, Jones, lo conocía, sabía mucho sobre él y que podía esperar cualquier cosa. 

    —Tenemos que hablar —aseveró mirándolo fijamente —a solas. 

    —Johnson está en esto también. 

    —Solos tú y yo, él no… 

    —Espérame en la terraza, ya voy. 

    Después de que Johnson abandonó la habitación, Jones guardó su arma en la parte trasera de su pantalón, se apoyó sobre la mesa, esperando que Derek hablara, no le agradaba, solo por el hecho de tener ese pasado tan importante en la vida de Allyson. 

    —Debes llevarte a Allyson hoy de aquí. Castell sabe algo, y no estaba nada contento, incluso no pude dar con ella, la busqué por las cámaras, no obstante, intervino la cámara de su habitación y no sé si está ahí o Castell la sacó. 

    —¿Cómo que Castell la tiene?… ¿Dónde puede estar? Iré por ella ahora. 

    —Tú estás aquí por una misión, y esa es detener a Castell, sacarlos de las calles, eliminarlo si es posible, de Allyson no te preocupes. 

    —Esa es la diferencia entre tú y yo, ella está primero para mí, sobre todo, incluso mi deber con mi país, porque ella es lo más importante, no la dejaré aquí a tu merced o la de ese psicópata de mierda. 

    —Yo lo imaginé, sin embargo, tengo una misión aquí, y no me importara si tú o tu amigo se cruzan por mi camino. Debes estar atento. 

    Derek abandonó la habitación, para buscar a Ally, además de liberar las vías de escape, sabía que esa noche sería la última chance de escapar de ahí y matar a Castell.  

    Todos los clientes que estaban ahí, recibieron una invitación de Castell a una gran y única subasta, donde como siempre, presentaban lo mejor de la noche. 

    Todos estaban sentados, en una gran sala, donde había una tarima, un hombre, subió al escenario para presentar la primera opción de la noche. 

    Jones por dentro estaba furioso, solo deseaba poder sacar su arma y matar a todos dentro de ese lugar. Solo era una jovencita, muy asustada, vestida solo con ropa interior, la hicieron girar par que todos la mirara. Luego de que uno de los postores ganó, vino otra y otra y otra. Hasta la última subasta. 

    Ante los ojos de Derek y Jones quedó una jaula, donde Ally estaba completamente desnuda, se le notaba un golpe en la frente con un pequeño corte. La presentaron como una mascota, algo fiera, sin embargo, sería una gran aventura poder estar junto a ella.  

    Allyson estaba de rodillas dentro de la jaula, todos los postores que observaban sabían que la mujer que ofertaba le pertenecía a Castell, eso al menos creían, quizás hizo algo que merecía castigo, pensaban algunos, no obstante, nadie hizo mención alguna, el rostro de Jones solo mostraba desesperación, llevó su mano a su arma, pero Johnson lo detuvo, Castell gritó «un millón de dólares por ella»  el hombre preguntó si alguien ofertaba más, la expresión de ira de Allyson era completa, Derek observaba calmado desde un rincón, todo esto lo hizo cambiar de plan, no permitirá que Castell la dañara a pesar de todo, la amaba aún, miró a Jones, vio que deseaba sacar el arma, pero caminó hasta él y dijo que se detuviera. No debía hacer nada.  

    Allyson tenía los ojos llenos de lágrimas, pero no de dolor, sino de impotencia, solo deseaba poder tener a Castell entre sus manos y terminar con su vida.  

    —Vamos, como nadie ofertará por esta belleza, esta algo a mal traer, pero solo porque fue una mala niña, ¿no es así?  

    Mencionó el presentador, otro hombre se puso de pie y gritó «un millón quinientos mil dólares» Castell lo observó furioso, no podía perderla, la quería así delante de todos, que todos supieran que ella era para él, y que nadie, ni Derek ni el agente encubierto entre ellos podría quitársela.  

    Cuando Castell dijo dos, él dijo tres, hasta que llegaron a ocho, Castell quedó en silencio y dejó que el hombre pagara por ella. Jones empuñaba sus manos, viendo como Allyson era llevada dentro de la caja. Solo deseaba ir tras ellos y asesinarlos a todos. 

    Se volvió a levantar de la silla, sin embargo, otra vez Derek lo detuvo, debían esperar.  

    Caminó hasta donde estaba Castell, sentándose a su lado, pareciendo despreocupado de lo que ocurría, sabía que Castell solo lo estaba probando, sabía lo que Allyson significó para en su vida pasada, se suponía que no recordaba, pero algo no iba bien y Castell no era un hombre tonto.  

    Luego de que toda esa parafernalia terminó, todos fueron a beber, menos Jones, que dejó el salón acompañado de Johnson, los ojos de Castell no se despegaron de su actitud. 

    —Debo sacar a Allyson de aquí —comentó Jones una vez en la habitación, Johnson revisaba las cámaras, y si las armas estaban cargadas. 

    —Te ayudaré, esto nos traerá problemas. 

    —No me importa, ella es lo que me importa ahora, esto no es como debía, si algo sucede, diré que te obligué, tranquilo, no te culparán si todo sale mal. 

    —Estoy contigo. 

    Los hombres estaban llevando a las mujeres a las habitaciones, Allyson llevaba un vestido negro corto, había podido darse un baño, llevaba un pequeño parche en la frente, antes de que entrara en la habitación, Derek se acercó hasta ella. Pero solo recibió una gran mirada de desprecio. 

    Corriendo el mechón de cabello que tapaba su rostro, la tomó del rostro para besarla, Allyson no dijo nada, solo continuó su camino después del beso, la dejaron dentro de la habitación, no había nadie en ese momento, luego apareció un hombre algo viejo, que sonrió al verla, los guardias le entregaron las llaves para las esposas, luego se retiraron. Le pidió sentarse, mientras se preparaba para su cita, sonrió con indecencia, Allyson no quiso mirarlo. 

    —Si eres una buena niña, te soltaré las esposas de las muñecas, si no, te mantendré amarrada toda la noche, y duraré toda la noche, tomé algo para esta ocasión. 

    Allyson no levantó la mirada, el entró en la ducha y fue en este momento que ella aprovechó de sacar de su boca la llave de las esposas que Derek le dio cuando la besó.  

    Soltó sus manos y sonrió con malicia, caminó hasta la ducha, el hombre estaba de espalda y no supo que sucedió, ella tomándolo del cuello, hizo un movimiento de giro brusco que terminó su vida en ese momento. 

    Revisó la habitación y encontró una automática cargada, sacándole el seguro, la llevó consigo, debía salir de todo esto ahora, no podía salir por la puerta, seguro había guardias custodiando, al mirar por la ventana, era peor fuera. Respiró profundamente, cerró sus ojos, concentrándose, debía hacer esto, no permitirá que un miserable como Castell cortara su vida.  

    





   



 27…Intercambio 

       

      Abrí la puerta, dos gigantes estaban cuidando, pero rápidamente disparé en sus cabezas, corrí lo más rápido que pude, el arma no tenía silenciador, así que el sonido retumbo por todas partes, entré en una habitación un momento, donde había tres hombres, abusando de una jovencita, estaba golpeada y violada, en ese momento no pensé en nada, tomando una navaja que estaba sobre una mesa, la lancé a los testículos de uno de ellos, el hombre gritó de dolor la chica como pudo se levantó de la cama y lo golpeó con un jarrón en la cabeza mientras disparé a los otros dos.  

    «Escóndete, hazlo» le pedí a la muchacha que entro en el baño al igual que yo, cuando la puerta se abrió, disparé a los otros dos que entraban, ambos tenían unas 9mmm con silenciador, se las quité con rapidez disparando a sus cabezas, bloqueé la puerta con un mueble y le pedí a la chica que se escondiera bien. 

    Salí por la ventana, corriendo por la terraza, seguro todos sabían que yo estaba causando problemas. 

    Reconocí la habitación que yo ocupaba, entré en ella, con cuidado, pero una mano me quitó el arma, al mirar vi que era Derek estaba ahí. Lo apunté sin titubear con la otra que llevaba, ambos nos desafiamos, él me apuntaba también, pero no pestañé ni por un momento.  

    —Basta con esto Allyson, no saldrás de aquí con vida. 

    —Solo no disparo porque me diste la llave. 

    —Deja esto…escapa ahora conmigo. 

    —¿Dónde está Jones?, debo ir por él. 

    —Pensé que tú y yo éramos el uno para el otro, así fue por un largo tiempo. 

    —Sí, pero me dejaste, dudaste de mí, y solo me abandonaste, no sabes todo lo que pasé. 

    —Lo sé, tu período en la cárcel, tu lado justiciero, todo lo sé, solo que no podía acercarme. 

    —Todo este tiempo me abandonaste y esperas que me quede a tu lado. 

    —Lo dejaré vivir, si te vas de aquí junto a mí. 

    —No te atrevas a amenazar a Jones, no lo hagas. 

    —¿Lo cuidas? ¿Eres el hombre protector de la relación? 

    —Basta con esto Derek, déjame salir de aquí, con Jones y Johnson, nos iremos. 

    —Eso no sucederá. 

    La puerta se abrió y cual gacela escondí el arma, Derek no dejó de apuntarme, Castell entraba con cuatro guardias, mucho para poder hacer algo, y todos ellos ya me apuntaban. Castell sonriendo, aplaudió. 

    —Eres mucho mejor de lo que pensé, eres fabulosa. 

    —Y tú eres un maldito asqueroso. 

    —Seremos perfectos, juntos. 

    —Nunca. 

    Él miró y entraron unos hombres con Jones, estaba golpeado. Miré a Derek y él solo se encogió de hombros. 

    Quise ir hasta él, pero Derek me sostuvo, desde la cintura con su brazo con mucha fuerza «para dónde vas» dijo muy cerca de mi oído. 

    —Nosotros somos una organización que investiga, que se preocupa. —comentó, solo tenían a Jones, no estaba con Johnson, así que o estaba muerto o no sabían todo. —¿crees que dejamos todo al azar?... sabemos —le dio una mirada a Derek —que el hombre aquí es tu amigo, sabemos que has tenido muchos amigos a lo largo de tu vida, incluso casada tuviste algunos por ahí, ¿Qué planeaban? Hacerme el tonto, quitarme mi negocio, ¿qué planeabas Ally? 

    En ese momento camino hasta mí dándome un gran golpe en la cara, mientras aun Derek me sostenía, sentí el sabor de la sangre en mi boca, pero no dejé de mirarlo, Jones parecía explotar a manos de ellos, sin embargo, no podía hacer nada, sujeto por dos gigantes. 

    —¿Te preocupas por mí?… eres gracioso, nunca quise entrar en tu mierda de negocio, no me importa, menos si traficas mujeres, eres un don nadie, no me importas, te crees… —ahí recibí otro golpe. —eres muy valiente con mujeres que no pueden defenderse, suéltame y veamos quien gana, no te tengo miedo. 

    —¡Wow! —gritó— eso es lo que más me gusta de ti, que eres valiente, arriesgada, por eso solo te quiero para mí, si quieres que este tipo viva, tendrás que quedarte aquí. 

    —No soy una mujer para ti, no eres hombre para mí, me gustan los hombres que, pueden resolver solos sus problemas, hombres que no necesitan amenazar a una mujer para meterla en su cama, ni hombres que sostienen mujeres para que otros abusen de ellas.  

    Las manos de Derek ejercieron más presión sobre mis brazos, apretándome más, estaba muy enojada. Miré a jones, sonreí con maldad, él solo negó con la cabeza, no podía dejarlo ahí. 

    —Bien si no lo haces por él, seguro lo harás por la niñita que proteges. 

    Al oírlo amenazar a Zdenka, sentí la sangre recorrer por todo mi cuerpo, la rabia me consumió, con fuerza me solté de Derek saltando sobre Castell, no sé qué me sucedió, al saltar lo rodeé con mis piernas por el cuello, cayendo ambos al suelo, donde fui asfixiándolo poco a poco, Derek trataba de que lo soltara, pero no había forma humana que me permitiera hacerlo, hasta que sentí el fuerte golpe en mi cabeza.  

    Comencé a oír una voz que me llamaba, esa voz sonaba preocupada, cuando abrí mis ojos, estaba en una habitación de muros de piedra, seguro estaba en el subterráneo, había poca luz, Jones estaba ahí muy golpeado. No pude moverme, estaba atada de manos. 

    —¿Dónde está Johnson? —pregunté mirándolo. 

    —Le dispararon, todo fue muy rápido. 

    —Lo lamento, todo esto…— bajé mi cabeza, me sentí culpable, no podría quedarme en paz si algo le sucediese a él. Jones es muy importante para mí. 

    —Nada de esto es tu culpa, esto fue una misión de SIS, toda misión tiene sus riesgos, tú no podías… 

    —Pude si, pude matar a Castell en cualquier momento, y no lo hice, ahora esto está complicado. 

    —Asesinaste a cinco hombres, están muy molestos. 

    —Pude matar a más, es que …no quería ponerte en peligro. 

    —Me parece que tu olvidas que soy una agente de MI6, no soy un niño perdido que necesita ser rescatado. 

    —El muy maldito sabe de Zdenka, seguro Derek le contó todo, esto no se quedará así, no lo permitiré. 

    —Creo que Derek, está esperando algo, porque no me dejó actuar cuando te presentaron en la jaula, solo deseaba matarlos a todos y sacarte de ahí. 

    —Debemos salir de aquí, no puedo permitir que éste maldito llegue a Zdenka. 

    —Lo sé. No lo dejaremos, lo prometo. 

    En ese momento se soltó de sus esposas, yo lo miré asombrada, había dislocado un dedo pulgar de su mano, así logró soltarse de una de las esposas que lo ataban, se puso de pie y volvió a colocar su dedo, me miró sonriendo satisfecho. 

    Se acercó hasta mí, besándome suavemente en los labios, sacó de su pantalón una llave pequeña y me soltó también, «nos iremos de aquí»  

    Me pidió que golpeara la puerta, pero con mis piernas, que lo hiciera con fuerza. Al no usar las manos, ellos creerían que aún estaba atada. Mis manos las deje atrás para que creyeran continuaba atada. 

    Cuando la puerta se abrió, Jones apareció y rápidamente con sus manos le quebró el cuello al que cuidaba la puerta, le quitó el fusil M16 que portaba y me entregó la 9mm que tenía en el cinto, lo miré si entender porque a mí la más pequeña, solo sonrió y volvió a besarme. 

    —A los niños les gustan las armas grandes— comentó, sonreí cuando dijo eso 

    —Menos mal que sé que no compensas el tamaño de otra cosa, porque lo conozco y me encanta su tamaño. 

    Él volvió a sonreír con picardía y me besó otra vez, pero estaba vez, fue un beso intenso. Salió primero revisando bien el lugar, solo tenían a un hombre cuidándonos, o algo tramaban o no sabían quiénes éramos de verdad.  

    Llegamos a una habitación donde se escuchaban llantos, la puerta estaba cerrada con llave, no había guardias, miré a Jones quien entendió lo que yo pensaba, tenían muchas mujeres para el comercio en ese lugar, algo que no soportaba. 

    —Ally, vendremos por ellas, ahora no podemos llevarlas con nosotros, solo nos pondrán en riesgo, sé lo que piensas, sin embargo, lo prometo, no las dejaremos. El SIS debe estar por llegar, tranquila por favor. 

    —¿Cómo sabes que llegarán? 

    —Tenemos un nano dispositivo insertado en la piel, manda nuestra ubicación, si deja de mandar la señal es porque estamos muertos, la de Johnson dejó de funcionar hace horas, deben estar aquí los equipos de asalto, un grupo llegó con nosotros, pero no los suficientes para enfrentarnos a todos. 

    —¿Es como esta piedra? Sabes siempre donde estoy. 

    —Así es. 

    —¿Volveremos por ellas? 

    —Así será.  

    Avanzamos por el pasillo, lentamente, venían dos hombres a los que les disparé rápidamente, el silenciador ayudó, solo un tiro por cada uno en la frente, sus cuerpos cayeron como sacos al suelo. Sonreí feliz.  

    Jones me tomó del brazo para que continuáramos el camino, al salir nos dimos cuenta que ya era de día, habían pasados muchas horas. No vimos a nadie hasta que los SIS llegaron, tenían a varios de los compradores detenidos y unos hombres de Castell, pero nada de Derek y Franco. 

    Al verlos ahí, me devolví por las chicas, aunque Jones me llamó para que lo esperara, sin embargo, no podía dejarlas un momento más ahí, con un fierro le pegué a la manilla, hasta que esta se abrió, había chicas muy jóvenes, unas niñas, me dio un alivio poder verlas bien, aunque algunas estaban muy golpeadas, a pesar de ellos, estaban felices de poder salir, iban una a una, hasta que una de ella, me tomó la mano y puso una expresión que me alertó.  

    Sostuve con más fuerza mi arma, entré en el lugar y en ese momento sentí un dolor agudo, el golpe me empujó contra la pared de la habitación, me miré y tenía sangre en mi estómago, Castell se acercó a mí, estaba dentro de la habitación. 

    —Esto es lo que llamo un intercambio, vidas a cambio de otra, pudimos llegar lejos si me hubieses aceptado, pero no lo hiciste, ahora, yo tomo tu vida, adiós. 

    Como pude levanté mi arma y disparé solo dándole en una pierna, el sonido de los disparos hizo que las chicas corrieran despavoridas gritando, Jones llegó hasta mí, pero Castell había desparecido a través de una puerta de metal sin manilla ni nada que pudiese ser abierta, estuvo ahí todo el tiempo, esperando por mí, sabía que yo las rescataría y sería su momento. 

    —Maldición Ally ¿qué hiciste? Te dije que me esperaras, ¡ayuda! —gritó desesperado —¡Médico! —se quitó la camisa para ejercer presión sobre mi herida, lo vi de apoco desaparecer ante mis ojos y el solo repetía —no, no, no, no, no. 

    





   



 28…Mi refugio 

      

      Jones estaba desesperado, no quería alejarse del cuerpo de Ally, solo pedía que la salvaran, no podía pensar en perderla, ahora toda su rabia se volcaba en Derek y Castell, esto no quedaría así. 

    Fue llevada a una pequeña clínica, pero no tenían muchas cosas para salvar su vida, un médico quitó la bala y cerró la herida, debía recibir una transfusión de manera rápida, así que al estabilizarla fue llevada hasta Atenas, donde contaban con tecnología para mantenerla con vida.  

    Había entrado a quirófano otra vez, la herida estaba infectada, recibió transfusión de sangre, pero debían esperar la evolución de su estado. Jones se paseaba como un león enjaulado, lleno de rabia, le pidió a Bora que tomara a la niña y se fuese hasta un lugar que le indicó, cambiando de transporte y sin hablar con nadie, una vez que Bora llegó a su destino, él se quedó más tranquilo. Al constatar que Ally estaba fuera de peligro iría por ellas. 

    Mientras tanto, Castell había llegado a Colombia, tenía una pequeña reunión Don Pedro padre de Miguel y Felipe, contándoles que Allyson y Derek habían eliminado a sus hijos, que los habían engañado aliándose con el MI6 y la CIA, todo salió mal, pero que él había cobrado venganza asesinándola, solo quedaba Derek en el camino.  

    De esa manera logró sacarse de encima a uno de los peores y más vengativos narcos de la espalda. Castell regresó a Paris, donde vivía cuando se escondía de problemas y ahora había sumado otro más, Derek, que solo deseaba ponerle las manos encima y matarlo por atacar así a Allyson, eso no entraba en el plan, solo matar a los del MI6, y eliminar a Jones de la vida de Allyson y que ella regresara a su lado, pero Castell eliminó a la mujer que amaba y eso no lo perdonaría. 

    Jones estaba junto a Ally, sostenía su mano, no la dejaría sola por nada, hasta que sintió una suave caricia, en su rostro.  

    Al abrir los ojos, vio que estaba despierta. Se puso de pie besándola en la frente, estaba completamente entubaba, corrió para buscar al médico, lo sacaron de la habitación y tuvo que esperar.  

    No dejaba de caminar de un lado a otro, el director del MI6 se hizo presente, la operación no fue un completo fracaso ya que detuvieron a los otros compradores y liberaron a las jóvenes secuestradas, y lograron incautar el barco que transportaba la droga y las armas, gracias a las coordenadas que Jones envió. Ahora solo esperaba recuperar a los mejores agentes que había tenido bajo su mando, Jones y Ward, como dijo. 

    Luego que el médico salió de la habitación, se acercó hasta Jones, que lucía muy preocupado. 

    —Ella está bien, fuera de riesgo, es una mujer muy fuerte, la infección bajó, no tiene fiebre, sin embargo, tendrá que estar aquí al menos unos días más antes de trasladarla a otro lugar. 

    —Gracias doctor, ¿puedo pasar a verla? 

    —Claro que puede, ella preguntó por usted. 

    Estaba sentado a su lado, no se había ido del hospital desde que ella ingresó, no se despegó ni un solo segundo, tenía miedo que alguien de Castell estuviese ahí y terminara el trabajo. 

    —Hola… —saludó mirándola con completa devoción —estás bien, ya estás bien —tomó sus manos y las besó. 

    —Zdenka…yo… 

    —Tranquila, están bien, las envié a otro lugar, un lugar seguro, hablé con ella hace poco, quédate tranquila. 

    —Piensas en todo, eres como un ángel guardián. 

    —Solo quiero que te recuperes pronto, tenemos mucho que hacer aún. 

    —¿Derek? 

    —No me hables de ese maldito…él te hizo esto. 

    —Fue Castell, no Derek, Castell estaba solo cuando me disparó… 

    —Ally no lo defiendas, no lo hagas. —su mentón se endureció, le molestaba oír ese nombre de los labios de Ally. 

    —¿Qué sucedió con todas las jóvenes que…? 

    —Están todas bien, las que estaban heridas están aquí, en este hospital y las otras, fueron llevadas a las embajadas de sus países, estarán bien. 

    —Solo quiero salir de aquí… no puedo —comentó tratando de enderezarse, aunque Jones la obligo a quedarse acostada. 

    —Si quieres salir de aquí pronto, deberás cuidarte, por favor, te necesito. 

    —Eres el hombre más dulce y más lindo que he conocido. 

    —No soy dulce ni lindo, solo me preocupo por ti. 

    —Pero lo eres —sonrió. 

    Luego de un rato, producto de los medicamentos Allyson durmió. Jones fue hasta la cafetería, hace días que no comía y ahora que ya estaba tranquilo por verla bien, su apetito volvió. Conversó con un agente que le llevó información de Castell, al regresar vio que las cortinas estaban cerradas, rápidamente sacó su arma entrando en la habitación, Derek estaba junto a ella, sosteniendo su mano, Allyson dormía, Jones le puso la pistola en la cabeza. 

    —¿Qué es lo que haces aquí? Viniste a terminar tu trabajo maldito. 

    —¿Crees que yo le disparé? —se puso de pie, aun teniendo la pistola de Jones en su cabeza. 

    —¿Por qué pensaría lo contrario? Estuviste con ellos, recuerda que estuve ahí cuando la afirmaste para que Castell la golpeara, todo esto fue tu idea desde el comienzo. 

    —Las cosas no salieron como yo deseaba, sin embargo, no quería que le sucediera algo malo. 

    —Imagino, que es lo que te repites para poder vivir contigo, sin culpa. 

    —Esto terminará y ella regresará a mí, ya lo verás. 

    —Guárdate tus anhelos, no me interesan. 

    —No me iré lejos, debemos terminar con Castell y ella lo hará conmigo, sabe que juntos podemos hacer todo esto. 

    —Vete de aquí ahora. 

    —No llores tomando té, cuando te deje. —aseveró con burla en sus palabras. 

    Burlándose de Jones, abandonó la habitación, luego de guardar su arma, salió al pasillo, pero Derek no estaba por ningún lugar. 

    El día que pudieron salir de Grecia, fue el mejor para ambos, Jones deseaba regresar a tener el control. Cuando Ally se vestía, el pasó sus manos por su cuello para colocar otra vez el colgante. Ally lo sostuvo con su mano.  

    —A pesar de que es un localizador, eres tierno, me gusta y me encanta que te preocupes por mí. 

    Corriendo con su mano un mechón de mi cabello me besó con absoluto deseo. 

    —No sabes cuánto te he deseado este tiempo, que ganas de que te recuperes pronto. 

    Al ser dada de alta, Jones me llevó hasta Londres, donde podría cuidarme mejor, una vez que pude moverme con más facilidad, que ya no corría riesgos para mi salud. Eso le preocupaba mucho. Me llevó hasta donde estaban Bora y Zdenka, un encuentro que había deseado mucho. 

      En cuanto Zdenka me vio, corrió hasta mis brazos, estaba feliz de verme, llevábamos mucho tiempo separadas.  Aunque el abrazo con tanto ímpetu me provocó un poco de dolor, no lo mencioné, no quería preocupar a nadie.  

    Lo mismo hizo con Jones, se notaba que estaba muy feliz de verlo también, ahora él era parte fundamental de su vida. Tomándola en brazos, entró feliz, junto a nosotras, las mujeres que formábamos parte de su vida, como lo dijo, en la casa que una vez perteneció a su abuelo, un veterano de la segunda guerra, y en ese lugar se encontraba con la mujer de quien estuvo enamorado, cada vez que podía, luego se casó con ella.  

    Después que Zdenka se durmió, fueron hasta el patio trasero para sentarse en una silla columpio mientras conversaban. 

    —Es un lugar maravilloso, me encanta. 

    —Mis abuelos vivieron aquí, por siempre, mi padre, al crecer fue a estudiar a Oxford y luego fue reclutado por el MI6. 

    —ahhh veo que es de familia. 

    —Sí, lo fue, también fui reclutado en Oxford. 

    —¿Qué estudiabas? 

    —Estudié ciencias matemáticas y leyes. 

    —Wow todo un cerebrito, ¿eres hijo único Jones? 

    —No, tengo una hermana, que vive en Gales, se casó con un gran hombre, un amigo mío, él murió en una misión en Afganistán, mi hermana está sola ahora, con mi sobrino, Ethan tiene ya doce años. 

    —Nunca me habías hablado de ellos, pensé siempre que eras solo. 

    —Tú eres parte de mi vida ahora —tomó mi mano con cariño, lo que me puso a la defensiva —este lugar es mío, mi abuelo me lo dejó, dijo que sería mi refugio algún día. 

    —¿Qué edad tenías cuando él murió? 

    —Fue hace algunos años atrás, murió a los ochenta y cinco, mi abuela murió mucho antes. Me dijo que lo más importante era encontrar una mujer que nos entregara todo lo que necesitábamos, cada uno sabe cuáles son sus necesidades afectivas, algunos exigen más que otros, fue lo que dijo, lo importante es que nos amaramos. 

    —Jones…–suspiré preocupada. 

    —No digas… no… déjame terminar…no voy a pedirte matrimonio, no creas que es eso, no… yo…sé que no es lo que quieres…pero durante todo este año que llevamos juntos, todo ha sido… tan rápido y tan inesperado junto a ti, y eso creo que es lo que más me gusta, sé que si nos enfrentamos al mundo, no deberé preocuparme de más, porque tu estarás a mi lado, así como yo estaré al tuyo, sin embargo, si decidimos que ya nos hemos cansamos de la vida loca que llevaremos, me gustaría vivir aquí junto a ti, y a Zdenka.  

    Cerré mis ojos con emoción, unas lágrimas rodaron por mis mejillas, sentía una mezcla de emociones, felicidad y angustia se apoderaron de mí. 

    —Quizás, después, otro niño o niña lo que sea que podamos tener. Creo que eso completaría mi vida. 

    —Jones… todo lo que dices es muy lindo, sin embargo, ya estuve casada y, la vida se complica, no todo es color de rosa siempre. 

    —¿Crees que no lo sé? Hemos vivido días tremendos, a pesar de ellos, hemos estado juntos y eso es lo que quiero, estar junto a ti. ¿Crees que un par de cicatrices más en tu delicioso y bello cuerpo me alejarán de ti? 

    —Dios mío, ¿por qué debes ser tan maravilloso? Yo siempre pensé que pasaría el resto de mi vida con Derek —Jones se levantó de la silla, pasando sus manos por su cabeza —ha sido parte de mi vida por…siempre.  

    —¿Deseas vivir con él? Yo lo entiendo… 

    —No es eso lo que quiero decir… tú quieres algo que no puedo darte, él no esperaba nada de mí, y menos tener una familia. 

    —¿Quieres que sea así?, que no espere nada y no entregue nada, que te traicione en cualquier momento, como lo hizo él. 

    —Yo… cuando estuve casada con Mike, pensé que esa sería mi vida por siempre, en un inicio yo lo amaba, aunque la vida que llevábamos hizo que todo fuese cambiando, él quería llenar de hijos la casa que teníamos en Los Ángeles, siempre tuvo esa idea, no obstante, el miedo me hizo tomar una decisión. 

    —¿Qué es lo que quieres decirme? 

    —No deseaba traer hijos a este maldito mundo en el que vivíamos, no quería cometer un descuido, así que fui donde un médico y me saqué el útero, le dije a Mike que había viajado para resolver algo de mi padre, no preguntó más, él confiaba ciegamente en mí, luego cuando él quería hijos y yo no quedaba embarazada, fuimos donde el mismo médico, le pedí que me ayudara en eso, y por una gran suma de dinero lo hizo, nos practicó exámenes, dijo que yo era el problema, que no podría tener hijos, que era infértil. Que lo era, el mismo quitó mi útero, hizo un gran trabajo con un cirujano plástico la cicatriz casi no se nota. Por un tiempo no le importó, pero yo lo veía en sus ojos, era lo que deseaba, a pesar de amarme, él sufría por eso, no podría ver la continuidad de su vida, nunca, al menos junto a mí. 

    —Esa fue una medida muy drástica Allyson… ¿Por qué? Tú…— se dio unas vueltas y luego entró en la casa. 

    En ese momento supe que lo había perdido, él quería todo y más junto mí, al menos era lo que ella creía, quizás así podría dejarlo sin tanto dolor, porque a pesar de que amaba aun a Derek y que lo amaría por siempre, también amaba a Christopher, y me dolía enormemente no poder seguir a su lado.  

    Luego de estar afuera unos minutos más me levanté de la silla suspirando, al darme la vuelta vi que jones estaba ahí de pie, mirándome. 

    —Solo me importas tú y Zdenka, ustedes son mi familia ahora, ella es tu hija y lo será para mí también, si así lo permites, no necesito más.  

    —Eso dices ahora, pero… 

    —No hay peros en esto… entiéndelo así, por favor. 

    Rodeándome con sus protectores brazos, me estrechó a su pecho, como adoraba cobijarme ahí. 

    





   



 29…Estamos unidos 

       

      Luego de una semana más de reposo, ya estaba sintiéndome algo encerrada, aunque Jones nos llevaba de paseos a los lugares más bellos y mágicos posibles, todo esto era muy idílico, Zdenka no nada más de felicidad al estar con nosotros, todo esto de la casita le parecía lo mejor del mundo, claro que nunca fui una muy buena dueña de casa, pero contamos con la ayuda de Bora y Jones que ambos cocinaban delicioso. 

    La noche estaba maravillosa, entraba en la habitación, Zdenka dormía plácidamente después de jugar charadas, nos reímos mucho y fue un rato perfecto. Al entrar vi a Jones, mirando por la ventana, parecía muy preocupado. 

    —¿Sucede algo? 

    —No… nada… ¿Zdenka se durmió? 

    —Sí, muy rápido estaba muy cansada la pobre después de todo lo que jugamos. ¿Qué es lo que sucede?, ¿estás preocupado? 

    —No… solo temo que pronto nos iremos de aquí y que… no estaremos así… 

    —Eres muy nostálgico lo sabes, pero me encanta. 

    Caminé hasta el, rodeándolo con mis brazos por su cuello, y colocándome en puntillas de pies, lo besé. Un beso lleno de deseo, llevábamos varias semanas durmiendo juntos, sin tocarnos un pelo, no por falta de deseos, sino por orden médica, pero ya no podía estar así, con él tan cerca y a la vez tan lejos. Comencé a recorrer su cuello con mis labios, Jones me detuvo. 

      —No podemos —aseveró apoyando su frente con la mía. 

    —No debemos… pero si podemos, tranquilo no sucederá nada, estoy bien. Tomé el teléfono y puse una música perfecta para el momento, solo sonrió con satisfacción. 

    Empujándolo sobre la cama, le desaté el pantalón quitándoselos rápidamente, lo mismo con su camiseta, recorrí con mi boca su cuello, su pecho fuerte, hasta llegar a su pene, que había extrañado tanto ese tiempo, le quité su ropa interior, mirándolo provocativamente a los ojos, llevé a mi boca toda su erección, saboreándolo, chupándolo, succionándolo por completo, lo oía gemir, trató de colocarme en la cama, sin embargo, no lo permití, este momento era para él, y para mí, como adoraba tenerlo así, cada succión, cada vez que pasaba mi lengua, el gemía, lo disfrutaba enormemente. 

    Lo vi desesperado por lo que mi boca producía en él, luego me detuve, me desnudé lentamente, mientras me observaba desesperado, sentándome sobre él, lo dejé hundirse completamente en mí, con sus manos me acarició los pechos, hasta que llegó a mi vientre, deteniéndose en la nueva cicatriz, aún estaba algo reciente, pasó sus dedos con suavidad, girando conmigo me colocó bajo su cuerpo. 

    —No permitiré que te esfuerces más  

    Se abrió paso entre mis piernas para penetrarme con poder, sentirlo entrar y salir de esa manera perfecta fue total, me besaba con absoluto deseo, saboreaba mis pechos. Pasó mis brazos por sobre mi cabeza sujetándolos con su mano, embestía y embestía hasta que ambos soltamos un gemido de gran satisfacción, fue un momento único, perfecto, algo que habíamos deseado desde hace mucho. 

    —¿Estas… bien? —preguntó jadeando. 

    —Estoy… bien… no me duele, estoy bien…tranquilo. 

    —¡Cómo te extrañaba! 

    —Yo también, te extrañaba mucho —aseveré colocándome de lado, para mirarlo. 

    Sus ojos expresaban más de lo que deseaba, no sé porque le temía tanto al compromiso con él, quizás era al compromiso en general, a ser necesitada y amada de verdad. Derek me amaba, sin embargo, no me necesitaba, podía perfectamente estar sin mí, y eso en el fondo me dolía, Mike no dudó en compartirme con quien fuese necesario por el propósito de su vida, ser el más grande comerciante de drogas, aunque juraba amarme, creo que el pertenecer a alguien de manera sentimental, no era algo a lo que estaba acostumbrada. 

    Amaba a Derek, aunque podía perfectamente estar con Jones, sin sentir culpa, quizás lo amaba más que a Derek, no sé qué pasaba por mi confundida cabeza. 

    —Debo volver a SIS ya terminó mi periodo de descanso, nos quieren de regreso, les dije que aún no estabas bien, para que continúes con Zdenka.  

    —Debo buscar un lugar seguro donde dejarla. 

    —Aquí están a salvo, nadie podrá encontrarte aquí. 

    —Gracias, por todo esto. 

    —Te amo, estamos unidos, yo deseo estar junto a ti. 

    —Yo también te amo, lo siento así, y también deseo lo mismo, que estemos juntos. 

    Me besó con ternura, pero luego su beso se intensificó, y nuestros cuerpos, tuvieron otra ronda de magnífico sexo. 

    





   



 30…No te perdonaré 

       

      Un ruido me alertó, giré mi cabeza y Jones estaba despierto también, me hizo una seña para quedarme quieta, se levantó con mucho cuidado colocándose su pantalón y camiseta negra que estaban en el piso.  

    Tomé mis pantaletas y una camiseta para cubrir mi pecho, saqué mi colt de la mesita de noche, Jones hizo lo mismo. Sacó otra arma más del guardarropa y la colocó detrás de su pantalón y me entregó otro cargador para mi colt.  

    Debía ver a Zdenka que estuviese bien, fui lentamente hasta la habitación, ella dormía plácidamente, no obstante, me acerqué a ella y moviéndola con cuidado le pedí que entrara en el baño y se quedara dentro de la tina, con la orden de no salir por nada. Ella estaba muy asustada, pero debía ser fuerte, fui hasta la habitación de Bora y le pedí que se quedara junto a la pequeña, con la puerta cerrada, le entregué un revolver pequeño, ya le había enseñado antes a usarlo, cualquiera que entrara que no fuese Jones o yo debía disparar. 

      Fui hasta la sala, todo estaba completamente oscuro, Jones tenía unos lentes especiales de visión nocturna. Al quitárselos me dio la lapidaria información. 

    —Estamos rodeados Ally, no sé cómo dieron conmigo, hay cinco acá en frente de la casa y cinco más por atrás. 

    —¿Quiénes son? 

    —No los conozco. 

    —Un francotirador de Afganistán me enseñó a disparar, si me pasas el dispositivo puedo matarlos a todos desde aquí. 

    Sin titubear me lo entregó junto con un rifle de asalto, un fusil baret, abrí lentamente la ventana. Dos hombres estaban cerca de la casa, disparé, ambos cayeron muertos, disparé en sus cuellos, esto claro, alertó a los demás que se pusieron sobre aviso y dispararon con todo a la casa, rápidamente nos tiramos al suelo, me acerqué como pude a la ventana, aunque Jones me pidió que no lo hiciera, encontré a dos más que se acercaban y disparé, uno a la pierna y el otro al cuello. Vestían ropa de asalto, eran militares o guerrilla que no era nada mejor.  

    Jones fue por detrás al sentir ruidos en la habitación de Zdenka, al abrir con cuidado se encontró con uno que le disparó, pero el esquivó de una manera rápida y muy certera el disparo, aunque tiro, no fue en vano, la bala dio en medio entre los ojos y el hombre cayó al piso, al girarse había otro, pero a ese lo maté yo rápidamente. 

    —Si eran diez, quedan cuatro— le dije al restar a los muertos.  

    Al regresar a la sala, me encontré de frente con un hombre latino, grande, de mirada aterradora, en definitiva, era la guerrilla. Tomándome por el cuello me levantó lazándome contra la pared, Jones fue hasta él, golpeándolo de puños, ambos se dieron buenos golpes, sin embargo, uno que entró sorpresivamente le disparó en el hombro y Jones cayó. 

      En el suelo le dio de patadas hasta que me lancé sobre él, apoyando un pie en su pierna, salté para rodearlo por el cuello con mis piernas y caer al suelo, una llave que me había salvado en varias oportunidades, asfixiando al hombre, no podía moverse, cuando caí al suelo disparé al otro, pero entraron cuatro más, entre ellos Pedro Martínez, padre de Manuel y Felipe. 

    —Allyson… al fin te encuentro. 

    Tuve que soltar al hombre que sostenía con mis piernas ya que uno apuntaba a Jones. 

    Siempre has sido muy escurridiza, eso me gusta de ti, cuando eliminaste a todos lo que se ponían en nuestro camino, claro que, después nos jugaste mal y eso no fue bueno. 

    —¿Les jugué mal? por todo un año quedaron como los únicos surtidores de cocaína para Estados Unidos, que más querían Pedro, te hice millonario. 

    —Pero, asesinaste a mis hijos. —hizo un movimiento con su cabeza y dos hombres fueron a las habitaciones, ya sabía lo que haría y esto no era nada bueno. 

    —Manuel intentó asesinarme, sabes que si me atacas respondo. 

    —Lo sé, te cuidé como una hija. 

    —Me usaste, al igual que Mike. 

    Vi que traían a Bora desde los cabellos y a Zdenka sujetada de un brazo. Ella me miró con horror, pero le pedí calma con la mirada, no dejaría que nada malo le sucediera. 

    —No debiste matar a mis hijos, eran mi descendencia los únicos. 

    —No perdiste mucho, Manuel era un maricón de mierda y a Felipe no se le paraba, así que descendencia no tendrías, no toques a la pequeña porque te arrepentirás por siempre. Te causaré mucho dolor, más te vale que te vayas ahora o te arrepentirás de no haberlo hecho. 

    Él sonriendo incrédulo, realizó una seña al hombre a su lado y este me dio un gran golpe de puño en la cara que me lanzó al piso, algo aturdida y escupiendo sangre, esto hizo gritar de miedo a Zdenka. Bora luchó para sostenerla entre sus brazos. Vi a jones desesperado por no poder acercarse a mí, estaba sangrando mucho del brazo y al moverse para llegar a mí, lo golpearon fuerte con el fusil en la cabeza. 

    —Fue muy inteligente de tu parte, esconderte aquí, no te hubiese encontrado nunca a no ser por Derek, que te entregó a cambio de salir libre de todo esto. 

    —Derek no haría eso, nunca. 

    —Ahí estás equivocada mi bella pelirroja, lo hizo, él siguió cada paso de tu novio aquí, hace tiempo que encontró todos sus escondites, así que fuimos uno por uno y aquí estamos en medio de una gran fiesta —dijo sonriendo— tengo preparado algo para ti, muy especial, dejaré que tu niña vea todo lo que te haré, aquí estos dos hace mucho que no están con una mujer, así que se entretendrán contigo un rato, luego te provocaré mucho dolor, que gritarás para que me detenga, pero no lo haré, —el hombre junto a él, sacó de su chaqueta un estuche con diferentes navajas, mirándome, disfrutando el momento. 

    —Más te vale que después de eso me mates maldito, porque te buscaré y te haré pagar por todo eso.  

      —Eso siempre me gustó de ti, eres valiente, nunca me hubieras traicionado si hubieses continuado a mi lado, pero preferiste a Mike. 

    —Nunca te traicioné, tus hijos querían matarme, tenía que defenderme. Castell te quitó tu droga y mató a todos tus hombres, él provocó todo esto.  

    —Castell es otro que recibirá lo que merece.  

    Realizó un movimiento con su cabeza, con el cual uno de ellos supo que hacer, este fue donde Jones, tomándolo con su mano, echó su cabeza hacia a tras dejando su cuello expuesto, poniendo la navaja en él. —dañaremos donde te duele. 

    —¡No! —grité. 

    En ese momento un sonido fue decisivo, una bala traspasó la cabeza del hombre que atacaba a Jones, cayendo sobre él, todos se miraron si entender, aproveché el momento y tomando la colt del suelo le disparé a los dos hombres que estaban con Pedro. El viejo quedó solo. Me acerque hasta él, mirándolo con total desprecio.  

    —Bora, tápale los ojos a Zdenka, otra vez y no la dejes ver hasta que te lo indique. 

    Ella tapó los ojos de la pequeña todo el tiempo, pero cuando nos vio a salvo la soltó, ella no podía ver todo esto, Apunté mi arma no le di tiempo para pedir o suplicar, quiso intentarlo, sin embargo, se había metido con algo muy sagrado, las personas que conformaban mi vida. 

    Vi sus sesos volar por el piso, fui hasta donde estaba Jones, le quité al hombre de encima y revisando su cuello, solo era un pequeño corte, aunque la herida del hombro sangraba mucho. 

    Bora se acercó rápidamente hasta él, con un paño limpio para ejercer presión. La puerta principal se abrió y Derek entró por ella.  

    Al verlo, me acerqué golpeándolo con mi puño, una y luego otra hasta que me sostuvo con fuerza de mis brazos, yo estaba descontrolada, solo quería destruirlo. 

    —Esto fue necesario, debía traerlo hasta acá, para eliminar al viejo, era necesario. 

    —¡Maldito! Nos pusiste en riesgo, a la niña, a nosotros, a todos ¿por qué?  ¡Suéltame! 

    —El viejo… debía morir aquí, ahora Castell sabe que vamos por él, en Colombia todo era más complicado. Yo sabía que tu podrías con todos ellos, solo necesitaste un poco de mi ayuda, ustedes mataron diez afuera y yo a diez más. Deben llamar al SIS, que vengan por todos estos cuerpos. —en ese momento me soltó y limpió la sangre de su labio. 

    —Jones, ¿estás bien? Dime que estás bien. —le pregunté acercándome a su lado. 

    —Ha perdido mucha sangre Ally, debemos sacarlo de aquí —pidió con angustia Bora. 

    —Dame mi teléfono, llamaré. —pidió Jones con un hilo de voz. 

    Jones entró un código y en media hora todo un equipo de especialistas estaba en la casa, con médicos y forense. Yo no me separé de su lado, al igual Zdenka, él nos miraba tranquilo, debían llevarlo urgente a un hospital y sacar la bala, y poner puntos en su cabeza. 

    —Estabas celoso de todas mis cicatrices ¿Ah? Te pondrás bien, lo estarás. 

    —No puedes ser la única con tantas marcas aquí. 

    Lo subieron a un helicóptero y nos llevaron hasta Londres, donde lo atendieron y quitaron la bala, yo estaba solo con mi camiseta, caminando de un lado a otro. Zdenka dormía en los brazos de Bora. 

    —Lamento todo esto, Bora, yo no… 

    —Ally, eres una mujer valiente, nos defendiste, nada nos pasó, tu estas golpeada, deberían verte ese corte en tu labio. 

    —Estoy bien, nada me pasó. 

    Derek tomándome del brazo me llevó a un lugar apartado, colocándome su chaqueta sobre mis hombros, pero me la quité rápidamente y se la devolví. 

    —¿Por qué nos hiciste eso? 

    —¿Nos?… Ahora son nos… 

    —Así es, Zdenka estaba ahí, Bora, no tenías que hacerlo. 

    —Debía suceder ahí, debía quitarlo del camino. 

    —Lo quitamos nosotros. 

    —Si no le disparo a ese tipo, tu Jones estaría ahora en la morgue con una gran sonrisa en su cuello. 

    —No te perdonaré jamás esto que hiciste, esto fue mucho, incluso para ti. 

    —Debí hacerlo, Pedro Martínez se contactaba con Castell, ahora sabrá que Pedro no está, investigará lo que sucedió aquí, pide que digan que estás muerta, y tú y yo juntos iremos por él y nada ni nadie podrá salvarlo. 

    —¿Tú y yo? 

    —Sí… ese tipo no cuenta en esto, además está herido, iremos los dos y recibirá su merecido. 

    —No iré contigo a ningún lugar. 

    —¿Quieres a Castel? Yo también, iremos juntos y nos desharemos de él, ya lo verás. Yo parto esta noche. Te esperaré en el aeropuerto Lutona, en la salida de privados, a las diez, se puntual, si no llegas entenderé que no quieres vengar lo que el maldito hizo. 

    El médico caminaba hacia nosotros por el pasillo, me puse atenta, estaba muy nerviosa, creo que nunca me sentí tan preocupada antes por la salud de un hombre.  Zdenka tomó mi mano, ella quería a Jones, podía verlo a través de sus bellos ojos, nos dijo que ya estaba en una habitación, que podíamos pasar a verlo, que había preguntado por nosotras. Pidió que fuera a que me revisaran los golpes, pero no, debía verlo, aunque era una herida no grave, me sentía preocupada.   

    Zdenka corrió hasta la habitación, se estaba sentado en la cama, pero la enfermera lo obligó a acostarse, sonrió aliviado cuando nos vio. 

    —¿Estás bien? Perdiste mucha sangre. 

    —Estoy bien, solo fue en el hombro, sangró mucho, pero estoy bien.  

    —Tienes puntadas en la cabeza. 

    —Ally —comentó tomando mi mano —estoy bien. 

    —¿Podrás ir a casa con nosotras? —le preguntó Zdenka. 

    —En un par de días, podré, nos iremos a casa. 

    —¿Tu casa, la mía o la de Ally? —preguntó Zdenka muy ansiosa. 

    —Creo que buscaremos una nuestra, te parece. 

    Tomándolo del rostro con mis manos lo besé, necesitaba sentirlo, aunque ese “nuestra” me paralizó, tanto como también sentí una mirada, punzante sobre mi espalda, al girar vi a Derek él se iba en ese momento, creo que esto fue mucho para él, al salir al pasillo ya no estaba.  

    Bora estaba sentada en el pasillo, bebía una taza de café que una enfermera le dio. Estaba muy nerviosa y le habían dado algo para poder calmarse. Me sentía en deuda con ella después de todo esto, pero debía pedirle un último y gran favor. 

    Explicar todo lo que Castell nos había hecho, sería solo asustarla más de lo que ya había vivido, sin embargo, debía advertirle que podría suceder y dejarla preparada.  

      Ir con Derek era la única manera de quitar a ese maldito de mi vida, puso en peligro a Zdenka y eso no lo permitiría otra vez. Ella me miraba tranquila, creo que, por efecto de los calmantes, quizás porque pensó que ya nada más podía suceder, no obstante, me ofreció su ayuda, no decirle nada a la pequeña y sobre todo no advertir a Jones de lo que sucedía, hasta que no me viera en el hospital.  

    No lo quería en ese lugar conmigo, esto debía resolverlo yo, y él no entraba en esta jugada.  

    





   



 31…Revancha 

       

      Puse a Bora y Zdenka en mi departamento, en ese lugar estarían seguras, antes de salir le pedí que no dejara solo a Jones, él debía entender, aunque sentía que todo esto sería muy difícil para él. Era lo necesario. 

    Al llegar al aeropuerto, vi el avión privado, Derek hablaba con un hombre, llevó su cigarrillo a sus labios, en ese momento se giró, al verme sonrió complacido, creo que para él esto significaba que estábamos juntos otra vez, creo que para mí también. 

    Sus bellos ojos azules se posaron en mí, como dejarlo, no podía, era todo para mí, a pesar de todo el tiempo lejos, Derek era todo en mi vida, esa vida intensa y al límite que llevábamos, era lo que más me gustaba, hasta que algo lo cambió. 

    Al subir me entregó una maleta que tenía de todo, sabía que esto podría ser mi sentencia de muerte, así que antes de salir dejé todo listo para Zdenka, ella recibiría una cantidad de dinero para vivir y estudiar, sin que nada le sucediese y al ser mayor de edad ella administraría todo ese dinero, pero había una parte para Bora, todo en caso de mi muerte. Todo estaba arreglado.  

    —Sabía que vendrías conmigo. —comento con expresión ganadora. 

    —Vine para matar a ese maldito, porque es mío, tú no lo harás por mí. 

    —Ally, iremos a la casa de Castell en Paris, una mansión grande y con mucha seguridad, pero una vez dentro, nada nos detendrá. 

    —Sabes que puedo, lo hice sola con el pequeño Tommy, lo recuerdas. 

    —Eres la mejor, eso es lo que sé, a pesar de todo, tus padres hicieron bien en enviarte a aprender todo, ahora eres independiente y autovalente, no eres la damisela en apuros que nos hiciste creer a todos una vez. 

    —Eso fue lo mejor de todo, todos creían que era una pobre esposa sufrida, aunque nunca lo fui. 

    —Lo sé, yo te conozco. Nadie te conoce mejor, ni ese estirado británico que tienes como juguete. 

    —Jones, no es un juguete…—debía dejar eso en claro— ¿cuántos hombres tiene Castell en esa casa? 

    —Veinte, nunca menos, se lo recomendé. 

    —¿Cómo que eres su amigo? 

    —Es una historia larga y de mucho tiempo, pero fue una carta que me ayudó a tener los recursos con los que cuento ahora. 

    —No me dirás a hora que todo fue por dinero. 

    —Todos giramos en torno al dinero, me dirás que eliminaste a todos por el gusto de hacerlo, lo hiciste por el dinero, eres dueña de toda la fortuna de tu marido. 

    —La fortuna era mía, yo le ayudé, yo hice todo. 

    —¿Ves? El dinero, ahora tienes mucho dinero y puedes darte los gustos y vivir como te plazca. 

    —¿Estabas junto a mí por mi dinero?, ¿eso dirás ahora? 

    —No, estaba contigo por el placer que eso me producía, porque eres la única mujer capaz de hacerme sentir todo lo que siento, eres la única mujer que me ha importado de verdad, la única que me preocupa y la única por la que haría todo, hasta lo que me produjese dolor. Nos pertenecemos Ally, y así será por siempre. 

    —Derek yo…nunca te… nunca dijiste algo así, ¿por qué ahora? 

    —Porque ahora es el momento, suceda lo que suceda, pertenecemos a esta vida, pertenecemos a la locura, nos pertenecemos y así será siempre, pase lo que pase. Cada golpe que recibimos es nuestro, cada herida, son nuestras heridas, —dijo acariciando mi rostro, donde tenía un gran golpe marcado —sea donde sea que estés, tú me perteneces, y te amo, así como tú me amas, eso no lo cambiará nada, ni nadie. 

    —A veces siento me que odio por amarte. Por permitirte provocar todo esto en mí, te extrañé cuando no estuviste cerca, pensaba en ti todo el tiempo, pero ahora…todo es diferente, te amo, sin embargo, me siento libre, no encadenada a ti. 

    —Eso me gusta, ahora debemos hacer algo, es tradición ¿lo recuerdas? Cada vez antes de enfrentarnos al peligro y luego al salir airosos, ¿lo recuerdas? 

    Tomándome desde la cintura me sentó sobre él, a horcajadas, la puerta de la cabina se abrió, pero pronunció enérgico «¡no nos molesten!!» me besó con absoluta pasión, con deseo, con amor, sentí su amor, como hace mucho no lo sentí, me quitó la chaqueta y mi camiseta de sex Pistols, una que usaba cada vez que teníamos una misión juntos, nos desnudamos, fue perfecto, nunca había tenido sexo en un avión, si en un baño de avión, pero nunca en la parte de los pasajeros, sus manos me recorrieron por completo, sentir sus labios recorrer mi cuello, mis pechos, sus manos se posaron en mis cadera, levantándome para dejar toda su erección en mí, como adoraba sentirlo, ¿lo había extrañado? No, pero en ese momento, lo necesitaba. 

    —Fuimos hechos para esto, lo sabes, y esta noche seremos solos tu y yo. 

    Dios, eso fue lo mejor, la rudeza de su sexo, era fantástica, creo que son Derek cogía, y lo hacía duro, algo que disfrutaba con toda mi parte loca, pero con Jones, con él era distinto, con Jones hacíamos el amor, de manera apasionada y perfecta, dos hombres, dos maneras de hacer todo. 

    Su expresión de ira al entrar en mí, la manera en que me tomaba desde las caderas, golpeándome contra él, sentirlo duro, entrar y salir, fue una gran locura, una gran, deliciosa y satisfactoria locura. 

    Una vez en París, nos fuimos directo a la casa de Castell, había una gran fiesta, muchos vehículos estacionados, ahora sería mucho más fácil entrar, si había mucha seguridad, pero también mucha gente.  

    Nos metimos por detrás, donde había tres y feroces rottweilers, sentí que morí del miedo, sin embrago, Derek sacó su arma y les disparó, al ver a los animales caer, solo le di un empujón. 

    —¡Cómo le disparas a los perros! Eso no se hace, hay un código con los animales, sobre todo si son perritos. 

    Me miró sonriendo, él sabía que había perros y me acercó para que los viera, solo dormían, les había disparado dardos tranquilizantes, nada les sucedería. 

    —No soy un ser sin corazón, no mataría perritos, aunque estos fueran entrenados para matar a desconocidos.  

    Avanzamos y por la cocina, unos hombres entraban licor y había dos guardias custodiando el lugar. Me miró, haciéndome una seña, odiaba cuando ponía esa cara porque sabía que debía hacer y ser usaba como objeto me molestaba. Caminé hasta ellos, uno hizo una seña al otro, lo bueno no sabían quién era yo, así que eso fue un gran punto. 

    —Bonne Nuit, me dijo Pierre que me tocaba trabajar aquí hoy, pero —hablé en perfecto francés. 

    —¿Pierre…? —preguntó uno de ellos sin entender de quién hablaba, como no tenía tiempo para más explicaciones, les disparé —lo siento, buenas noches.  

    Solo eran los dos dardos que le quedaban a Derek en la pistola, no los mataría, ellos no me hicieron anda, si bien, uno de ellos me atacaba, debía priorizar mi vida. Derek los acomodó en un rincón donde no llegaba la luz y entramos por la cocina. 

    Pero solo dimos unos pasos y sentí el cañón de una pistola en mi cabeza, miré a Derek, él me había traicionado, me apuntaba en la cabeza, me había traído hasta la guarida del maldito para entregarme, solo cerré mis ojos, sintiéndome tan imbécil, tanto como fue posible. 

    Solo me hizo caminar directo por un pasillo, luego subir por una escalera, donde llegamos a una gran habitación, donde estaba Castell, sonreía feliz, con su habano en la boca, cuando entré, dos guardias cerraron la puerta y se quedaron dentro. 

    —Bien ahora lo conoces, sabes dónde está su lealtad. Los hombres mi querida Ally, tenemos un código, sobre todos si hay poder y dinero involucrados, ¿sabes? Hablamos de compartirte, me gustas, de verdad, serías la reina de este lugar, haríamos grandes negocios juntos, eres todo lo que uno necesita, vimos unos videos de ti, wow ese agente del SIS es muy afortunado de tenerte, por eso lo tienes comiendo de tu mano. 

    —¿Qué es lo que quieres conmigo? No tengo nada, nada que necesites. 

    —Te equivocas, lo tienes, necesito hacer unas entregas en Londres, el SIS me pisa los zapatos, debemos reconocer que tu agente es un hombre muy inteligente, pero creo que se debe a ti, tú lo incentivas, eres una mujer hermosa, inteligente, que sabe hacer bien las cosas. 

    —No mucho, creí en Derek, vine aquí a matarte. 

    —Ja, ja, ja, ja, ja, ja, —rio burlándose de mi —lo sé, confías en él, a pesar de todo, confías. 

    Mencionó la palabra precisa, confió, miré a Derek y sonrió, esa sonrisa torcida que daba cuando planeaba algo, no me desarmó para entrar ahí, no lo hizo, sé que no me entregaría así a este desgraciado, que lo único que quería era chantajearme, usarme, para conseguir libertad de actuar en Londres, seguro iría tras Zdenka para obligarnos, y eso, no lo permitirá nunca.  

    —Jones nunca accederá a nada de lo que quieras, y yo tampoco, creo que te equivocas conmigo, como muchos lo hicieron en el pasado, me veo algo ingenua, sin embargo, no lo soy. 

    Me giré para mirar a los hombres que custodiaban la puerta, rápidamente saqué mi colt de mi pantalón y disparé, ambos cayeron al piso con heridas en sus cabezas, Derek apuntó a Castell, que no podía creer que sucedía. 

    —Creo que tu problema Franco, es que confías en la persona equivocada, Derek y yo nunca, nos haríamos algo así, nunca. Ni por tu puto código.   

    Unos hombres empezaron a golpear la puerta para entrar, Castell sonrió, pensó que ellos nos harían algo, pero disparé a través de la puerta y sentí los quejidos de los que recibieron las balas. 

    —Son muchos para ustedes, la casa está rodeada y no podrán salir de aquí. 

    —Bueno, no podremos salir, quizás sea un hecho, pero tú tampoco podrás salir de aquí maldito. 

    Puse mi pistola en su cabeza, recordando todo lo que este desgraciado me hizo, y lo que le hizo a las pobres jóvenes y niñas que mandó secuestrar para entretención de miles de malditos como él. No dude, ni un solo segundo, vi su cuerpo agitarse y sacudirse al recibir el disparo en la cabeza, el cayó con todo su peso sobre una mesa de vidrio que hizo mucho ruido, los hombres comenzaron a golpear la puerta. Derek tomándome de la mano me llevó tras una gran pintura del infierno de Dante que colgaba de una gran pared.  

    Caminamos por entre las paredes, estábamos completamente rodeados, lo único que pensé fue en Zdenka, en que no quería dejarla sola, en Jones, él había hecho tanto por mí que no quería causarle todo esta rabia y este dolor.  

    Derek en un momento se detuvo y sonrió, tomándome del rostro me llevó a su boca, besándome con gran pasión. 

    —Saldremos de aquí, tú tranquila —aseveró al finalizar su beso. 

    Sonrió con picardía y puso un audífono inalámbrico en mi oreja, sonreí al escuchar la música. 

    —Sé que la música te concentra, vamos saldremos de aquí. 

    Asentí con mi cabeza y avanzamos, me dio otra carga para mi colt y caminamos entre la pared, hasta que salimos a una sala, había mucha gente en ese lugar, no podía olvidar que era una fiesta, sin embargo, aparecieron los guardias y comenzaron a seguirnos, nos metimos en otra habitación y Derek trabó la puerta.  

    Lo miré preocupada, sabía que de ese lugar nunca saldríamos con vida, eran demasiados, sentí miedo, por primera vez, creo que por dejar a Zdenka, solo es una niña y no podía causarle ese dolor otra vez, aunque sabía que Bora se encargaría de ella por siempre, lo había hecho una causa en su vida, porque entendía que mi vida no era nada tranquilo y en cualquier momento algo me podía suceder. 

    Derek miró toda la habitación y se acercó a un tablero eléctrico, donde provocó un corte y toda la casa quedó a oscuras, así podríamos refugiarnos en la oscuridad, Derek hizo unos disparos y sentimos los gritos de los asistentes a la fiesta, miramos por una ventana que escapaban, no obstante, las ventanas de esa habitación no se abrían, estaban todas trabadas. 

    —El muy maldito nos tendió una trampa, está todo cerrado, hermético. 

    Derek abrió la puerta que conectaba con la otra habitación, y en esa no había nadie, avanzamos hasta un pasillo y al vernos nos dispararon, una bala dio en mi brazo, a pesar de ello, continúe corriendo, entramos en la cocina y Derek bloqueó la puerta con un fierro.  

    Se apoyó en una pared, deslizándose por esta, vi que dejaba una gran mancha de sangre, la bala que lo hirió lo traspasó y me dio a mí. 

    —Estás herido, sangras mucho —puse mi mano para ejercer presión. 

    Busqué un paño para colocar y un poco de alcohol de una botella de whiskey, rociándolo en su herida y luego poner el paño limpio, lo miré a los ojos. 

    —En peores nos hemos visto —sonrió con tristeza, tocándome con su mano en mi mejilla, me acarició —ahora necesito que te vayas de aquí, ya eliminaste a Castell, necesito que te vayas. 

    ¿Qué era lo que me estaba pidiendo? Nunca, pero por ningún motivo lo dejaría atrás, menos herido, nos sacaría de ese lugar. Lo miré a los ojos. 

    —Nunca te dejaré, no lo haré. 

    Miré todo el lugar, dentro de la bodega de la cocina había una puerta, al acercarme vi que estaba con llave, pero golpeándola con fuerza logré que se abriera. Al regresar vi que Derek estaba con una granada en su mano, y sonrió. 

    —Me voy a llevar a todos estos desgraciados conmigo, ahora, vete. 

      —Derek, no bromees conmigo, vamos, te sacaré de aquí. 

    El paño que cubría su herida estaba completamente rojo. No podía y no quería salir de ese lugar sin él. 

    —Por favor, vamos, no me hagas esto. 

    —Vete de aquí Ally, por favor, la CIA llegará en cualquier momento, si es que ya no están aquí, vienen por ti y por Castell, por favor. Vete. 

    —¿Ibas a entregarme a la CIA? 

    —Iba a conseguir un trato por ti, pero prefiero que te vayas ahora y te liberes de esto ¡vete! 

    —Derek, por favor… —supliqué. 

    —Ally… No soy un hombre para ti, no soy un hombre para una relación larga, ¿ves lo que te hice? Te hice creer que estaba muerto para dejarte, todo eso fue planeado así, ahora vete. 

    —No estás hablando en serio. 

    —Vete… ahora. —le sacó el seguro a la granada, sujetándola solo con su dedo —no lograré sostenerla mucho, ahora, vete. 

    —Derek… no lo… hagas. 

    Comencé a llorar como una niña siendo abandona, tenía miedo, mucho miedo, mi corazón se partía por la mitad, no quería y no podía dejar que Derek hiciese todo eso, a pesar de todas sus mentiras y engaños, no podía. 

    —¡Maldición! Vete ahora…piensa en esa niña que cuidas, ella te necesita, más de lo que tú piensas. 

    Recordé a Zdenka otra vez, no podía dejarla, lo besé en los labios con gran amor, sí, lo amaba y lo amaría por siempre, mirándolo a los ojos, me despedí. 

    —Te amo y te amaré toda mi vida —él sonrió. 

    —Más te vale —sonreí al oírlo, hasta el último momento, era Derek. 

    Sin mirar atrás, salí de ese lugar, corrí hasta esconderme en unos arbustos, y luego de unos minutos se sintió la explosión, corrí un poco más, tenía razón, la CIA y muchos policías habían llegado.  Derek había muerto, ahora, y no había vuelta atrás. 

    





   



 32…Antes 

       

      Zdenka corría por el pasillo, Bora iba de tras, ella entró en la habitación de Jones que estaba sentado en la cama conversando con Jaden que había llegado para hablar con él, Jaden siempre mantuvo contacto con Jones, lo tenían viviendo en un lugar seguro en Londres, acompañado de la bella Sasha, que se era su novia ahora. 

    Este inteligente joven se convirtió en una gran ayuda para el SIS, entregando datos e información, pero esta información solo se la debía dar a Jones. Jaden le contaba lo que había descubierto, que Castell había sido asesinado en su casa de Paris, que habían muerto muchas personas y que la CIA había estado ahí. 

    Jones sonrió, sabía que Ally no estaba ahí, según su celular Allyson venía por el pasillo, estaba en el hospital, fue lo que le dijo a Jaden. Pero en la habitación solo entraron Zdenka y Bora  

    —¿Dónde está Ally?  

    Preguntó, la niña miró a Bora y ambas no supieron que decir. En ese momento se fijó que la pequeña llevaba el colgante de Allyson. Ella lo puso en el cuello de la pequeña mientras dormía. Debía hacerles pensar que estaba ahí, y que todo estaba bien. 

    —Pensé que ya estaría aquí. 

    —¿Ella se fue con ustedes anoche? —preguntó tratando de levantarse. 

    —Sí, con nosotras, fuimos a su departamento. 

    —¿Ella te dio ese colgante? —preguntó Jones mirando a Zdenka. 

    —Cuando desperté lo tenía, sé que es de ella, seguro me lo prestó, ella hace esas cosas a veces. 

    —Dios mío, Jaden por favor, búscala, averigua que sucedió, si la CIA tiene detenidos, todo, ella no pudo hacer esto.  

    La enfermera entró, pidiéndole que no forzara el brazo, pero Jones no hizo caso, se puso su ropa y salió del hospital, debía encontrarla y quedándose en ese lugar no lo haría.  

    Usando un cabestrillo fue hasta las oficinas del SIS y puso a todo el equipo a averiguar qué había sucedido, mientras Jaden intentaba rastrearla.  

    Por la noche un agente de CIA se presentó en la oficina de Jones, estaba mirando por la venta, terminaba de hablar por teléfono con unos agentes en Paris, pero ninguno sabía nada, y la CIA había parapetado en el lugar junto con interpol y no podían acercarse.  

    Al bajar su teléfono vio al hombre en la puerta, este se presentó como, agente Holmes de la CIA. 

    Jones le pidió que se sentara, el hombre no lo hizo, le dijo que debía conversar con el algo muy importante. Jones pensó en lo peor. 

    —Nuestro agente encubierto, Derek Rhys… ¿usted lo conoce cierto? 

    —Sí, no sabía que era encubierto. 

    —Derek ha trabajado para nosotros por muchos años, un tiempo lo perdimos, sin embargo, luego regresó, él tenía la misión de atrapar a Castell y, además a Allyson Ward, la viuda de Michael Ward que seguía a la cabeza de los negocios turbios de su marido, en venta de armas y drogas. 

    —¿De dónde sacó esa información? 

    —Fue entregada por nuestro agente, el manejaba todos esos datos, bien… sé que ustedes usaron a Allyson Ward, para capturar a Castell, pero todo salió mal, aunque mataron a Pedro Martínez y sus hijos, desbaratando ese clan, además de incautar la droga y armas que transportaban, y de apresar a algunos compradores de éstas. 

    —Así fue —respondió manteniendo la calma —¿qué es lo que necesita agente Holmes? 

    —Hace dos días, se llevó a cabo una operación donde se detendría a Castell, en el lugar también estaba Allyson Ward, bien… Castell murió, fue asesinado —Jones quiso sonreír, sabía que eso lo había hecho Allyson —También murió nuestro agente producto de una explosión. 

    —¿Qué sucedió con Allyson Ward? —tragó saliva nervioso. 

    Jones no quería escuchar lo que el agente tendría que decir y debía ocultar sus emociones. No podía delatarse ante la CIA, si había una sola posibilidad de ayudar a Allyson no debían sospechar de él. 

    —Bien, encontramos en la casa sangre que pertenece a ella, además nuestros agentes, dieron con ella, luego se parapetó en un departamento en Paris, pero al verse rodeada ella lanzó una granada que hizo que parte del piso explotara, habíamos evacuado el lugar al dar con ella, así que no lamentamos víctimas más que Allyson Ward. 

    —Bien, avisaré a mis superiores que se cierra el caso, y que todo está bien. 

    —Claro, creí que debía saber todo esto, ya que ustedes trabajaron con ayuda de la señora Ward. 

    —Por supuesto, gracias. 

    El hombre se retiró, Jones se dejó caer con todo su peso sobre su sillón, llevando sus manos a su rostro, botó todo lo que estaba en el escritorio, estaba furioso, ellos la habían acorralado y no encontró más salida. Lágrimas rodaron por su mejilla, estaba devastado. 

    Luego de hablar con sus superiores, y descartar ya su búsqueda, Jones se fue hasta su departamento, estaba completamente destruido, sentado en su sillón, llevó sus manos a su rostro, desesperado, tomando una botella de escoces, se bebió un trago, sin embargo, la lanzó contra una pared, gritó con rabia, ¿por qué ella había hecho todo esto? Ir junto a Derek. 

    Jaden le envió información, donde se le vio subir a un avión privado junto a Derek, que habían llagando a París, juntos fueron a enfrentar a Castell y juntos murieron, es lo que ella había querido, estar al lado de Derek en el final, todo este tiempo se autoconvenció que ella lo amaba, de alguna burda y distinta manera, pero lo amaba. 

    Debía ir donde Bora y contarle todo, Zdenka estaría completamente destruida. No era una tarea fácil, pero debía hacerlo. 

    Esa noche fue larga, dolorosa, se mortificó, y sufrió, primera vez que amaba de esa manera tan intensa a una mujer, le había entregado todo y ella ya no estaba. 

    Al día siguiente, se juntó con Bora, la niña jugaba en una plaza, ella sería la encargada de contarle todo, la mujer lloró un momento, sintió mucha pena, Allyson le había dado otra oportunidad a su vida, y sobre todo a la de la Zdenka. Bora tenía entre sus manos la piedra que le dio a Allyson, la puso en la mano de Jones, este cerró los ojos, sintiéndola en ese pequeño colgante.  

    —Gracias, Bora. 

    Ella acarició con dulzura el rostro de aquel gigante que se veía tan disminuido en ese momento, sus ojos le mostraban que sufría, y ella lo sintió en su corazón. 

    —Nos iremos a Praga, Allyson nos dejó un lugar, estaremos bien. Dijo que, si algo sucedía alguna vez, nos fuéramos de donde estábamos, que ese sería nuestro refugio. Estaremos bien. 

    El asintió y ofreció su ayuda para lo que fuese necesario. Se despidió de la pequeña, subió a su vehículo y se fue rápidamente de ese lugar. Había pensado en pedirles que vivieran con él, pero sería doloroso verlas y no encontrar en ese mismo lugar a Allyson. Así que con gran dolor en su corazón las dejó. 

    





   



 33…Todo pasó 

      

      La CIA dio por muerta y cerrado el caso de Allyson Ward, Jones recibió una copia del archivo, con imágenes que mostraban el departamento donde se cobijó, estaba completamente destruido. Algo que le provocó mucho dolor. El director del MI6 pasó por la oficina de Jones. 

    —Sé que estás mal por todo lo que pasó, pero gracias a ella cerramos el caso de Castell, con tu ayuda requisamos ese gran cargamento de drogas y armas, ustedes hicieron un gran trabajo, lamento que ella, bien tú sabes que yo la quería en mis filas, a pesar de su pasado, ella hubiese formado un gran equipo junto a ti. 

    —Ella no quería ser agente, Allyson solo estaba haciendo esto por terminar con el tráfico de niñas y jóvenes, eso la motivaba. 

    —Fue una gran mujer. Deberías tomarte un descanso, sé que tú y ella tenían algo, y su muerte debe ser un gran golpe para ti. 

    —No puedo tomar un tiempo, necesito mantener mi cabeza ocupada. 

    —Bien, pero cuando quieras dejar un tiempo para ti, solo lo tomas. 

    —Gracias, señor. 

    Luego de terminar todo, se fue hasta su departamento, hace unos días había estado con Zdenka, la pequeña se rehusaba a pensar que Ally no volvería, fue lo que dijo, ella la había visto y que dijo que regresaría, eso ya hace dos meses. Sentía mucha tristeza por la niña que, en su inocencia, esperaba que ella apareciera en cualquier momento. 

    Al entrar, dejó la carpeta con toda la información sobre la mesa, tomó el whiskey y se sirvió una copa. Acercándose a la ventana miró la ciudad, sentía que la soledad había sido su compañera por mucho tiempo y nunca le importó, ese tipo de vida le gustaba, tener compañía en ocasiones, era lo que le acomodaba, sin embargo, ahora, solo podía pensar en Ally. 

    Mirando por la ventana vio un reflejo, algo que lo hizo estar alerta, su arma aún estaba en su cinturón, desenfundó rápidamente apuntando. Pero sus ojos le mostraban algo que no lograba creer. 

    —¿Allyson? —pestañó rápidamente, tratando de sacar esa imagen de su cabeza, tanto la extrañaba que la veía ahí, junto a él. 

    —Tranquilo soy yo…estoy bien. —respondió lo que pensaba que solo era una ilusión. 

    —¿Cómo puede ser posible que estés aquí? —preguntó sin dejar de apuntar. 

    —Tengo mis secretos, no dejaría que me atraparan nunca, lamento mucho todo lo que te hice pasar. 

    En ese momento, Jones dejó el arma sobre la mesa para ir hasta ella, tomándola desde su rostro, al sentir su piel, soltó un gran suspiro de alivio, estaba ahí, junto a su lado, la miró como si fuese la primera vez que lo hacía, pasó sus dedos por sus labios, para luego, acercarse y tomar posesión de toda su boca, sí la había extrañado, y de una manera que no podía explicar, Allyson se había convertido en algo esencial en su vida, desde que no estaba con ella, le costaba respirar, ahora, la vida volvía a su cuerpo. 

    Tomándola desde la cintura la alzó, ella lo rodeó con sus piernas y fueron directo hasta la habitación, no había palabras, esas vendrían después, al bajarla junto a la cama, recorrió su cuello, sus labios, la desnudó con total tranquilidad, la miraba con absoluta devoción, vio en su brazo la nueva herida, una gran cicatriz, cuando solo estaba con su ropa interior, el comenzó a desnudarse con la ayuda de Ally, que lo miraba y solo sonreía feliz, pensó que quizás el estaría molesto al darse cuenta que durante todo este tiempo solo fingió su muerte, pero al parecer era más la felicidad de tenerla que un posible enojo. 

    Recorrió con sus labios sus pechos, su vientre, al llegar a su entre pierna, bajó con suavidad su pequeña ropa interior, para luego abrirse paso entre sus piernas, saboreándola, absorbiendo todo ese delicioso sabor de su piel, un sabor que adoraba con locura. Ella se afirmó de la fuerte espalda de Jones, sintiendo el placer recorrerla por completo, luego tomándola otra vez de la cintura, la encajó a su miembro, apoyándola contra la pared, podía así, absorber la miel que ofrecía la piel de sus pechos con locura, tomar su boca, entrar en ella una y otra vez, con poder, con pasión, y porque no decirlo también, con un absoluto y perfecto amor. Ambos gemían descontrolados, cada embestida, cada choque de sus sexos los envolvía en un aura de completo placer y deleite, ambos estaban juntos otra vez y solo eso era lo importante.  

    Estaban acostados, la sostenía entre sus brazos, durante un buen lapso de tiempo, solo se mantuvieron así, abrazados, juntos. Pero llegó el momento de dar explicaciones y Jones las esperaba ansioso. 

    —¿Me dirás ahora que fue lo que sucedió? —preguntó colocándose de lado para poder mirarla, lo mismo hizo ella. 

    —Derek me dio la posibilidad de asesinar a Castell y la tomé, todo se salió de control, había más hombres de lo que pensamos y… bien, lo asesiné, no lo dejaría vivir, nunca, me la debía, no pudimos salir los dos de esa casa, él estaba herido, la bala que lo hirió me traspasó y llegó en mi brazo, a pesar de ellos, me permitió escapar. 

    —¿Por qué no me dijiste?, yo pude ir contigo, no sabíamos nada de ti, estaba muy preocupado.  

    —Debía hacerlo sola. 

    —No estabas sola, preferiste ir con él. 

    —Lo que yo tenía con Derek, es muy diferente a lo que tengo contigo, no te pido que lo entiendas, aunque ya terminó, él murió, murió por salvarme y es algo que no olvidaré nunca, me permitió vivir.  

    —¿Dónde te refugiaste? La CIA y todos te buscaban. 

    —Sangraba e iba muy lento, me siguieron hasta que llegué a un edificio abandonado, no había gente, dijeron que lo evacuaron y todo, sin embargo, solo fue para decir que yo era muy cruel y quería dañar personas. Ese lugar, fue un refugio que tuvimos con Derek, el edificio era nuestro. Tenía como escapar, puse una bomba de tiempo, que me permitiera alejarme lo más posible, así fue como morí. Algunos no querían cerrar el caso porque debía haber restos míos, pero otros decidieron cerrarlo de una vez. 

    —¿Cómo sabes que el caso está cerrado? —suspiró y luego cerro sus ojos —no me digas, Jaden sabía que estabas viva. 

    —Sí, lo necesitaba para esto, él siempre estuvo de mi lado, siempre me apoyó en todo, es un gran amigo, él investigó, me dio una identidad nueva, puse unos implantes en mi rostro y fui hasta Nueva York, debía ver todo por mis propios ojos, enterraron a Derek, estuve ahí, con un vientre abultado, acompañada de un hombre, un tipo que Jaden buscó, nunca nadie sospechó de mí. 

    —¿Querías asegurarte de que estuviese muerto, para así cerrar tu vida y volver aquí? 

    —No, solo quería asegurarme de que estaba muerto, lo necesitaba, yo iba a regresar aquí, de todas maneras. 

    —Estuviste con Zdenka entonces. 

    —Sí, es solo una niña y no podía causarle ese dolor. 

      

    Allyson se levantó de la cama, tomando la camisa de Jones del piso, fue hasta la sala, después de unos segundos él llegó hasta su lado. Ella limpiaba sus lágrimas, había perdido a Derek, un hombre muy importante en su vida, independiente de toda el agua que corrió bajo el puente, ella lo amaba, y sabía que lo amaría siempre. 

    —Estoy feliz de que regresaras a mí, y que estés bien, te extrañé mucho.  

    La rodeó con sus brazos y Allyson solo pudo llorar, él sentía que se quebraba su corazón, sus lágrimas era por perder a otro hombre, un dolor que estaría presente en ella por siempre.  

    —Lamento todo esto, sin embargo, yo… a partir de este momento quiero una vida nueva, no quiero correr más, no quiero esconderme más, quiero vivir tranquila y sé que solo junto a ti puedo tener todo eso, te amo Christopher, de verdad te amo —sus ojos continuaban derramando lágrimas, él con su mano las limpió y la besó en la frente con cariño. —espero que quieras estar junto a mi después de todo lo que hice y todo lo que pasó. 

    —Estás loca, lo único que quería, era que todo esto de tu muerte fuese una farsa, para estar junto a ti, me negaba a continuar sin ti, estos dos meses fueron horrendos, yo te amo Ally, te amo y lo que quiero es protegerte, cuidarte y amarte por siempre. 

    —Perdóname, por favor… 

    —Ahora estás aquí, regresaste a mí y eso es lo que me importa, estamos juntos, iremos por Zdenka y viviremos juntos, todo saldrá bien, ya lo verás. 

    





   



 34…Último ajuste de cuentas 

       

      El bar olía a orines, un lugar asqueroso, en el momento en que entré, vi a quién necesitaba, un hombre tan asqueroso como el lugar que lo rodeaba. Decidí entrar sola, le pedí a Jones que esperaba fuera.  

      El hombre que buscaba me miró con gran desprecio, y luego dijo «no se aceptan mujeres en este lugar» claro que no, me dije, solo le gustaba abusar de niñas indefensas. Lo miré con desprecio, y lo invité a salir, podíamos arreglar esto afuera, sin embargo, no quiso, se levantó y rompió una botella para atacarme, los otros hombres sonrieron, pero tres de ellos dejaron el lugar. «Hombres inteligentes» fue lo que dije al verlos. 

    Este tipo había violado a Zdenka, después de hablar con ella y bajo un apoyo psicológico ella describió para el dibujante del SIS al tipo que vio en la calle, quien la llenó de miedos y amargos recuerdos, gracias a un banco de imágenes llegamos a este ser despreciable. 

    —¿Qué es lo que quieres en este lugar mujercita tonta? —interrogó apuntándome con la botella. 

    —Bien, si me preguntas, vengo aquí para saldar cuentas, me enteré por ahí que te gusta visitar lugares donde tienen cautivas a niñas, y que las violas. 

    —¿Qué…qué dices?  

    Evidentemente nervioso, preguntó mirando para todos lados, con gestos de que lo que yo decía estaba muy equivocado, varios hombres lo miraron con desprecio, molestos. 

    —Sí, frecuentas esos lugares, violaste muchas veces a una pequeña niña, y quiero que sepas que no dejaré eso así. ¿Alguien aquí está a favor de lo que hizo este asqueroso estropajo humano? —miré hacia los lados preguntando y todos lo miraban molestos, unos le dieron la espalda y uno dijo —todo suyo señorita. 

    Bien es lo que necesitaba oír, debía matar a este maldito, intentó tontamente atacarme, pero me corrí a un lado y se dio de estómago al suelo, intentó pararse, sin embargo, no le di oportunidad, lo giré y le quité la botella, sin titubear, ni una sola vez, la enterré en sus pelotas y el maldito pito abusador de niñas, torciéndolo, gritaba como un cerdo, en ese momento metí un calcetín en su boca, iba preparada, no lo dejaría chillar, al menos no tan fuerte. 

    —Si quedas vivo, no tendrás con que violar niñas maldito puerco mal nacido.  

    Me quité de encima, sonreí al verlo retorcerse de dolor. El hombre que atendía el bar, me llamó «Ey, señorita» me giré al oírlo, llevando mi mano a mi colt, debía estar preparada. 

    —Usted se merece esto, por cuenta de la casa —comentó destapando una London Porter. Me acerqué hasta él, estaba helada, lo que agradecí. Unos hombres me miraban asustados, otros solo con algo de juicio en sus miradas. 

    —¿Qué es lo que les molesta? ¡Ah!, este tipo violaba niñas de diez años, lo hizo por mucho tiempo, lo quieren cerca de sus hijas, sobrinas, primas, nietas, ¿eso quieren?, solo es un cerdo asqueroso retorciéndose de dolor, que solo es una ínfima parte de lo que hizo sufrir a muchas niñas. 

    —Creo que eres muy valiente, lo dejaremos ahí hasta que el maldito muera, luego todos limpiaremos la sangre y lo tiraremos en la basura. 

    —Gracias, son muy lindos, me llevo la cerveza, me esperan a fuera, adiós. 

     Al salir, Jones sonrió, sabía perfectamente que todo saldría muy bien, me besó con posesión y nos fuimos hasta Bath donde estaba Zdenka, debíamos celebrar que ahora sus sueños estaban libres de pesadillas, algo que a todos nos venía muy bien. 

    





   



 35…Algo más… por siempre 

       

      Ahora, estaba en mi departamento, no sabía bien que hacer, sí, le dije a Jones que quería vivir con él, pero no podía, algo en mí no me dejaba. No me veía como una mujer de casa, no me veía como una madre, más bien una hermana, Bora era como nuestra mamá, así lo sentía, a veces me perdía por días. 

    Jones se volvía loco llamándome, buscándome, pidiéndole a Jaden que me localizara, pero él sabía que nunca podría encontrarme si así yo lo decidía. 

    Zdenka me seguía para todos lados cuando yo estaba en casa, me pedía salir, hacer cosas de mamá e hija, como lo decía, pero no sabía que hacían las madres, mi mamá me enseñó a tomar un arma a los quince, me enseñó a matar a los dieciocho, que podía enseñarle yo a una niña necesitada de afecto. 

    Poco a poco me fui alejando de Jones, el prefirió darme mi espacio, sabía que no podía apurarme a nada, creo que definitivamente soy un caso perdido. 

    Derek me hacía falta, recuperarlo y perderlo otra vez fue un duro golpe. Creo que la falta de Derek me descompensaba, dio su vida por la mía, nunca nadie hizo algo tan altruista por mí, nunca. 

    Zdenka estuvo toda la mañana tirando de mí para salir de la cama, hasta que lo logró, quería ir hasta Londres, a visitar el Big Ben y el Ojo de Londres, bien, no había más que hacer. 

    Dejé que Bora tuviese un día libre, permitiéndole descansar de mi desbordante melancolía y autocompasión, había alejado a Jones, Bora con suerte soportaba mi mal carácter, Zdenka discutía conmigo, todos los días por alejar a Jones de nuestras vidas, por más que le dije que no necesitábamos un hombre para vivir bien y segura, sin embargo, ella lo quería, y me odiaba a veces por perderlo, necesitaba una figura paterna protectora, fue lo que Bora y el maldito psicólogo me dijeron, en fin ese día tuvimos una tregua. 

    Nos subimos al gran Ojo de Londres, ella estaba fascinada, a mí ni su altura me impactó, en peores me había visto. Al bajar me pidió que le comprara un helado, ella estaba junto a mí. Fue solo un segundo, en el que pedí el helado, y luego ya no estaba a mi lado, me giré, pero sentí que el espacio se hacía profundo, largo, inmenso, y ella no estaba, cada niño cerca era ella, caminé buscándola por todos lados, el helado fue lo primero que olvidé solo me dediqué a llamarla por su nombre, gritándolo a viva voz «¡Zdenka!» una mujer al verme tan nerviosa, se acercó a mí, deseando ayudar. 

    —¿Cómo va vestida tu hija? 

    Estaba bloqueada, no recordaba que ropa usaba, nada, en tan solo un minuto ella desapareció y olvidé que ropa usaba, mi desesperación me supero por completo. 

    —Tiene… once años, su cabello es dorado, ella, ella lo es todo en mi vida, no otra vez, no puedo perder a otra persona más.  

    La mujer, me tomó de los hombros, mirándome fijamente, trataba de hacerme reaccionar. 

    —Vamos debes tener una foto, muéstrame y te ayudo a buscarla. 

    Saqué el celular que estaba en mi bolsillo, estando en el ojo le tomé fotos, la busqué, le mostré el teléfono a la mujer, la miró, dándome una sonrisa tranquilizadora me habló. 

    —Yo iré por este lado, tú ve por el otro— indicando con su mano. 

    Le hice caso, por primera vez no sabía cómo actuar, otra persona tuvo que dirigirme en todo, caminé, llamándola, no estaba por ningún lugar, sentí el miedo apoderándose de mí. No estaba, había desaparecido, me giré tomando mi cabeza, necesitaba ayuda, saqué mi teléfono y llamé a Jones, él tenía que ayudarme, poner todo un equipo en esto, no podía dejarme con este dolor. 

    >>> 

      

    Jones estaba en una reunión de trabajo, un nuevo criminal estaba en Londres, uno peligroso, debían encontrarlo, de pronto su teléfono comenzó a timbrar, vio en la pantalla algo que hizo latir su corazón de manera rápida. Miró el teléfono, estaba en silencio, sin embargo, vibraba, lo miró, hasta que dejó de hacerlo, su corazón estaba tan acelerado que se puso de pie, disculpándose, dejó la sala de reuniones para entrar en su oficina y marcar el número de Allyson. 

    —Christopher, por favor… es Zdenka. 

    —¿Qué le sucedió? —preguntó muy nervioso, sintió miedo, tanto como ella. 

    —Estaba junto a mí y de pronto ya no estaba, la he buscado por todas partes, no está… yo no sé… que hacer… estoy… desesperada —su voz se cortaba producto del llanto —por favor…ayúdame… 

    —Ally, donde la viste por última vez. 

    —Nos bajamos del Ojo de Londres, estamos aquí, en Londres, yo… 

    —Tranquila, voy… tú quédate ahí, te localizaré por tu teléfono, voy para allá. 

    Fue hasta su computador, le había regalado a Zdenka una pulsera, una que la niña adoró, pero esta tenía un rastreador, debía saber de ella, Allyson ya no usaba su colgante, para no ser localizada, él debía saber si estaban bien. Cuando el programa de búsqueda le mostró donde estaba la pequeña, solo sonrió.  

    >>> 

      

    Sentía que mi corazón explotaría de tanto dolor, la mujer que me ayudaba también estaba con su hija, una niña como de la edad de Zdenka, no la había encontrado, en ningún momento ella me dejó sola, creo que entendía mi dolor, mi angustia, cuantas veces me dije, y le dije, no soy tu madre, tómame como si fuese tu hermana mayor, sin embargo, no ahora era una madre angustiada, desesperada, con un dolor en el pecho que solo los padres que han perdido un hijo saben cómo es, te ahogas, no puedes respirar, el mundo se hace inmenso, y los segundos son horas. 

    De pronto, vi un rostro conocido, sentí alivio de verlo, pero lo mejor al ver disiparse a todas esas personas, fue que Zdenka venía de su mano, con una gran sonrisa. La mujer al ver que la habían encontrado, sonrió y me hizo un cariño en la cabeza y se retiró con su hija, corrí hasta ella abrazándola con tanta fuerza que ella dijo «Ally, me quebrarás» la miré tomándola del rostro, aliviada. 

    —Nunca más te alejes de mí, nunca más lo hagas, pensé que no te vería nunca más. 

    Zdenka, con sus ojos llenos de un brillo especial me acarició y me abrazó. 

    —Eres mi mamá, nunca me iría de tu lado, solo fui por Jones, este día era en familia te lo dije, Jones es nuestra familia, ¿no es cierto? —dijo levantando su cabecita para poder mirarlo a los ojos, pero él se arrodilló junto a nosotras. 

    —Lo soy… soy tu familia 

    —¿Y de Ally también? 

    Solo lo miré con dolor, limpió mis lágrimas y dijo que sí, solo sentí un gran alivio, algo que nunca pensé sentir, de verlo y tenerlo cerca, sobre todo porque traía a Zdenka a mi otra vez, ella tomó nuestras manos y las juntó con su manito, minándonos nos dijo, «somos una familia, yo los amo a los dos». 

    —¿Cómo la encontraste? —le pregunté, sin ponernos aun de pie, tratando de escapar a las palabras que ella dijo. 

    —Como no usaste más el colgante que te di, yo le había regalado esta pulsear a Zdenka —dijo tocando la pulsera con sus dedos —también tiene un rastreador, para saber que estaban bien, no podía no saber de ustedes, saber que estaban por aquí, y bien, así que cuando me llamaste, solo la busqué y ella estaba cerca de nuestras oficinas en Westminster, caminé un poco y ella corrió hasta mí, quería que estuviésemos juntos. 

    —Podrías haberlo pedido y no darme este susto. —aseveré mirándola algo molesta. 

    —Lo hice, muchas veces, esta fue la única forma. 

    Al oír eso, me sentí culpable, sí, tenía razón, muchas veces me pidió ir por Jones y con toda mi testarudez dije no. Ahora ella nos había juntado. Es que es esto lo que mi vida necesitaba, tenerlos a ellos, ser una familia, un algo más…por siempre. 

    





   



 36…Epílogo 

       

      Luego de aquel incidente, todo cambió en mi vida, creo que necesitaba sentir ese dolor, para saber qué era lo que tenía, y agradecer por ello. ¿Las personas pueden cambiar? Creo que no, sin embargo, a veces, solo a veces, algo nos hace dar el paso para que nuestras vidas den un giro, en mi caso, fue una pequeña niña de solo once años que me hizo cambiar, claro, no por completo, no podía quedarme a jugar a la dueña de casa, esa no soy yo, tampoco soy una justiciera, aunque, cuando se trataba de niñas, me volvía una loca. 

      Asesiné a varios violadores, hombres que salían en noticias por violar a niñas, cuando iban en camino a la corte, les disparaba en la cabeza y adiós malditos. Ellos no merecían vivir en una cárcel, donde los cuidarían de los demás, y todavía, serían alimentados, no, ese tipo de personas debía desaparecer. 

    A Jones no le gustaba que lo hiciera, discutíamos a veces por esto, no obstante, luego, lo entendía.  

    Bien, dejamos Bath con Zdenka, para mudarnos a Londres, para estar más cerca de Jones, lo queríamos así, cuando visitamos departamentos en venta, ella me miraba enojada, no quería un departamento, quería una casa, «una casa es para una familia» ¿De dónde había sacado eso?, de la maldita televisión. 

    Comenzamos a visitar casas en Londres, en el barrio de Richmond y Holland Park, fue este lugar que me encontré con la mujer que me ayudó en la búsqueda de Zdenka, nunca pude agradecerle todo lo que hizo por mí.  

    Conversamos en un parque cercano a la casa que nos mostró el agente inmobiliario. Su hija Lily llevó a Zdenka a jugar, lucía feliz, algo que me hizo palpitar aceleradamente el corazón, Silvia, su madre, era divorciada y vivía a tres casas de la que había visitado. Me contó que el barrio era tranquilo, muchos niños, una gran escuela, era perfecto, me pidió mi número de teléfono, su hija siempre jugaba sola, ya que tenía un pequeño problema para hablar, y le costaba relacionarse, pero como Zdenka hablaba con acento, para ella fue más fácil acercarse, la vi tan feliz con ella, le di mi número de teléfono, las niñas harían citas de juegos.  

    Llegando a casa llamé al agente y le pedí una nueva visita, pero a esa visita llevaría a otra persona más. 

    Cuando Jones bajó de su auto, nos miró asombrado, estábamos esperándolo, fuera de una casa de muralla de ladrillos, una gran y bella puerta blanca y una reja negra, con bellas ventanas de madera, él sonrió sin entender, el agente abrió la puerta preguntando «¿estamos listos» Zdenka tomó la mano de Jones y lo hizo entrar, la casa tenía una gran y bella sala, un comedor separado, una cocina a la que nunca sin embargo, sabía que por ellos algo aprendería, un gran patio trasero con césped, columpios, y una terraza para tomar el té que tanto adoraba Jones, nos mostró el segundo piso, con tres grande habitaciones, Zdenka se encargó de darle el tour. 

    —Esta habitación es para mí, ésta de aquí para Bora y esta grande del fondo, será de ustedes, ¿cierto, mami? 

    ¿Mami? Eso fue lo que dijo, sentí un escalofrió recorrer todo mi cuerpo, Jones tomándome del rostro con una de sus manos me besó. 

    —¿Eso es así? …Mami. 

    Su bello acento lo hacía sonar aún más espectacular, sí, era una mami, y me gustaba serlo, ahora estábamos juntos, el aceptó vivir junto a nosotras, éramos una gran y loca familia, Bora, Zdenka, Jones y yo, sin embargo, eso era todo para mí, era feliz.  

    Claro la locura continuaba en mi vida, Jones me hizo parte del MI6, como apoyo, así que en casos difíciles yo iba junto a él, se sentía más seguro, y estando juntos éramos implacables, que era lo que más nos importaba ahora, una familia, aunque sonara raro en mi vida. Lo somos. 

    





   



 Algo más 

      

      Unos ojos observaban, unos que habían entendido que la vida puede cambiar, quizás no para el beneficio propio, pero cuando amamos a una persona, nos hacemos a un lado, cuando creemos que esa persona será feliz en otro lugar, junto a otro, es cuando tomamos determinaciones drásticas por el bien del otro, como fingir nuestra muerte, para que siga con su vida, sin mirar atrás, sin titubear. Siempre estaremos atentos a esa persona, vigilando sus pasos, asegurándonos de que todo esté bien… 

   



 Un año después 

       

    Compre una linda casa en Hampstead, un barrio más bien familiar y tranquilo con bellos parques, tiendas, restaurantes, de todo para una linda y típica familia de Londres. Algo que no éramos, pero necesitábamos demostrar. 

    Jones fue ascendido luego de capturar a una banda de narcos y traficantes en Londres, hubo toda una gran conmoción, todo único con un ataque terrorista al centro de Londres, uno que no fue tal, sino todo orquestado por una banda de criminales, pero la mente ágil de jones fue clave, los detuvo a todos en tan solo dos meses. 

    Bien después de decorar toda la casa, abrí una escuelita para niñas con problemas de adaptación, niñas que sufrieron algún ataque en su niñez y eso les dificultaba su desenvolvimiento social, el quererse, respetarse y sobre todo valorarse, empezamos con cinco niñas y luego de unos meses, para mi tristeza ya teníamos casi cien, que terrible todo esto. La escuela fue todo un éxito y abrimos alas para otras dificultades como autismo, asperger y diferentes áreas con profesional especialidades en cada área, hacer esto me llenó por completo, sobre todo poder tener a Zdenka junto a mí. Claro Bora continuó con nosotros, es parte de nosotras, parte de nuestra familia. Por supuesto en esta familia también estaba Jones, quien vivía junto a nosotras, era el absoluto rey de nuestra casa, Zdenka lo adoraba, Bora lo consentía.  

    Una noche, habían pasado ya cinco meses de la muerte de Derek, vi entre las cartas una dirigida a mí, sin remitente, solo mi nombre. Al abrirla, vi dos cartas, una con mi nombre en la letra de Derek, algo que me dejó sin respiración, cuando le dije a Jones que fui hasta New York para comprobar que estaba muerto, no fue cierto, nunca fui, en cambio fui a todos los lugares donde alguna vez vivimos, necesitaba comprobar que vivía, él no podía haber muerto, no podía. Abrí la que no tenía mi nombre, estaba escrita en computador, decía que había recibido instrucciones de buscarme y hacerme llegar esa nota, solo eso, alguien que yo no conocía, me investigo y me encontró, que fue lo que más temí. Al tomar la otra, leí lo que Derek me escribió. 

      

    Beta. 

    Si tienes esta carta en tus manos, significa que ahora si no estoy, que todo terminó, pero esta vez lo hice por ti, sabía que debía elegir, sabía que Castell no se entregaría fácil. Pero lo que me llevó a esto, fuiste tú, te vi con ese agente, vi como estabas preocupada, como lo miraste, la niña entre ustedes, él te miro con amor, y a la pequeña también, yo nunca podría darte eso, yo solo te quería para mí, sé que soy egoísta, pero así es mi amor por ti, es solo para ti, pero tú eres distinta, sé que ahora te arrepientes de todo lo que hiciste para no tener hijos, porque con el deseas tenerlo todo. Lo sé, y espero que todo esto sirva para que seas feliz, por favor, se feliz. Ya nada más importa Beta. Solo que tú vivas la vida para la que naciste. Ser amada incondicionalmente.  

    Yo te amaré por siempre, así será. 

      

    Al terminar de leer, sonreí, ya lo sabía, él estaba por ahí, siempre estaría por ahí, pero debía dejarme vivir la vida que quería, y junto a él solo seríamos unos bandidos, prófugos por siempre, ahora tenía una familia, lo que nunca pude tener desde pequeña, una niña qué nunca expondría al peligro, nunca la obligaría a hacer lo que no desea, sería una niña, todo el tiempo que ella deseara serlo. 

    Derek me daba ese algo más que necesitaba mi vida, y le agradecía el gesto, estaba vivo, lo leí entre líneas, nunca me hubiese enviado esta carta, el desea que sepa que está vivo, pero es su opción estar lejos y la aceptaré. 

    Sentí las manos de Jones rodear mi cintura. Sus labios recorriendo mi cuello, doble la carta para guardarla en mi pantalón y solo dejarme recorrer por esa boca que tanto adoraba. Tomándome en sus brazos me llevo hasta nuestra habitación, testigo de todas nuestras pasiones y deseos.
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